
  
    
  


  
    


    Blanco o negro.


    Todo o nada.


    Vivir o morir.


    Mateo Cruz tenía claras sus decisiones, pero era incapaz de razonarlas.


    Un narcotraficante tan importante como él no necesitaba razones, solo hechos. 


    Lía Márquez era todo lo contrario, un mar racional buscando una causa. 


    Cada uno encontrará en el otro el perfecto equilibrio de la balanza, pero la peligrosa y solitaria vida de un capo de la droga conocido a nivel nacional no puede permitirse ninguna debilidad, y los ansiosos deseos de ella por salir de aquel mundo en que se veía envuelta jugaban en contra de conseguir esa armonía vital que tanto necesitaban. 


     


    «—¿Qué vas a hacer con él? —preguntó Lía de espaldas a él. No quería mirarle a los ojos mientras le hacía esa pregunta.


    Mateo dudó unos segundos y se sentó a su lado.


    —¿Estás segura de que lo quieres saber? 


    Lía lo miró y negó lentamente con la cabeza, pero inconscientemente su mirada fue a parar al brazo tatuado de Mateo, entendiendo que al final del día habría una cruz más en él.»


    


    


    

  


  
    Prólogo - Alive


    


    Un disparo. Dos. Tres.


    Los hombres que la custodiaban ya estaban muertos.


    


    Un festival ensordecedor de disparos comenzó a su alrededor. Era una distracción, pero no podía dejarse llevar, tenía que estar concentrado. Por ella.


    


    Llevaban dos semanas planeándolo, no podía fallar. Necesitaba tener la mente fría y los sentidos despiertos. Su respaldo estaba haciendo un buen trabajo, tal y como habían previsto. Uno a uno fueron cayendo. 


    


    Una vez había abatido la barrera que la retenía fue a por su principal objetivo. Sus hombres habían cumplido su parte y, ante el ataque sorpresa, sus adversarios no pudieron con ellos. A decir verdad, no sabría dar una cifra de los hombres que había perdido, ante aquel barullo sonoro y los cuerpos cayendo no podía asegurar si pertenecían a su bando o eran enemigos. Tampoco tenía tiempo para analizar la situación, sólo tenía un objetivo, lo demás era simple teatro. 


    


    Al cabo de varios segundos ya sólo quedaba uno, el más importante, pero a ese le esperaba algo más que un tiro entre ceja y ceja. Quería verlo agonizar.


    


    —Lleváosla y ponedla a salvo —ordenó.


    


    Sus hombres obedecieron. Ahora sólo quedaban ellos dos, bajo las mismas condiciones.


    


    

  


  
    Capítulo 1- Bird set free


    


    Aquel día había visita en la mansión de los Fierro. 


    Valerio Fierro había ordenado a todo el personal a prepararse para aquella visita, tenía un invitado especial con quien iba a hacer negocios importantes y todo tenía que ser perfecto. 


    Salió de su despacho apresuradamente mientras miraba el reloj: las once y veinte. Tenía que estar al caer, teniendo en cuenta la perfecta puntualidad de su socio. 


    Recorrió el pasillo con vigor, debido a la alegría que le producía volver a ver a su antiguo amigo. Se dirigía a la puerta principal para recibirle en persona, como era debido. 


    Hacía ya varios años que no le veía, tan solo se habían comunicado a través de esa ridícula aplicación del móvil con el logotipo de un teléfono. Su mujer, Elisa, le había explicado incontables veces cómo funcionaba, pero no fue hasta hacía varios meses cuando por fin aprendió a leer sus mensajes sin que su mujer perdiera los nervios. Al final tuvo que esforzarse concienzudamente para entender el funcionamiento de las nuevas tecnologías que tenían absorta a su hija Delia. Era peligroso que su mujer abriera sus mensajes para explicarle el contenido de estos, ya que podría leer alguna información confidencial que, por nada del mundo, debía llegar al conocimiento de Elisa. Por esa razón puso todo su empeño en manejar su nuevo aparato tecnológico y todas las aplicaciones que venían en él. 


    —Disculpe, señor Fierro. —Un joven trajeado se acercó precipitadamente a Valerio por el pasillo con un iPad en la mano—. Necesito que le eche un vistazo a estas propuestas para la empresa. Los inversores necesitan una respuesta mañana. Yo, personalmente, considero que…


    —Ahora no, Óscar —contestó Valerio de forma tajante mientras continuaba caminando hacia la puerta principal, dejando al chico con la palabra en la boca. 


    Óscar era el director financiero de la importante empresa de transportes de la que Valerio era dueño. Aunque esa empresa, extendida ya por todo el país, le proporcionaba el suficiente dinero como para vivir sin preocupaciones económicas, no era de ahí de donde Valerio había sacado su gran fortuna. Su empresa de transportes tan sólo era una tapadera que le servía para desviar la atención de sus negocios más turbios, aunque resultaba muy útil para distribuir la mercancía ilegal con la que solía trabajar por todo el país sin levantar sospechas.


    Valerio se paró en seco en mitad del pasillo. Se giró hacia la sala que quedaba a su derecha y observó a Delia, su única hija, sentada frente a un antiguo tocador. Maldijo en voz baja y entró decidido en la sala que su hija solía usar para maquillarse.


    —Cariño, no sabía que estabas aquí —dijo con un matiz de inquietud en la voz.


    Concentró sus neuronas en buscar una excusa para sacarla de la mansión.


    —¿Y dónde quieres que esté, papá? —contestó ella sin mirarle. Seguía contemplando su propia imagen en el espejo mientras se aplicaba una fina capa de iluminador. 


    —Creía que estarías de compras con tus amigas, como todos los días.


    —Hoy no —le informó en tono tedioso—. Ingrid tiene que organizar su fiesta de compromiso y Noémie la está asesorando.


    —Vaya… —contestó el hombre desviando la mirada hacia el suelo—. Pues me viene bien que estés aquí, porque necesito pedirte un favor muy importante.


    Delia continuaba probándose los nuevos tonos de barra de labios acabado mate que acababa de recibir por correo. 


    —Sabes que la semana que viene celebraré una fiesta con varios socios e inversores para estrechar lazos y conseguir más financiación —continuó su padre, tratando de pensar a toda prisa. Si había algo que no tenía era tiempo.


    —Sí, lo sé —contestó ella girándose hacia Valerio. La sola mención de la fiesta despertó el interés de la joven—. Ya he encargado a Dominique que diseñe mi vestido. Ya verás, te va a encantar. Le he dicho que tenga los hombros despejados y…


    —Seguro que sí, cielo. —Valerio la interrumpió antes de que empezara a hablarle de tipos de vestidos y combinación de colores. Si había algo que le interesaba a su hija era la moda y el lujo—. No me cabe duda de que estarás preciosa. Pero con todos los preparativos me he olvidado de comprar mi traje.


    Delia rodó los ojos en señal de resignación. Se preguntaba cómo era posible olvidarse de lo más importante.


    —Confío en tu criterio —continuó Valerio con la excusa que acababa de idear para que Delia saliera de la mansión—. Necesito que elijas el traje más elegante para mí. Yo apenas tengo tiempo.


    La joven suspiró con fingido dramatismo. En el fondo agradecía que hubiese confiado en ella para la elección del atuendo, ya que adoraba ir de compras. 


    —Bueno, no te preocupes. Mañana me acerco a esa boutique italiana tan prestigiosa, a ver qué encuentro.


    —No, no —insistió Valerio en seguida—. Tiene que ser ahora. Por favor, necesito tenerlo todo cerrado para quedarme tranquilo.


    Delia ordenó todos los productos de belleza en los cajones del tocador y se levantó de la elegante silla que hacía juego con el marco del espejo.


    —Está bien —dijo mientras gesticulaba con los brazos en señal de rendición.


    Valerio dio un beso a su hija en la frente a modo de agradecimiento. Continuó de nuevo su camino con un suspiro de alivio mientras la observaba marchar. Era la niña de sus ojos, pero sabía bien que cuando se trataba de asuntos importantes lo mejor era mantenerla distraída y alejada de la mansión. Ya había metido la pata alguna que otra vez yéndose de la lengua con respecto a algún secreto de los negocios de su padre, o simplemente intentando engatusar a alguno de sus socios. 


    Justo antes de llegar a la gran escalera principal de la mansión, que conectaba con la puerta de entrada, se desvió hacia el comedor que había en la segunda planta. Una preciosa joven estaba sentada en el sillón con las piernas entrecruzadas y el ordenador portátil sobre ellas. Tecleaba a una velocidad de vértigo mientras miraba la pantalla completamente concentrada. El hombre sonrió con ternura al observar cómo se esforzaba en sacar las mejores notas para labrarse un buen futuro. Lía no era hija suya, pero la quería como si lo fuese. 


    Se había graduado en la universidad el año anterior, y ahora estaba inmersa de nuevo en las clases para conseguir el título de un máster que le asegurara una estabilidad laboral en el futuro. Valerio le había dicho millones de veces que no tenía que preocuparse por aquello, que en su empresa siempre habría hueco para ella, pero no atendía a razones. No quería verse envuelta en aquel peligroso mundo, aunque Valerio le había asegurado que ella se encargaría solamente de los asuntos legales. Lía le agradecía profundamente la ayuda que le había ofrecido desde que la acogió con dieciséis años, pero no podía permitir que la mantuviera sin más, por lo que había insistido en realizar algún trabajo para él sirviendo copas en sus reuniones y fiestas. De vez en cuando, Valerio también le encargaba distraer a algunos cabos sueltos que podían interferir en sus negocios. Era peligroso, pero Lía sabía lo que hacía, era muy inteligente y hábil, y por eso Valerio confiaba en ella. Que Lía realizara aquellas tareas sin rechistar no significaba que le agradaran, pero se sentía en deuda con él, así que su gratitud y lealtad no le permitían negarse. 


    Valerio dió un pequeño golpe en el marco de la puerta para llamar la atención de la joven, que seguramente llevaba ya varias horas delante de la pantalla. La había visto salir de su habitación cuando eran poco más de las siete de la mañana y había ido directa a encender el ordenador. 


    Lía reaccionó a su presencia con una sonrisa educada, que sirvió al hombre para dar media vuelta y continuar su camino con un pequeño resquicio de preocupación en su interior. Tenía el terrible presentimiento de que la visita de su socio no iba a traer nada bueno para ella.


    


    Lía escribió dos párrafos más en el archivo que debía entregar en la universidad como parte de una de sus asignaturas. Se dispuso a releer todo lo que había escrito hasta ese momento cuando escuchó la puerta principal de la mansión abrirse. No sabía quién era la visita de la que llevaba días oyendo hablar, pero sabía que era importante al ver a todo el personal de aquí para allá trabajando a toda prisa; además, Adela, la cocinera, se lo había confirmado esa misma mañana. Lía guardó los cambios que había realizado en el trabajo y cerró el portátil. Pensó que si Valerio tenía visita lo mejor era meterse en su habitación y no molestar, y eso iba a hacer. Pero antes echó un vistazo por la ventana del comedor que daba a la puerta principal de la mansión, por la que entraban dos coches seguidos de última gama. Empezaron a bajar hombres trajeados de aquellos vehículos, parecían guardaespaldas. Pero entonces, del segundo coche bajó otro hombre de expresión seria, bastante imponente. Se alisó el traje y abrochó su chaqueta con elegancia en cuanto puso los pies sobre el pavimento. Los guardaespaldas lo escoltaron hasta la puerta de entrada. 


    La visita había llegado.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2 - Chandelier


    


    —He oído que tiene una cruz tatuada por cada hombre que ha matado.


    La intención de Lía era encerrarse en su habitación a terminar el trabajo que tenía que entregar, pero por alguna razón aquel hombre que ahora mismo estaba reunido con Valerio le daba mucha curiosidad. Lo había observado al bajar del vehículo, con aquella expresión seria y la mirada dura e impenetrable. Sin embargo, al saludar a Valerio con un efusivo abrazo, le cambió completamente la cara. No podía escuchar lo que decían desde la ventana del piso de arriba de la mansión, pero los observó reírse a carcajadas y charlar como si fuesen amigos de toda la vida. Lía no sabía quién era ese hombre, pero tenía que admitir que era muy atractivo, y había algo en él que llamaba profundamente su atención. Quizá era su aspecto, tan elegante y atrayente que rezumaba una poderosa aura de peligro. Quizá era su actitud, seria y tranquila, pero dejando entrever que nadie estaba por encima suya. Aquel hombre derrochaba seguridad y riesgo, dos conceptos opuestos que lograban entremezclarse en la conducta no verbal del hombre, provocando un efecto de lo más embriagador, a la par que curioso. Y tan solo lo había observado de lejos.


    —Es Mateo Cruz. Un importante capo de la droga —sentenció Clara, jefa del personal de la limpieza—. Valerio y él llevan haciendo negocios desde hace años, hacía tiempo que no venía por aquí.


    Clara llevaba años trabajando para los Fierro, era comprensible que conociese a todos los que pasaban por aquella mansión.


    Lía frunció el ceño cuando escuchó aquello. Llevaba viviendo en aquella casa desde hacía siete años, ¿cómo era posible que no lo hubiese visto nunca?


    —Parece un hombre peligroso —volvió a añadir Violeta en tono juguetón. Violeta era una de las chicas que servían las bebidas en las reuniones de Valerio, al igual que Lía. 


    —Lo es —alegó Adela rotundamente—. No es conveniente que os distraigáis con su presencia, no os traerá nada bueno.


    —Pues qué quieres que te diga —continuó Violeta apoyando los codos sobre la encimera—. A mí me pone.


    Lía soltó una carcajada divertida ante la actitud descarada de su compañera. Entendía su opinión, ya que aquel hombre tenía la perfecta apariencia para encandilar a quien se le antojara.


    —Bueno, ya está bien, dejad de cotillear y poneos a trabajar —dijo Adela con un cierto atisbo de enfado en la voz—. Cariño, ¿puedes llevarles esta bandeja a Valerio y a su socio? —preguntó a Lía. 


    Valerio le había dado el día libre para que estudiara, pero tenía que admitir que quería ver a ese hombre de cerca, le daba mucha curiosidad. Le dedicó una sonrisa amable a Adela a modo de confirmación y cogió la bandeja con la botella de whisky.


    Se acercó a la sala de reuniones haciendo equilibrios con ella, aunque estaba acostumbrada a hacer de camarera y había desarrollado un buen equilibrio gracias al yoga, esta vez se sentía un poco insegura. Aunque no quería admitirlo, le ponía un poco nerviosa presentarse delante de aquel hombre para servirle, ya que, de alguna manera, había algo en él que le imponía demasiado.


    Lía entró en la sala de reuniones sin hacer ruido. Algo que había aprendido es que debía ser discreta en todas circunstancias, y cuando había una reunión importante no debía interrumpir. La puerta de la sala estaba abierta, así que no tuvo que llamar. Valerio la vio entrar y le guiñó un ojo a modo de saludo; sin embargo, Mateo, que estaba sentado de espaldas a ella, ni se percató de su presencia.


    Se colocó en una esquina de la sala y se puso a servir la bebida en vasos mientras los dos hombres hablaban. 


    —Pues te veo muy bien Valerio, sigues en forma a pesar de tu edad —bromeó Mateo—. Apuesto a que sigues siendo el que más gente tumba en esas míticas fiestas que siempre has planificado, y me refiero tanto a caballeros… como señoritas —terminó la frase guiñando el ojo a Valerio.


    La profundidad de la grave voz de Mateo estremeció a la chica. No había duda de que combinaba a la perfección con su aspecto y la impresión que ofrecía a todo aquel que lo observara tan solo unos segundos. 


    —Sabes que ese siempre fuiste tú —contraatacó Valerio entre carcajadas.


    —¿Por lo de beber o por lo de follar? —continuó la broma Mateo.


    —Por las dos. 


    “Reunión de negocios, sí. Vaya momento he elegido para venir a servir las bebidas” pensó Lía.


    —Oye, hablando de mis fiestas —continuó Valerio cuando por fin fue capaz de dejar de reír—, la semana que viene celebro una, justo antes de nuestro plan. Cuento contigo, ¿verdad?


    —La duda ofende —respondió Mateo con una sonrisa pícara.


    Las bebidas ya estaban servidas, por lo que Lía tenía que interrumpir la conversación al ponerlas encima de la mesa. En el momento en el que se acercó al lado de Mateo para poner su vaso en la mesa entró en su campo de visión. Fue entonces cuando él se percató de su presencia, y mientras Lía bordeaba la mesa para llevar la bebida a Valerio, no pudo evitar seguirla con la mirada. Una vez frente a él a Lía se le erizó la piel cuando desvió la mirada hacia su mano, llena de cruces tatuadas, pero al llevar traje no fue capaz de adivinar hasta dónde llegaban esos tatuajes. 


    —Muchas gracias, Lía —dijo Valerio acariciando su brazo mientras le daba el vaso bajo la atenta mirada de Mateo.


    De repente su expresión volvía a ser seria y su mirada dura, a pesar de haber estado riendo a carcajadas hacía tan solo unos segundos.


    Lía sonrió a Valerio por el agradecimiento y se dispuso a salir de la sala, mientras Mateo aún no había apartado su mirada de ella. Entonces sí giró la cabeza para observarla marchar, aunque su mirada fue a parar un poco más abajo de su espalda, gesto del que Valerio se percató, lo que hizo que naciera una nueva preocupación en su cabeza.


    Una vez Lía desapareció por el pasillo, Mateo volvió a girarse hacia Valerio. Menos mal que ya habían hablado de lo importante del plan, porque le costó mucho volver a concentrarse en la reunión.


    


    Delia miró con desdén al joven de uniforme que abría torpemente la puerta de la mansión para dejarla pasar. Dio media vuelta y arrancó una de las bolsas de la mano del chófer que la había traído del centro. Con una sonrisa de superioridad observó el interior de esta y se adentró en la mansión. 


    Observó a Lía salir de la sala de reuniones en la que presuponía que se encontraba su padre, y caminó decidida hacia la chica.


    —Oye, tú —exclamó con su característico tono desafiante. Cuando se trataba de Lía no podía evitar dar rienda suelta a su lado más rebelde—. Llévame un vaso de limonada a la piscina.


    Lía suspiró tratando de controlar la cantidad de comentarios soeces que se agolpaban en su garganta. 


    —Delia, no trabajo para ti.


    La caprichosa joven dibujó una sonrisa forzada en su rostro. 


    —Y dentro de poco tampoco lo harás para mi padre. Disfruta del lujo mientras puedas. 


    Lía observó con impotencia cómo entraba en la sala de reuniones. Si pudiese decirle todas las cosas que le venían a la mente cuando hablaba con ella no le harían ninguna falta las diarias sesiones de yoga. 


    Delia ni siquiera se molestó en llamar a la puerta, pese a que estaba cerrada, lo que significaba que su padre estaba reunido. 


    —Mira, papá. Te he comprado un traje de Armani de la nueva colección… —comenzó a explicar mientras sacaba de la enorme bolsa de plástico una fina caja transparente. Se paró en seco en cuanto reparó en la presencia de una tercera persona—. Mateo —susurró con sorpresa.


    El hombre la saludó con una media sonrisa de actitud esquiva. 


    —Qué sorpresa. No sabía que venías. —Delia se acercó a él con convicción y posó la mano sobre su hombro.


    Mateo trató de disimular la incomodidad que le provocaba la situación mientras la observaba con resignación.


    —Delia, mi amor —habló Valerio con tono calmado—, estamos en medio de una reunión.


    —Ay, sí. Disculpadme. —Fingió inocencia al hablar—. Luego nos vemos. —Se dirigió a Mateo guiñándole un ojo mientras salía de la sala con pasos provocativos.


    Valerio negó con la cabeza ante el bochornoso espectáculo que daba su hija cada vez que Mateo se encontraba cerca, lo que provocó en el chico una sutil risa nasal.


    


    

  


  
    Capítulo 3 - Elastic heart


    


    —Ella no.


    Más que una orden, era una súplica.


    —Ella no, ¿qué? —replicó Mateo frunciendo el ceño.


    —Ella no es como las mujeres con las que pasas la noche. —Valerio le dió una entonación diferente a la palabra “mujeres”—. Es como una hija para mí, por favor, déjala en paz.


    Mateo desvió la mirada hacia el suelo.


    La conversación seguía reproduciéndose en su cabeza cuando iba caminando por el largo pasillo de la mansión. No tenía muy claro adónde iba, pasear por aquel lugar era como visitar una ciudad, debido a la extensión del complejo. La idea de salir a las afueras a contemplar de cerca las increíbles vistas que tenía desde el balcón de su habitación empezó a formarse en su cabeza, cuando escuchó el inconfundible sonido de unos tacones sobre el parqué acercándose a él.


    —Disculpe —dijo la femenina voz a su espalda. 


    Mateo sonrió con suficiencia cuando reconoció la voz. Ya se imaginaba a la mujer preparándose para dar una buena reprimenda al vago empleado con el que lo había confundido.


    Se giró lentamente hacia ella alzando una ceja ofendido, como si le pidiera una explicación por aquel trato tan frío.


    —¡Mateo! —exclamó Elisa con júbilo. 


    La expresión del rostro de la mujer cambió por completo en cuanto vio de quién se trataba. Sin pensarlo dos veces se acercó a él con pasos decididos y lo envolvió en un efusivo abrazo.


    —Elisa, cuánto tiempo —contestó con una sonrisa genuina, mientras la mujer se apartaba de él y lo miraba de arriba a abajo.


    —Ya lo creo. Valerio me dijo que venías, pero no me dijo cuándo. ¿Cómo estás?


    —No me puedo quejar, la verdad —contestó el chico encogiéndose de hombros—. ¿Qué tal todo por aquí?


    —Como siempre —dijo la mujer con simpatía—. ¿Has visto ya a Delia?


    Mateo quiso poner los ojos en blanco, pero se contuvo. Le tenía mucho cariño a la mujer, ya que siempre le había tratado como a un hijo, pero le crispaba cada vez que insistía en que formalizara una relación con su hija. Eso no pasaría nunca. Ni con Delia ni con ninguna otra mujer, no tenía tiempo para aquellas tonterías. Tampoco llevaba una vida fácil y segura como para tener que proteger a alguien más que a él mismo. 


    —Sí, la he visto hace unos minutos. 


    —Debe haberle alegrado tu visita —comentó Elisa intencionadamente—. ¿Cuánto tiempo te quedas?


    Mateo agradeció el cambio de tema. Por lo general, la mujer solía insistir con vehemencia.


    —Esta vez me quedaré una semana. El negocio que tenemos entre manos lo requiere.


    Elisa dio una palmada enérgica ante la información. 


    —Fantástico —celebró—. Pues si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.


    —Gracias, Elisa. 


    La mujer besó la mejilla de Mateo y se alejó por el pasillo. 


    Él, aún distraído con la reciente conversación, continuó su camino sin rumbo fijo hasta que vio a Lía en la cocina. Estaba subida a una silla mientras ordenaba las botellas en el estante de arriba, parecía muy concentrada.


    Dudó si entrar, ya no sólo por la “advertencia” de Valerio, a la que seguía dando vueltas, si no porque tampoco tenía nada que hacer allí.


    El único problema a su plan de seguir caminando por el pasillo era que ya estaba dentro de la cocina. Había entrado sin pensar, de forma inconsciente, y Lía parecía no haberse percatado. La observaba sin saber qué decir, lo cual era extraño, porque él siempre sabía qué decir.


    El ángulo desde el que la miraba era bastante interesante, ya que ella llevaba un vestidito corto veraniego y la mirada de él quedaba a la altura de sus piernas. 


    Aunque disfrutaba de las vistas, Mateo consideró que era el momento de hacer a la chica consciente de su presencia, ya que la escena empezaba a resultar un tanto ridícula.


    El chico carraspeó para llamar la atención de Lía, que, con un pequeño sobresalto, se giró hacia él para descubrir de dónde provenía el sonido. 


    Cuando vio a Mateo parado a su lado, contemplándola fijamente con esa mirada tan profunda, no pudo hacer más que tragar saliva con nerviosismo mientras bajaba con cuidado de la silla a la que se había subido. El joven sonrió de medio lado de manera triunfal al comprobar la reacción de Lía. Podía notar la agitación que su presencia provocaba en ella. Esquivaba fervientemente el contacto visual con él, lo que profería al hombre de una mayor seguridad y control de la situación.


    Lía se dirigió a la isleta de la cocina bajo la atenta mirada de él.


    —Perdone, ¿quería algo? —se disculpó la chica de manera torpe—. Si quiere algo de beber lo preparo ahora mismo.


    Mateo tardó un momento en contestar, la miraba con su característico semblante serio e impenetrable mientras intentaba descifrarla.


    —No, no te preocupes —contestó finalmente, lo que hizo que Lía volviese a respirar, la estaba poniendo muy nerviosa con su actitud misteriosa y esa mirada dura que lo mismo estaba pensando en cómo matarla de la forma más sanguinaria posible o en qué restaurante iba a comer mañana—. Lía, ¿verdad?


    Ella, por primera vez desde que se había alejado de él, volvió a mirarle a los ojos.


    —Eh, sí, señor —contestó, y sin poder evitarlo, miró otra vez su mano tatuada. Esto hizo que él, sin saber muy bien porqué, escondiese su mano en el bolsillo de forma automática. Una extraña sensación que no conseguía comprender se instaló en el cerebro de Mateo, ya que estaba orgulloso de esos tatuajes y le gustaba ir mostrándolos para que todo el mundo supiese con quién estaba hablando; sin embargo, la mano permaneció en su bolsillo. Lía se dio cuenta y le dio la espalda, en parte para seguir ordenando la cocina, pero sobretodo para evitar su mirada.


    —Por favor, no me llames señor —exigió Mateo mientras se sentaba en una de las sillas de la isleta. No soportaba el trato de “usted”, le hacía sentirse mayor—. Veo que Valerio te tiene mucho aprecio. 


    —Yo a él también, la verdad es que siempre se ha portado muy bien conmigo —respondió Lía, que fingía que seguía ordenando los utensilios que habían en el interior del cajón mientras paseaba su mirada intermitentemente entre Mateo y el espacio recién ordenado.


    —¿Por qué trabajas para él? —preguntó Mateo sin apartar la mirada de ella, le divertía observarla danzar por la cocina intentando evitar su mirada, estaba nerviosa. Por alguna extraña razón le entretenía hablar con aquella chica de mirada curiosa y gesto desconfiado.


    Lía, cansada de mostrar debilidad ante él, decidió hacerle frente. Solía ser bastante segura de sí misma, servía copas a socios e invitados de Valerio Fierro, quienes la ponían en situaciones incómodas con sus miradas lascivas y sus comentarios fuera de lugar. También era parte de su trabajo coquetear con algunos de estos hombres para mantenerlos alejados de los negocios de Valerio cuando se convertían en un obstáculo. Lía estaba acostumbrada a estas situaciones y sabía bien lo que hacía, por eso le molestaba tanto que Mateo Cruz ejerciera este poder sobre ella y consiguiera hacerla sentir insegura. 


    Ante la pregunta que Mateo acababa de formular, alzó la vista para mirarle directamente a los ojos y, pasados unos segundos, fue a sentarse en la silla de al lado.


    Mateo frunció el ceño mostrando un sutil y fugaz gesto de confusión, lo que dió paso a una simple mirada curiosa.


    —Bueno, él no tiene por qué mantenerme y a mí no me gusta vivir de prestado —añadió una sonrisa sarcástica al terminar la frase. Luchando contra la necesidad de apartar la mirada, puso el codo sobre la isleta y apoyó su barbilla en el puño. 


    —Entiendo, entonces, que estás al tanto de la clase de negocios que hace Valerio. —Aunque intentaba ser una pregunta, la entonó en forma de afirmación. Giró la silla hacia ella para mirarla directamente, tratando de doblegarla de nuevo.


    —Es inevitable —se encogió de hombros en un gesto que aparentaba confianza en sí misma, aunque en su interior se estuviese librando una batalla por apartar la mirada y salir corriendo de la cocina—. Pero intento saber lo menos posible.


    Mateo asintió lentamente con la cabeza. 


    —¿Y no te da miedo? —La retó con la mirada.


    Lía dudó unos segundos antes de contestar. Veía lo que Mateo intentaba hacer, quería posicionarse por encima de ella. Era consciente del efecto que provocaba en las personas y le resultaba demasiado fácil intimidar con tan solo una mirada, pero ella no iba a darle ese gusto. Aunque estaba consiguiendo amedrentarla, no iba a permitir que se diera cuenta.


    —No —añadió finalmente—. Estoy acostumbrada, además, sé que Valerio nunca dejaría que me pasara nada.


    Y tenía razón, Valerio solía ser muy protector con respecto a su familia, y ella, aunque no formaba parte de ésta, también entraba en el pack. Elisa y Delia no podían entender el cariño que le tenía a Lía, ya que confiaba más en ella que en su propia hija.


    —Vaya, estás aquí, te estaba buscando —interrumpió Valerio entrando en la cocina. 


    Su expresión se volvió seria cuando vio que Mateo no estaba solo. Lía alternó la mirada entre los dos hombres. La tensión podía palparse en el ambiente en cuanto Valerio entró por la puerta, lo que la joven entendió como una oportunidad de escapar de allí sin mostrar debilidad.


    —Bueno, yo voy a terminar un trabajo. Si necesitas algo estoy en mi habitación. —Y salió de la cocina después de darle un beso en la mejilla a Valerio y sonreír de forma educada a Mateo.


    Éste último le devolvió la sonrisa mientras la observaba marchar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4 - Clap your hands


    


    Valerio pasaba las páginas del contrato que tenía sobre el escritorio de su despacho sin prestar demasiada atención a lo que estaba leyendo. Más bien era un movimiento mecánico que ejercía mientras su cerebro estaba ocupado pensando en Mateo.


    No cabía duda de que se alegraba de verlo y de que tenía muchas ganas de volver a hacer negocios con él, así como tenerlo por allí unos cuantos días. Con él había disfrutado de sus mejores juergas y escarceos, había bebido los mejores whiskys y fumado los mejores puros habanos. Era como el hijo que el destino no quiso brindarle. Sin embargo, una irritante premonición se instaló en su cabeza, que amenazaba con romper aquella amistad de años, y es que la expresión de su cara cuando Lía apareció en la sala de reuniones hizo que saltaran todas sus alarmas.


    En aquel instante, Elisa, su elegante mujer, entró por la puerta del despacho reclamando su atención.


    —Valerio, me preocupa la niña —dijo con un tono de voz serio.


    —¿La niña? —preguntó Valerio con fastidio—. La niña tiene ya veinticinco años, mi amor.


    No entendía por qué Elisa seguía llamándola así, si ya de niña tenía más bien poco.


    —Pues precisamente por eso— continuó su mujer, con más insistencia—. Tiene veinticinco años y no hace más que gastar dinero. Dinero que ni siquiera es suyo.


    —No, es mío, y ella es mi hija. No veo qué tiene de malo. —Se encogió de hombros.


    —Pues que tiene que aprender a sacarse las castañas del fuego. Debería hacer algo de provecho. 


    Adoraba a Elisa, pero no soportaba que fuese la persona con más habilidades para sacarle de sus casillas. Su insistencia le desesperaba, cuando algo se le metía entre ceja y ceja no había quien la aguantara.


    Valerio suspiró cansado. Leyó entre líneas y le inquietó la nueva idea visionaria que estaba creciendo en la cabeza de su mujer. Podía llegar a ser tanto o más caprichosa que la hija que compartían.


    —Elisa, suéltalo ya —suplicó cansado.


    Ella sonrió con acritud.


    —Había pensado que podrías contratarla en tu empresa.


    Valerio soltó una carcajada estridente. Realmente era lo último que esperaba oír. 


    —¿Estás loca? —preguntó incrédulo—. ¿Y qué quieres, que la ponga de directora ejecutiva?


    Elisa entrecerró los ojos ante la actitud socarrona de su esposo.


    —No —contestó con firmeza—. Pero la niña es muy creativa, no la subestimes. 


    Si eso no lo negaba, Delia combinaba los colores y los trapitos como ninguna, pero de ahí a meterla en su empresa sin formación alguna…


    No tenía muy claro cómo tomarse esa “sugerencia”, pero si jugaba bien sus cartas, podía matar dos pájaros de un tiro.


    Mientras Valerio cavilaba la decisión, Delia entró en el despacho.


    —Clara me ha dicho que querías verme —dijo dirigiéndose a su padre.


    —Ah, cariño. Pasa —la invitó Elisa—. Papá quería comentarte una cosa.


    Valerio miró a su mujer con desdén. Podía contratar a su hija en algún puesto que no tuviese mucha relevancia en la empresa, incluso inventárselo, encargarle tareas que potenciaran la supuesta creatividad que Elisa había creído ver en ella y así su hija estaría entretenida y su mujer dejaba de molestarle con sus caprichos. 


    —Eh, sí. Tu madre y yo —“pero sobretodo tu madre”— habíamos pensado que sería beneficioso para ti que trabajaras en la empresa.


    Delia frunció el ceño ofendida. No sabía a qué se debía aquello, pero no le estaba gustando nada. Ella era feliz con su vida sin responsabilidades ni preocupaciones, no entendía por qué tenía que renunciar a todo eso.


    —¿Trabajar? ¿Por qué? —preguntó un tanto alterada. Aquella reunión improvisada parecía ser una encerrona en toda regla.


    —Bueno, cariño —intentó calmar los ánimos su madre—. Para que puedas ganar tu propio dinero. Así podrías ser un poco más independiente.


    Por mucho que tratara de pintarlo bonito, la idea no convencía en absoluto a Delia. ¿Para qué quería ser independiente si su padre le pagaba todo lo que necesitaba?


    —¿Pero de qué se trata? —preguntó insegura. Al menos quería conocer todas las condiciones.


    Valerio tomó la palabra.


    —Bueno, teniendo en cuenta tus habilidades creativas —miró a Elisa con diversión—, creo que encajarías perfectamente como directora de diseño artístico —improvisó mientras hablaba—. Serás la encargada de diseñar logos, marcas, publicidad, etc. 


    Valerio fue inventando conforme la idea tomaba forma en su cabeza. No ponía en riesgo el rendimiento de su empresa y ella se entretenía dibujando y pintando.


    —No suena mal. —Una sonrisa de medio lado se formó en el rostro de Delia.


    Valerio observó la expresión de satisfacción de Elisa y se dió una palmadita imaginaria en el hombro. Capricho sorteado con éxito.


    Delia salió del despacho con una sensación completamente nueva para ella. Por un lado, iba a hacer algo que jamás había hecho: trabajar; lo que se suponía que debía disgustarle. Pero lo cierto es que las condiciones del trabajo le agradaban. Su padre le pagaría por hacer algo con lo que disfrutaba.


    Una vez solos, Elisa volvió a girarse hacia su marido para continuar la conversación, que estaba aún lejos de terminar.


    —Por cierto —comenzó con voz calmada—, he ido esta mañana a la boutique de esa diseñadora tan famosa, Doireann, para encargar el vestido para la fiesta de la semana que viene.


    Valerio suspiró cansado, ya iba a llevarse el segundo disgusto en lo que iba de mañana.


    —Dios santo, ¿cuánto te ha costado? —preguntó con voz apagada.


    —Valerio, ese no es el tema —dijo Elisa con voz firme—. Me ha dicho que ayer se pasó por allí Lía y se llevó un vestido que tenía de exposición.


    Valerio alzó la mirada para observar a su mujer. Frunció el ceño tratando de adivinar las intenciones de Elisa. Siempre que le hablaba de Lía terminaban discutiendo.


    —¿Cuál es el problema? —preguntó de forma pasiva, mientras volvía a centrarse en los papeles que tenía sobre el escritorio. Suponía que su mujer tan solo querría quejarse por enésima vez de la presencia de Lía en la mansión, así que no le interesaba lo más mínimo.


    —Se lo has pagado tú, ¿verdad? —dijo ella elevando el tono de voz. Estaba empezando a alterarse ante la actitud indiferente de Valerio.


    —No le he pagado nada —alegó sin cambiar el tono neutro de su voz, aún sin mirar a su mujer—, no me lo permite.


    Y era verdad. Valerio había insistido en pagarle todo lo que necesitara, pero la tozuda joven se negaba. Le parecía que abusaba de su generosidad simplemente por el hecho de vivir allí, así que no consentía que le pagara nada más. 


    —¿Lo ha pagado ella? —continuó interrogándole Elisa con los ojos entrecerrados.


    —Imagino que sí —contestó él de forma automática—. Te recuerdo que trabaja para mí, por lo que, al igual que mis otros empleados, tiene un sueldo.


    Elisa emitió una leve risa sarcástica. No podía comprender el instinto paternal que emanaba del hombre cuando se trataba de Lía.


    —Un sueldo con el que puede permitirse comprarse un vestido de lujo, pero no puede pagar el alquiler de un piso —continuó Elisa malmetiendo. 


    Valerio suspiró exasperado y levantó la vista hacia su mujer. La conversación le había hartado hacía ya un buen rato, pero no quería volver a discutir con ella por aquella razón, así que intentaba por todos los medios mantenerse calmado.


    —Claro que puede. 


    —Entonces, ¿por qué sigue viviendo aquí? —sentenció Elisa, poniendo sobre la mesa el motivo de la conversación. 


     —Porque yo se lo he pedido —confesó Valerio manteniendo el tono de voz bajo.


    —¿Por qué? —La expresión de Elisa era incrédula. Valerio sabía perfectamente que la presencia de Lía contrariaba a su mujer y a su hija, por eso Elisa no entendía la insistencia de su marido en seguir ofreciendo techo a una chica que nada tenía que ver con su familia.


    —Elisa, no empieces con ese tema. —Valerio empezaba a enfadarse y lo hacía notar en su tono de voz, que había pasado de la pasividad a la advertencia—. Esta es mi casa. La he pagado yo con el dinero que he ido ganando con la empresa que fundé yo solito hace años. La misma empresa que os da de comer a ti y a Delia, además de pagaros todos vuestros caprichos. Es decisión mía quién vive aquí y quién no, ¿me has entendido? —finalizó la explicación con un claro atisbo de irritación en la voz. Trataba de mantener la calma, pero su mujer conseguía alterarle con tan solo unas palabras, así que no tuvo más remedio que hacer énfasis en su enfado para dar por zanjado el tema. 


    Su mujer lo miraba con el semblante severo haciendo patente su inconformidad con la opinión de Valerio, como cada vez que él le negaba alguno de sus caprichos más absurdos.


    Como una ráfaga de aire fresco que buscaba enfriar el ambiente, alguien llamó a la puerta del despacho. Valerio dio orden de entrar a la persona que esperaba tras la puerta sin apartar la mirada austera de su mujer, que dio media vuelta y salió del despacho haciendo notar su enfado. Ni siquiera reparó en la presencia de Mateo, ya que continuó su camino sin decir una palabra.


    El chico supo que había llegado en buen momento en cuanto contempló la expresión de alivio de su socio, a quien sonrió amistosamente mientras se acercaba al escritorio.


    —Tengo que hablar contigo de una cosa —comentó en cuanto se hubo sentado en una de las sillas.


    —Dime —contestó Valerio después de un largo suspiró que liberó parte de la tensión que había estado acumulando.


    —Verás, he estado revisando los detalles del negocio. Concretamente los del día en que llegará el cargamento.


    Valerio, que hasta ahora sujetaba su cabeza con su mano abierta, se irguió y miró fijamente al joven.


    —¿Hay algún problema?


    —Bueno, no es exactamente un problema —explicó Mateo—. Sabes que la cantidad de droga que traigo es la mayor con la que hemos trabajado, por lo que va a ser más complicado transportarla del puerto hasta el almacén donde quieres guardarla.


    —Lo sé. —Valerio asintió con convicción. Era consciente del peligro al que se exponían, pero pensaba que estaba todo contemplado.


    —Vamos a necesitar respaldo para ese transporte. Y para el puerto también, ya que no podemos estar seguros de si la policía nos sigue la pista. —Mateo gesticulaba con las manos para enfatizar la importancia de la situación.


    —Pero ya tenemos a todos nuestros hombres dentro de la operación —alegó Valerio frunciendo el ceño. Todos los hombres de confianza que trabajaban para ellos formaban parte del negocio. No era habitual, pero esta vez, las condiciones lo requerían. 


    Mateo asintió apesadumbrado.


    —Pues ahí es adonde quería llegar. Necesitamos más refuerzos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5 - Eye of the needle


    


    Hacía un día estupendo, por lo que Lía decidió salir a hacer yoga a los jardines de la mansión. Le encantaba estar allí, cuando el jardinero terminaba su trabajo no había nadie y podía relajarse. El yoga la ayudaba a dejar la mente en blanco y aparcar sus preocupaciones por un rato. Siempre solía realizar una sesión antes de ir a cumplir su parte en algún plan de Valerio. Cuando le tocaba distraer a algún cabo suelto necesitaba estar relajada y preparada para cualquier situación que se le pudiera presentar, ya que más de una vez había tenido que defenderse de aquellos hombres.


    Valerio acababa de contarle su próximo plan, en el que también estaba Mateo involucrado, y era probable que necesitaran su ayuda, aunque todavía no era seguro. Este negocio era más importante, ya que la cantidad de droga era mucho mayor y el peligro aumentaba, por lo que necesitaba estar concentrada aunque aún faltase una semana. 


    Colocó la esterilla en el césped y se sentó con las piernas cruzadas y los ojos cerrados para meditar antes de empezar con los estiramientos. 


    


    Mateo solía tener mucho éxito con las mujeres, aunque sabía perfectamente que esto se debía a su dinero y prestigio, a veces simplemente les excitaba el peligro. Es cierto que también era muy atractivo, pero podía oler el miedo en ellas, por eso las relaciones para él eran una simple forma de satisfacer ciertas necesidades, nada más allá.


    Se encontraba asomado al balcón de la habitación que Valerio dispuso para él, que daba justo a los jardines de la mansión. Vestido con uno de sus impecables trajes y con las manos en los bolsillos observaba fijamente a aquella chica que hacía diversas posturas en la esterilla. No era capaz de apartar la mirada, ya que aquella imagen le transmitía una paz que hacía tiempo que no sentía. Además, algunas de aquellas posturas de yoga que Lía estaba realizando hacían volar su imaginación.


    No podía quitarse de la cabeza la forma en la que le había mirado en la cocina, esa manera de enfrentarlo, de retarlo. Jamás una mujer le había mirado así, ella no tenía miedo y eso le gustaba.


    Se humedeció los labios preguntándose cómo sería pasar la noche con ella y, a regañadientes, se obligó a mirar el reloj. Sus ojos obedecieron la orden con reticencia, para comprobar que en cinco minutos tenía que abandonar el balcón con sus maravillosas vistas a una preciosa y flexible joven y reunirse con Valerio. No le había comentado en profundidad el motivo de la reunión, pero parecía ser que se trataba de un ajuste de cuentas. 


    Aprovechó hasta el último segundo mientras Lía realizaba el “saludo al sol” y se dirigió hacia el enorme comedor, donde Valerio ya le esperaba sentado en la mesa con un gran festín sobre esta. El estómago de Mateo rugió ante la expectativa de la ingesta y se sentó al lado de su socio mientras esperaban a que llegase el tercer miembro de la reunión. No iba a ser una comida agradable, ya que aunque el invitado que estaba apunto de llegar pensara que se trataba de un simple encuentro informativo, lo cierto es que no lo era. Uno de los mejores clientes de Valerio, a quien debía llegarle la droga que había distribuido la semana anterior, había reportado que en el envío que recibió faltaba una pequeña cantidad del material, lo que suponía una queja. Valerio no podía permitirse ofrecer un mal servicio a sus clientes. Se había ganado a pulso su impecable reputación, y una queja de algún cliente suponía un fracaso para él. Alguien tenía que pagar las consecuencias de la insatisfacción del cliente, ya que él mismo depositó la cantidad exacta en el camión de distribución. 


    —Mateo, he estado pensando en lo que hablamos ayer y —hizo una pausa mientras terminaba de masticar el bocado que le acababa de dar a un costillar de cerdo—, aunque sé que no te va a gustar la idea, es la única que se me ocurre.


    Mateo lo observó con los ojos entrecerrados mientras se servía un surtido de marisco en el plato.


    —¿En quién estás pensando? —preguntó finalmente. No le gustaba el tono que había empleado, significaba que la idea que había tenido era peor que la situación actual.


    —Miguel Herrero —contestó rápidamente, como si así pudiese aparentar convicción.


    Mateo frenó su postura en seco, con los cubiertos clavados en la comida. 


    —Por encima de mi cadáver —sentenció sin preámbulos.


    —Mateo, es nuestra única salida. —Valerio trató de convencerle empleando un tono suave—. Sé que no te fías de él, aunque no entiendo por qué, pero si queremos conseguir más refuerzos para el transporte de la mercancía Miguel nos puede resultar de gran ayuda.


    Mateo no pudo evitar reír con sorna. 


    —Claro, ¿y si es él quien nos la juega?


    —Eso no pasará. Es un negocio demasiado lucrativo como para renunciar a él.


    Mateo desvió la mirada hacia la puerta. Creía haber escuchado algo. Probablemente se trataba del transportista que esperaban desde hacía varios minutos.


    —No sé, Valerio —contestó finalmente con gesto inseguro—. Algo me dice que no va a salir bien, y sabes que mi instinto no falla.


    —Déjalo en mis manos, ¿vale? —le tranquilizó su socio.


    En ese momento el invitado entró por la puerta de forma apresurada.


    —Perdón por el retraso, ha habido un percance con el camión, pero ya está solucionado —se disculpó mientras se dirigía hacia su asiento en la mesa.


    —No, no hace falta que te sientes —añadió Valerio—. Será rápido.


    El transportista volvió a colocar la silla en su posición inicial y permaneció de pie frente a los dos hombres. Mateo seguía comiendo con indiferencia. 


    —Verás, me he enterado de que faltan varios fardos en la mercancía que enviamos la semana pasada, en la que tú eras el conductor. —Cortó un trozo de costillar con el cuchillo y, antes de llevárselo a la boca, miró fijamente al hombre—. De aquí salió una cantidad —hizo una pequeña pausa estudiando su reacción—, y llegó otra —sentenció mientras se llevaba la comida a la boca.


    —Vaya, no sé qué habrá podido pasar… —contestó el hombre rascándose la cabeza para ocultar la tensión.


    Mateo soltó los cubiertos encima del plato de forma abrupta, provocando un sonido metálico que asustó al transportista. Fijó su mirada en él con su característico semblante serio y tranquilo, a continuación frunció el ceño e inclinó ligeramente la cabeza hacia la izquierda en un gesto de fingida confusión.


    —Bueno pues yo tengo una teoría —continuó Valerio—. Teniendo en cuenta que la única persona al cuidado de la droga desde que salió de aquí hasta que llegó a su destino eras tú, se me ocurre que igual tienes algo que ver… —terminó la frase con una sonrisa inocente.


    El hombre, sudando, se quitó la gorra y la estrujó disimuladamente con sus manos para liberar la ansiedad. Lo habían descubierto.


    —Bueno, sólo quería comprobar la calidad del material —intentó bromear, pero estaba temblando.


    Mateo lo miró muy serio durante unos segundos para dar paso a una media sonrisa forzada. A continuación cogió la pistola que había dejado encima de la mesa y disparó al transportista en la rodilla izquierda. Acto seguido, y sin esperar a que el hombre tocase el suelo, le disparó entre ceja y ceja. El cuerpo inerte del hombre cayó al suelo con un ruido sordo.


    Dejó la pistola otra vez encima de la mesa y, cuando fue a girarse hacia sus hombres para ordenar que se llevasen el cuerpo, la vió.


    Lía había bajado para servir una botella de vino que Valerio había pedido para la comida, pero entonces la desagradable escena ocurrió ante sus ojos. No era la primera vez que Lía veía cómo mataban a un hombre, pero sí era la primera vez que veía cómo Mateo mataba a un hombre… con aquella frialdad que la dejó helada. Lía lo miraba con los ojos muy abiertos, aguantando la respiración mientras intentaba procesar todo lo que acababa de ver. A Mateo se le heló la sangre al ver la expresión de sus ojos. Se observaron mutuamente durante varios segundos interminables.


    Entonces Mateo se recompuso rápidamente, no podía flaquear ante nadie. Volvió a girarse hacia delante para terminar su plato con actitud indiferente.


    —Llamad al tatuador.


    

  


  
    Capítulo 6 - Footprints


    


    Lía se despertó de forma abrupta, jadeante. Fragmentos del sueño que acababa de tener se reprodujeron aleatoriamente en su memoria.


    «El gran comedor estaba vacío, a excepción de Mateo y aquel transportista. Y ella. Aunque ninguno la había visto. Estaba escondida detrás de la puerta mientras observaba a Mateo disparar a aquel hombre en la rodilla y, a continuación, en la frente»


    Se incorporó apoyando la espalda en el cabecero y se llevó las manos al pelo, intentando comprender por qué se sentía así.


    «Mateo se giró hacia ella como si percibiera su presencia. Una fuerza invisible la obligó a acercarse lentamente a él. Observó el cuerpo sin vida del hombre y miró a Mateo con la boca abierta. No estaba asustada. Le avergonzaba admitir que aquel acto no la había espantado. Al contrario» 


    Intentando borrar aquellas imágenes que tanto la habían alterado de su cabeza, se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño. Quizá una ducha fría le sentaría bien.


    «Mateo se sentó en el confortable sillón del comedor y la observó mientras ella miraba absorta la pistola que acababa de dejar encima de la mesa. Como si fuese un títere manejado por un sádico titiritero, se dió la vuelta y arrastró sus pies hasta llegar a Mateo»


    Se situó justo debajo del chorro de agua fría y se frotó la cara, como si así pudiese aclarar su mente. No era normal que aquel extraño sueño le hubiese afectado tanto.


    «Una vez frente a él, se sentó a horcajadas encima suya y apoyó sus labios sobre los de él, en un gesto tímido pero decidido. Mateo respondió al beso con más intensidad mientras llevaba sus manos a su cintura, apretándola más contra él, un gesto que la enloqueció»


    Se prohibió recordar el final de aquel sueño, que había provocado que se despertase de aquella manera tan brusca. Era enfermizo pensar que aquel acto tan violento que había acabado con la vida de un ser humano hubiese tenido en ella un efecto afrodisíaco. ¿En qué clase de persona se estaba convirtiendo? No iba a negar que se sentía físicamente atraída hacia él, pero otra cosa era que sus actos inhumanos provocaran en ella aquella reacción. Quizá debía empezar a plantearse visitar a un psiquiatra.


    Se vistió de forma apresurada y se dirigió a la cocina para coger el desayuno que iría tomando por el camino. Había invertido demasiado tiempo en la ducha sin darse cuenta, los recuerdos del sueño habían provocado que perdiera la noción del tiempo, así que no se había dado cuenta de que tan solo tenía media hora para llegar puntual a la universidad. Agradeció que todo el mundo estuviese aún durmiendo, porque no podía permitirse perder más tiempo. 


    Maldijo en voz alta mientras veía el autobús pararse a lo lejos. Sujetó el bolso en el que llevaba los libros y el ordenador portátil contra su pecho y comenzó a correr hacia la parada, esperando llegar antes de que el autobús arrancara, ya que, si lo perdía, no llegaría a tiempo. El conductor la observó acercarse con pasos veloces y expresión preocupada, así que decidió esperarla con una sonrisa amable. Lía, extrañada por la actitud simpática del conductor, le devolvió la sonrisa y se apresuró a subir los escalones del vehículo. Pasó su bono de transporte universitario por el lector de tarjetas y agradeció al conductor que la hubiese esperado. Se dirigió al fondo del autobús y se sentó en el asiento más alejado de la gente para ponerse los auriculares y dejarse llevar por la música que reproducía su móvil, que hacía las veces de banda sonora para las imágenes que pasaban por su cabeza. El perturbador, pero excitante, sueño que acababa de tener amenazaba con volver a reproducirse en su cabeza por enésima vez, pero lo detuvo a tiempo. Lo sustituyó por la conversación que había tenido con Mateo dos días atrás. Aunque su actitud altiva la desquiciaba por la manera en que la hacía sentir, tenía que admitir que resultaba bastante atrayente, y eso justificaba la naturaleza del sueño. Lo que realmente le preocupaba era la escena siguiente, la del disparo. El doble sonido que provocó aquel arma retumbaba en sus oídos como si aún estuviese allí, contemplando la escena sin poder reaccionar. La piel de la chica comenzó a erizarse ante el recuerdo cuando el claxon de un coche la sacó de sus pensamientos. Suspiró profundamente mientras observaba el reloj, que marcaba las nueve menos diez. Si no surgía ningún contratiempo, llegaría puntual a su primera clase, ya que estaba a cinco minutos de su destino. 


    La canción que estaba sonando se interrumpió para dejar espacio a una melodía que anunciaba un nuevo mensaje en su móvil. Lía desbloqueó el teléfono para averiguar que se trataba de su amiga preguntándole por su paradero. Solía quedar con Alicia en la puerta del edificio donde se impartían la mayoría de sus clases veinte minutos antes del comienzo de estas. Contestó rápidamente al mensaje y observó el paisaje que avanzaba a gran velocidad por las ventanas del vehículo. Los majestuosos edificios universitarios comenzaron a dibujarse en el horizonte, así que se levantó de su asiento y apretó el botón para bajarse en la siguiente parada. 


    Cuando el autobús frenó en seco, Lía se bajó de él y comenzó a caminar con agilidad esquivando a los estudiantes que venían a contracorriente. Divisó a su amiga apoyada en el alféizar de una de las ventanas del edificio y se acercó a ella.


    —¿Se te han pegado las sábanas? —bromeó Alicia con su habitual buen humor cuando Lía llegó hasta ella.


    —Algo así. Perdona por no haberte avisado, pero con las prisas me he olvidado.


    Las dos jóvenes entraron en el edificio a la misma vez que varios estudiantes, quienes charlaban alegremente y bromeaban con demasiada energía para ser las nueve de la mañana.


    El camino de baldosas que conducía al gran aula donde Lía recibía la mayor parte de sus clases resultaba un tanto tortuoso. Lía lo contemplaba como si se tratara de un enigma mientras su amiga parloteaba sin descanso.


    —Cariño, si me apeteciese ver cómo me ignoran iría a contarle mis problemas a mi novio—bromeó su compañera—. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Alicia Novoa era una chica vivaracha y enérgica. Cuando tenían clase a primera hora de la mañana su verborrea se le hacía insoportable, pero el resto del día le resultaba simpática. Era una de las personas con las que más había congeniado aquel último curso académico, así que se sintió mal por no haber prestado atención a lo que fuera que le estaba contando antes de perderse en aquella maraña de piedrecitas que decoraban el camino.


    —Nada, es una tontería —contestó mientras sacudía la mano para quitarle importancia.


    Alicia, que era bastante perspicaz, sonrió de forma juguetona y alzó una ceja.


    —¿Y cuál es el nombre de la tontería?


    A veces la intuición de su amiga conseguía asustarla.


    —No es lo que piensas —contestó Lía de forma tímida. No quería entrar en ese tema, pero conociéndola, no se iba a dar por vencida—. Sólo ha sido un sueño.


    —Erótico —añadió Alicia en seguida. 


    Lía la miró insegura.


    —Sí.


    —¿Y qué hay de raro? —preguntó mientras se llevaba la bolsa de patatas fritas directamente a la boca. La inclinó hacia arriba para que los restos que quedaban entrasen en su boca.


    Lía se mordió el labio. Por supuesto, su amiga no sabía nada de la parte ilegal e inmoral de su vida, por lo que tenía que medir sus palabras cada vez que le contaba algo personal.


    —El protagonista —admitió finalmente.


    Alicia miró a Lía con los ojos muy abiertos y emitió un grito ahogado obligándola a continuar. Hizo una bola con el envoltorio vacío de patatas mientras terminaba de masticar. El asunto se acababa de poner interesante y contaba con toda su atención.


    —¿Quién era? —preguntó entusiasmada. Le encantaban los cotilleos.


    —Un socio de Valerio.


    Una carcajada frenética salió de la garganta de su amiga.


    —No jodas que ahora te van los cincuentones —indagó con la boca abierta cuando dejó de reír.


    Lía puso los ojos en blanco. En realidad no quería darle importancia al tema, de hecho, no debía haberlo mencionado, pero conocía las


    dotes inquisitivas y persuasivas de Alicia. Sabía que la iba a interrogar en cuanto se diera cuenta de su estado ausente.


    —No es un cincuentón en absoluto—se defendió Lía—. Como mucho tendrá treinta y cinco.


    La chica morena de pelo lacio se llevó una mano al pecho, fingiendo alivio.


    —Ah, bueno. Me habías asustado. ¿Y cómo es el Adonis? —continuó indagando mientras alzaba una ceja sugerente.


    —Mm… Metro noventa, ojos verdes, complexión atlética… —“Vale, demasiada información”, pensó Lía. Cerró la boca antes de acabar confesando alguna característica prohibida.


    —Joder con el socio de Valerio. ¿Y qué te preocupa tanto? ¿Es que está casado?


    Lía la observó sin saber qué contestar. Si ella supiera...


    


    


    

  


  
    Capítulo 7 - Confetti


    


    Aquella era una tranquila y calurosa noche. Lía había bajado a la cocina sin hacer ruido para no despertar a nadie, aunque atendiendo a las dimensiones de la mansión Fierro, eso era casi imposible.


    Caminaba descalza para sentir el frío de las baldosas en los pies, lo que aliviaba su calor en una pequeña parte.


    Se asomó distraída a la puerta de la cocina cuando una sombra le sobresaltó. No esperaba que hubiese nadie despierto a aquellas horas, y menos que estuviese sentado en la silla de la isleta de la cocina a oscuras.


    —Qué susto —exclamó en un susurro llevándose la mano al pecho, en el que su corazón latía desbocado.


    —Perdona —contestó una masculina voz. 


    A Lía se le erizó la piel al oirle, lo que provocó que los retazos de su sueño se volvieran a proyectar en su mente.


    —No, tranquilo —dijo, ya en un tono normal—. ¿Qué haces ahí, en la penumbra?


    —No encontraba el interruptor de la luz.


    Lía localizó el interruptor y lo presionó. La clásica lámpara que colgaba del techo se encendió, iluminando toda la cocina. Él estaba justo debajo del foco de luz, dándole vueltas a un vaso medio vacío. Aún no se había quitado el traje,


    pero le faltaba la chaqueta y se había desabrochado los dos primeros botones de la camisa, dándole un aspecto más informal.


    Mateo miró hacia el techo como reacción a la luz, y después desvió la mirada al botón que Lía acababa de presionar, justo a la derecha de la puerta. Él lo había buscado por la zona de la izquierda.


    —Vaya —dijo avergonzado.


    Fue entonces cuando dirigió su mirada hacia Lía, y no pudo evitar fijarse en su pijama. Era una camiseta de tirantes y pantalón ultra corto de seda verde, con acabado de encaje negro. 


    Tragó saliva y notó cómo su cuerpo empezaba a reaccionar a aquella imagen. 


    La forma en que la contemplaba, de arriba a abajo, cohibió a Lía, que carraspeó nerviosa e hizo un sutil ademán con los brazos en un inútil intento de cubrirse.


    —¿Qué haces aún despierta? —preguntó al ver que no reaccionaba.


    Lía inspiró sonoramente y entró en la cocina. Se acercó a uno de los pequeños armarios y cogió un vaso, lo llenó de agua del fregadero y lo metió en el microondas.


    —Mañana tengo una exposición en la universidad —contestó sin mirarle, concentrada en encontrar el sobrecito de hierbas que estaba buscando—. Sólo he venido a prepararme una tila.


    Mateo sin embargo, no le quitaba ojo de encima. La miraba como si tratara de inmortalizar aquel momento, como si quisiera estudiar todas y cada una de sus características físicas, como si le hubieran encargado hacer un retrato robot de aquella preciosa joven. 


    —¿Estás nerviosa? —preguntó mientras la observaba frente al microondas, esperando a que la cuenta atrás llegara a cero. 


    —Bueno, en realidad no mucho —giró la cabeza hacia él—. Pero quiero estar descansada mañana.


    Mateo abandonó su musa para mirar el reloj de su muñeca y frunció el ceño.


    —Igual ya es un poco tarde para eso.


    Lía se giró completamente hacia él.


    —Lo sé —maldijo mientras se llevaba las manos al pelo, desesperada—. Y eso me agobia más.


    Mateo profirió una carcajada divertida y dio otro sorbo a su vaso.


    Lía no sabría decir qué había dentro de aquel vaso, pero conociendo las costumbres de los hombres como él, se aventuraba a predecir que se trataba de alguna sustancia alcohólica.


    El pitido del microondas la avisó de que el agua ya estaba lo suficientemente caliente. Lo sacó y sumergió la bolsita transparente en él. 


    —¿Y tú? —preguntó mientras se sentaba en la silla de al lado con su tila—. ¿Tampoco puedes dormir?


    Mateo se encogió de hombros y suspiró.


    —Lo cierto es que los hombres como yo no dormimos mucho.


    —Pues no sabes lo que te pierdes —contestó Lía con total convicción mientras removía el líquido con una cucharilla.


    Mateo rió de nuevo mientras la miraba con curiosidad.


    —¿Qué estás estudiando?


    La pregunta hizo que Lía alzara la vista hacia él. Por lo que sabía era un hombre frío y sin escrúpulos, así que no entendía a qué se debía aquel interés. No obstante, decidió contestar. Estaban manteniendo una conversación agradable y no quería estropearlo.


    —Administración y dirección de empresas.


    —¿También quieres hacerte con la empresa de Valerio? —Fue un comentario inofensivo, sin ninguna carga recriminatoria.


    —No, por Dios —constató mientras soplaba el vaso—. La verdad es que me gustaría alejarme de todo esto.


    Mateo caviló la respuesta.


    —Te entiendo. A veces a mí también, pero luego veo la cantidad de pasta que gano y se me pasa —bromeó.


    Lía emitió una pequeña risa nasal. No le había hecho demasiada gracia aquella broma, pero tampoco quería ser descortés.


    —¿Sobre qué es la exposición? —continuó interesándose, para sorpresa de Lía.


    Tras dar un sorbo a la tila, volvió a dejar el vaso sobre la encimera de forma exagerada.


    —No, esto no es justo.


    Mateo la miró extrañado.


    —¿El qué?


    —No dejas de hacerme preguntas —se quejó—. Y yo aún no te he hecho ninguna a ti.


    El gesto curioso de Mateo se transformó en una mueca de diversión contenida.


    —Sí las has hecho—recordó—. Me has preguntado que por qué no había encendido la luz y si yo tampoco podía dormir.


    Lía puso los ojos en blanco.


    —Me refiero a preguntas personales.


    —Yo las considero bastante personales.


    La negativa a colaborar en la conversación provocó que Lía suspirara resignada.


    —¿Eso quiere decir que no me vas a responder?


    —Y ahí va otra pregunta—puntualizó—. Pero para que veas que no estamos en desigualdad de condiciones, la contestaré: no lo sé, pero puedes probar.


    Lía casi sonrió ante la broma, pero había una pregunta que le carcomía desde hacía un par de días. Quizá no era buena idea formularla, pero tenía que probar.


    —¿Qué sentiste al matar a aquel hombre?


    El semblante de Mateo se endureció. Ya no había rastro de la expresión divertida que tenía hacía unos segundos. Lía entendió que había tocado un tema prohibido, pero ya era tarde para rebobinar. Haciendo caso de la advertencia que se percibía en la mirada de Mateo, Lía se disculpó.


    —Lo siento, no debería meterme en esos temas. Buenas noches.


    Cogió su tila y salió de la cocina apresuradamente.


    Delia la observó subir las escaleras haciendo equilibrios con el vaso para que no se derramara el líquido con el movimiento. Había visto a Mateo en la cocina desde la ventana de su habitación y había bajado para proseguir la conversación que siempre dejaban a medias. En realidad era Mateo quien la zanjaba con firmeza antes de que Delia pudiese insistirle, pero ella consideraba que aún habían demasiadas cosas de las que hablar, no era una chica que aceptara un “no” como respuesta. Su plan se vio truncado cuando llegó a la cocina y vio a Lía hablando con él. Se había escondido tras la columna del pasillo, desde la cual podía escuchar perfectamente las voces que venían de la cocina, y esperó pacientemente a que alguno de los dos se fuera. Había tenido suerte de que hubiese sido Lía.


    La parte de la conversación que había alcanzado a escuchar le había fastidiado profundamente. Mateo nunca había mostrado tal interés en ella, ni en nadie. Nunca parecía dispuesto a bromear o a mantener una conversación agradable y divertida. Siempre había pensado que simplemente se trataba de su personalidad seria y austera, pero por la escena que acababa de presenciar, se dio cuenta de que el joven escondía una faceta más relajada y espontánea que no mostraba a cualquiera. Le mortificaba que hubiese sido Lía la espectadora de aquel cambio de actitud tan grato.


    Se adentró en la cocina con el objetivo de aprovechar el resquicio de buen humor que Mateo acababa de mostrar, aunque el último comentario desafortunado de Lía parecía haberle contrariado. 


    Mateo estaba sentado con la mirada fija en su vaso, con el ceño fruncido por la molesta sensación que acababa de dejarle la pregunta indiscreta de la joven. 


    —Ella es así —comentó Delia quitando importancia a la situación mientras se sentaba en la silla de al lado—. No entiende vuestro mundo.


    Mateo no la miró. Continuaba concentrado en el tono ocre de su bebida sumido en sus pensamientos. Delia no era capaz de decir si su silencio se debía a que no la había escuchado o si sencillamente la estaba ignorando.


    —No pierdas el tiempo con ella —prosiguió, haciendo énfasis en el tema para malmeter contra Lía—, es una triste chica de lo más exasperante.


    Necesitaba con fervor que Mateo viese a Lía del modo en que ella lo hacía. No soportaba que se hubiese fijado en ella, y menos aún observar cómo se comportaba cuando estaba con la joven, de aquella forma tan despreocupada.


    Mateo suspiró profundamente antes de hablar, tratando de controlar el impulso de decirle los improperios que se agolpaban en su garganta.


    —Te prometo que una charla contigo es lo último que necesito ahora. Ya he tenido suficiente esta noche —dijo sin mirarla, con voz contenida.


    No quería ser mezquino con ella, ya que tan solo era una chica malcriada comportándose como una niña pequeña a la que le han quitado la piruleta, pero el tono de Lía al preguntarle aquello repercutió en su estado de ánimo contra su voluntad. Le había irritado bastante su comentario y Delia era la que se había puesto delante.


    —Mateo —susurró ella buscando las palabras adecuadas, con un matiz de temor en la voz. No por él, no le tenía miedo. Lo que la atemorizaba era que llegase a odiarla, que era lo que demostraba con aquel tono seco y esas palabras hirientes.


    —No, Delia —la interrumpió Mateo antes de que pudiese pronunciar una palabra más—. Lo único exasperante que hay aquí eres tú. ¿Qué te hace pensar que tu presencia es lo que necesito ahora? —Había tratado de contener la rabia que sentía, pero no había tenido éxito. Necesitaba sacar la desazón que se había instalado en su interior de cualquier manera—. ¿Quizá mi insistencia en que me dejes en paz? ¿Mi expresión enfadada? ¿O la profunda y visible sensación de aburrimiento cada vez que te veo entrar por la puerta? ¿Qué es lo que no entiendes, Delia?


    Ella lo miró claramente dolida. La rabia con la que escupió aquellas palabras se debía a la inquietud que sentía en su interior. No era Mateo quien hablaba, sino su afán de desahogarse. Delia lo sabía, por eso no se lo tenía en cuenta, pero no podía fingir que no la había herido.


    Sin saber qué decir, dio media vuelta lentamente y salió de la cocina.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8 - She wolf


    


    Más que una casa, la mansión de los Fierro parecía un hotel: siempre habían invitados. En esta ocasión, a parte de Mateo y sus hombres, también se hospedaba allí Miguel Herrero, un antiguo socio de Valerio del que Mateo no terminaba de fiarse, pero para llevar a cabo el plan por el que Mateo estaba allí necesitaban más gente y más hombres, así que no tenía otra opción.


    Clara, jefa del personal de limpieza, había avisado a Mateo de que Valerio y Miguel estaban reunidos en su despacho, así que se disponía a unirse a la reunión con reticencia cuando vio a Delia sentada en uno de los sillones del comedor leyendo una revista de moda. Se sentía mal por cómo le había hablado la última vez. Aunque todo lo que le había dicho era cierto, no había necesidad de herir sus sentimientos, así que se adentró en la sala y se sentó a su lado en silencio.


    —¿Has visto esta maravilla? —le dijo la joven mostrándole su revista. Señalaba una instantánea de una mujer joven con un vestido de gala color rosa pálido—. ¿No crees que a mí me quedaría mejor? —preguntó sin mirarle, absorta en la imagen del vestido.


    Mateo sonrió de medio lado ante la actitud despreocupada de la chica. La noche anterior se había mostrado completamente ofendida, sin embargo, en ese momento actuaba como si no hubiese pasado nada. Esta reacción alivió a Mateo, ya que no se sentía cómodo retractándose o compensando las borderías que, de vez en cuando, confesaba sin pensar.


    —Seguramente —contestó él sin prestar atención a lo que le estaba diciendo. 


    Se levantó del sillón, dejando a la joven disfrutar de su revista, y continuó su camino hacia el despacho, donde le esperaba una reunión de lo más tediosa.


    Llamó a la puerta y entró. Ante sus ojos aparecieron los dos hombres, sentados uno frente a otro, separados por el clásico escritorio de Valerio, charlando animadamente. 


    —Mateo, siéntate —ordenó Valerio de forma paternal mientras reía ante algún comentario absurdo que habría hecho Miguel.


    El chico respiró hondo y tomó asiento al lado de aquel hombre del que desconfiaba por instinto.


    —Buenos días, Cruz. Cuánto tiempo —dijo Miguel con una sonrisa en la cara.


    Mateo ni siquiera lo miró. Estaba ahí única y exclusivamente para hablar del plan, no tenía intención de mantener una conversación trivial con aquel hombre.


    Ante la descortesía, Valerio tomó la palabra de nuevo para enfriar el ambiente.


    —Bueno, acabo de contarle los detalles a Miguel. La cantidad de droga, el día, la hora, la forma de proceder, etc. —comenzó a explicar el hombre—. Ha accedido sin problemas. Nos cede a varios hombres de su confianza por una tercera parte de los beneficios. Es justo, así que creo que ya está todo arreglado.


    Mateo asintió de mala gana. Se alegraba de que el plan siguiera adelante, pero le molestaba que Miguel tuviese que formar parte de él, ya que tendría que andar vigilando que hiciese algún movimiento en falso que delatara sus verdaderas intenciones.


    —Por cierto —continuó Miguel—, quería comentaros algo más.


    Los hombres lo miraron expectantes.


    —La cantidad de mercancía es descomunal, así que he pensado que podría ser muy provechoso mover la droga también fuera del país. 


    Valerio adoptó una expresión interesada, lo que animó a Miguel para seguir hablando.


    —Tengo un amigo que está viviendo ahora en Méjico. Tiene allí varios negocios y creo que estaría muy interesado en este.


    Mateo soltó una carcajada socarrona, mostrando la actitud despectiva que había intentado esconder desde el principio de la reunión.


    —¿Y por qué tendríamos que fiarnos de ti? —preguntó en tono severo, mirándolo fijamente a los ojos.


    —Si estoy dentro del negocio, tengo tanto que ganar o perder como vosotros —contestó de forma amable.


    —A mí me parece perfecto. —La expresión de Valerio reflejaba júbilo cuando habló.


    —Pues si os parece bien convoco una reunión con él para mañana. Creo que está aquí en España visitando a la familia, así que tenemos que darnos prisa antes de que se vuelva a ir.


    —Fantástico —sentenció Valerio mientras Mateo negaba con la cabeza de forma incrédula, expresando su descontento con el nuevo rumbo que acababa de tomar el plan.


    


    Lía acababa de terminar su sesión de yoga cuando entró en la casa. Dejó la esterilla en su habitación y se dirigió a la cocina para beber agua antes de ducharse. 


    —Pero mira qué tenemos aquí. —Uno de los hombres de Miguel Herrero entró en la cocina. La había seguido desde que la vió entrar por la puerta. 


    Al escuchar aquel tono lascivo y lleno de malas intenciones Lía dejó el vaso de agua en la encimera y se preparó mentalmente para hacer frente a la situación que estaba apunto de vivir por enésima vez.


    No era la primera vez (ni iba a ser la última) que un hombre intentaba propasarse con ella. Es cierto que muchas veces ella lo buscaba porque Valerio se lo pedía, pero sabía defenderse bien, sobretodo si ya iba preparada para esa situación. No obstante, por aquella casa pasaban muchos invitados de Valerio, invitados que venían acompañados de guardaespaldas y hombres de confianza. Lía siempre intentaba evitarlos, lo que le resultaba fácil debido a la magnitud de la mansión, pero a veces era imposible. 


    Se giró lentamente hacia el hombre, que acababa de cerrar la puerta de la cocina, mientras analizaba la escena en busca de vías de escape. 


    “Vale, estás jodida” pensó. Su cuerpo puso el modo alerta, empezaba a prepararse para una defensa. No tenía manera de salir de allí, así que tenía que usar lo que aprendió en defensa personal. 


    —Yo ya me iba… —dijo en un intento desesperado de salir de aquella situación por las buenas.


    —No, tú no te ibas a ninguna parte. —En la cara de aquel hombre se formó una sonrisa que provocó que un escalofrío recorriera el cuerpo de Lía.


    Ella examinó a su oponente, estudió sus movimientos para usarlos contra él y fue retrocediendo para alargar la distancia que les separaba.


    El hombre se acercó lentamente para acorralarla contra la pared, mientras ella esperaba el momento oportuno para tenerlo en la posición perfecta que le permitiera asestarle el primer golpe de defensa.


    


    Mateo recorría el interior de la mansión con actitud molesta debido a la reunión con Miguel, que tuviese que aceptarle como parte del plan no quería decir que encima tuviese que bailarle el agua. No se fiaba de él y no lo iba a esconder, simplemente no le daba buena espina. No tenía muy claro adónde iba; tenía la esperanza de asomarse al balcón y ver a Lía en su diaria sesión de yoga, aunque eso era improbable ya que era tarde, aún así se dirigía a su habitación a probar suerte.


    Caminaba sin rumbo para disipar su enfado cuando creyó escuchar a uno de los guardaespaldas del arrogante nuevo socio, a quien tenía que fingir que toleraba, sin demasiado éxito. Curioso, se acercó a la puerta, que extrañamente estaba cerrada, y pegó la oreja. 


    Sí, efectivamente era él, pero lo que más le intrigó fue lo que decía. ”Tú no te ibas a ninguna parte”, creyó escuchar. Sonaba a amenaza, así que abrió silenciosamente la puerta de la cocina lo suficiente como para poder mirar por el pequeño hueco.


    “¿Esa no es…?” pensó frunciendo el ceño. De repente, el cabreo que traía encima se multiplicó cuando empezó a entender lo que estaba pasando ahí dentro. Dirigió una mano hacia la pistola que tenía en el cinturón y terminó de abrir la puerta de forma violenta. Después de analizar la situación que tenía enfrente, empuñó el arma contra la mandíbula del hombre que estaba en frente de Lía.


    —¿Se puede saber qué coño estás haciendo? —dijo apretando los dientes. Intentaba guardar las formas y permanecer sereno como siempre, ese era su estado natural, pero esta vez estaba algo alterado. 


    El hombre levantó las manos en señal de rendición mientras se apartaba de Lía, que observaba a Mateo atónita.


    Al haber irrumpido en la cocina, ya no era necesario defenderse, así que relajó todos los músculos de su cuerpo, que hasta ahora habían estado en tensión esperando el momento de atacar.


    Mateo, lleno de rabia, empujó al robusto hombre con el arma debajo de su mandíbula hasta sacarlo de la cocina. Una vez fuera, le hizo una señal a uno de sus hombres para que se lo llevara. Lo hubiese matado allí mismo, pero sentía la necesidad de comprobar el estado de Lía primero, así que ya se encargaría de él después.


    Cuando volvió a entrar en la cocina Lía seguía en la misma posición, con la mirada perdida. Aunque tenía la situación bajo control, era de agradecer la ayuda, ya que se hubiese armado un gran revuelo. Mateo se quedó en la puerta mirándola, sin saber muy bien qué hacer. 


    —Ya está —susurró Mateo con incomodidad, tratando de hacer reaccionar a la joven.


    Lía respiró hondo y elevó su mirada hasta alcanzar los ojos de Mateo, se mordió el labio inferior debido a la confusión que sentía. Mateo no parecía uno de esos hombres que iban rescatando a jóvenes en peligro, más bien parecía el tipo de hombre que provocaba el peligro. No entendía por qué había entrado en la cocina y se había interpuesto entre aquel hombre y ella, cosa que agradecía. Pero tampoco quería dar la imagen de dama en apuros, una pobre chica que necesita vigilancia constante por si algún indeseable se le acerca.


    Ella era fuerte, siempre había sabido salir de aquel tipo de situaciones, había sido la alumna más aplicada en sus clases de defensa personal. 


    —Gracias. No tenías por qué haberte molestado —dijo con una sonrisa tímida.


    —Pero lo he hecho —contestó Mateo, aún un poco alterado—. En realidad no ha sido ninguna molestia. No es ningún secreto que le tengo muchas ganas a ese soplapollas de Miguel, así que de alguna manera, desquitarme con uno de sus hombres me alivia.


    Metió las manos en los bolsillos del pantalón de su impecable traje y la observó muy serio mientras ella se sentaba en la silla de la isleta.


    —¿Qué vas a hacer con él? —preguntó Lía de espaldas a él. No quería mirarle a los ojos mientras le hacía esa pregunta.


    Mateo dudó unos segundos y se sentó a su lado.


    —¿Estás segura de que lo quieres saber? 


    Lía lo miró y negó lentamente con la cabeza, pero inconscientemente su mirada fue a parar al brazo tatuado de Mateo, entendiendo que al final del día habría una cruz más en él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9 - Dressed in black


    


    Mateo, Valerio y Miguel se encontraban en el recibidor de la mansión, esperando que fuera la hora para dirigirse a la reunión que tenían con un influyente, aunque también oportunista, hombre de negocios. Mateo no había tenido oportunidad de conocerlo, pero sabía de buena tinta que no era un hombre de fiar, ya que se trataba de un socio de Miguel Herrero.


    Miguel les había asegurado que no tenían por qué preocuparse por aquel socio, ya que estaba muy interesado en hacer negocios con ellos. También les había convencido de asistir a la reunión desarmados para no resultar amenazantes, por que, en teoría, se trataba de una reunión sin riesgos. 


    Por esta razón les acompañarían tan sólo la mitad de sus guardaespaldas. A pesar de su reticencia a trabajar con Miguel, Mateo tenía que admitir que se trataba de un hombre bastante locuaz y persuasivo, la típica persona capaz de venderle hielo a un esquimal. Por eso precisamente es por lo que no confiaba en él. Tenía un fuerte presentimiento de que se precipitaban irremediablemente hacia una trampa, por eso Mateo hizo caso omiso a las sugerencias de Miguel y guardó varias pistolas escondidas bajo el traje, fiándose de su instinto.


    —Señor, los coches ya están listos.


    —Gracias, Eduardo. —Valerio le dedicó una sonrisa amable al conductor—. Salimos en cinco minutos. ¿Estás listo?


    Miguel sonrió con suficiencia a modo de respuesta.


    Valerio asintió con la cabeza y se dirigió a Mateo. 


    —Ve a por el dossier que está en mi despacho. Te esperamos en el coche. 


    Mateo dió media vuelta y caminó hacia el despacho de Valerio, una vez allí divisó el


    dossier y lo cogió. Le echó un vistazo rápido repasando mentalmente el plan que habían preparado para la reunión, como había dicho Valerio: todo tenía que salir bien. 


    Se dispuso a salir del despacho con el dossier en la mano cuando vio a Lía caminando hacia él.


    —He oído que tenéis una reunión importante —dijo cuando llegó hasta él.


    Mateo la miró con curiosidad.


    —Así es.


    Lía frunció el ceño al estudiar su lenguaje corporal.


    —Estás preocupado. —Fue una simple observación.


    Mateo suspiró ante su comentario. Tenía razón, la tranquilidad que aparentaba todo el tiempo solía ser fingida, y a decir verdad, le irritaba un poco que Lía hubiese podido ver detrás de aquella fachada. Un hombre como él no podía perder los nervios, se había labrado la reputación que tenía pensando fríamente, sin permitir que sus emociones aflorasen e interfiriesen en sus decisiones. Por una razón que no estaba dispuesto a admitir esa fachada estaba empezado a resquebrajarse poco a poco, y eso era algo que tenía que empezar a controlar.


    —El éxito o fracaso de esta reunión recae en Miguel —dijo molesto. No soportaba no tener el control de la situación—. No me fío de él —añadió tras una larga pausa con la mirada perdida.


    —¿Crees que podría traicionaros?


    Ante tal pregunta, Mateo la miró fijamente a los ojos con expresión seria.


    —No le convendría, pero con tipos como él nunca se sabe.


    Lía se mordió el labio pensativa. A ella tampoco le daba buena espina aquel hombre, pero tampoco era quién para opinar ya que no le conocía. Lo había visto paseándose por las afueras de la mansión desde la ventana de su habitación. 


    —Creo que te están esperando. Seguro que todo sale bien —intentó infundirle ánimos. Por mucho que intentara esconderlo, Lía veía su inquietud.


    —No depende de mí.


    Se dio media vuelta para marcharse, pero cuando tan sólo había dado tres pasos Lía lo llamó.


    —Mateo.


    Él se giró con indiferencia y aguardó pacientemente su respuesta. Lía dudaba si debía continuar, ya que al fin y al cabo, Mateo era un peligroso socio de Valerio, no tenía por costumbre tomar confianza con ese tipo de hombres, al menos no por voluntad propia. No obstante, sus cuerdas vocales traicionaron a la razón.


    —Ten cuidado. —Las palabras salieron de su garganta de forma atropellada pero convencida. Volvió a morderse el labio, pero esta vez por temor a haber cruzado una línea hasta ahora inquebrantable.


    Era lo último que Mateo esperaba oír, se podía entrever en su expresión. El semblante duro que traía por defecto se ablandó un poco ante estas palabras. Asintió en un intento desesperado de mantener a raya sus emociones y continuó su camino hacia el coche. Las únicas personas que habían mostrado preocupación por él eran sus guardaespaldas, pero a ellos les pagaba. Probablemente esa era la razón por la que no solía tener miedo, por la que se enfrentaba a los peligros adheridos a sus negocios como si no tuviese nada que perder, porque en el fondo así era.


    El largo camino que les conducía a la empresa que regentaba el hombre con el que iban a hacer negocios resultó bastante tedioso, ya que Mateo tuvo que soportar en silencio la amistosa charla que mantenían Valerio y Miguel, negándose a participar en ella. 


    Era domingo, por lo que el rascacielos que hacía las veces de empresa de seguros se encontraba vacío, a excepción del nuevo socio y su personal de seguridad, que les esperaba en el despacho que había en la última planta. Los tres hombres se dirigieron a la sala guiados por Miguel, que parecía conocer el edificio al dedillo. Este hecho puso a Mateo en alerta, ya que le parecía extraño que Miguel hubiese estado en una empresa que no tenía nada que ver con sus asuntos. Se aseguró de que sus armas estuviesen a buen recaudo y agradeció que los hombres de seguridad que vigilaban las puertas no le hubiesen cacheado al entrar.


    Con paso firme y actitud desafiante, Mateo entró en el despacho junto con sus dos socios y saludaron al hombre de porte elegante y serio con un apretón de manos, como era costumbre.


    Mateo dejó hablar a Valerio mientras él escuchaba atentamente, analizando minuciosamente todos y cada uno de los gestos y expresiones que emitían tanto Miguel como el nuevo socio, en busca de una pista que delatara las oscuras intenciones de las que su intuición le avisaba. 


    —Imagino que Miguel os habrá comentado mis planes —comentó el hombre invitándoles a sentarse con un gesto manual.


    —Así es —confirmó Valerio con actitud conciliadora.


    —Bien —celebró el hombre con el semblante serio—. En unos días estaré de vuelta en México, podría llevarme para allá parte de la mercancía y así haríamos una pequeña fortuna todos, mayor que la que haríais moviendo la droga tan solo por España. ¿Estáis de acuerdo?


    Miguel sonreía con suficiencia mientras Valerio meditaba.


    —¿De cuánto estamos hablando? —se aventuró a preguntar finalmente.


    —Cincuenta por ciento. —El hombre contestó sin dudar.


    —Eso es mucho dinero —se quejó Valerio.


    —Lo es, pero soy yo quien se la va a jugar sacando la droga del país.


    Valerio no podía negar que el peligro era mayor en el caso del hombre, así que tendría que ceder, pero no por tanta cantidad.


    —Cuarenta —negoció.


    El hombre guardó silencio bajo la atenta mirada de Mateo, que continuaba con su semblante inexpresivo.


    —Está bien —cedió finalmente. 


    Tendió la mano a Valerio y realizó un pequeño movimiento que a Mateo no le pasó desapercibido.


    Ahí estaba. Justo después de pronunciar aquellas palabras, el nuevo socio hizo un gesto casi imperceptible con las cejas. Mateo, completamente alerta, se giró disimuladamente para descubrir a los tres hombres de seguridad que mantenían la posición en la puerta del despacho llevarse la mano al pinganillo que llevaban en la oreja, murmurando palabras inaudibles.


    Mateo no necesitó más información para entender lo que estaba pasando. Justo antes de que el elegante hombre se levantara de su asiento, el joven sacó el arma que llevaba en la funda en forma de tirantes bajo la chaqueta y se la lanzó a Valerio en un microsegundo, quien la cogió al vuelo y la observó sin entender la situación.


    Para cuando Miguel y su nuevo socio sacaron las suyas para apuntarles, Mateo ya llevaba otras dos armas, una en cada mano, que había cogido de su cinturón. Con la pistola de la mano derecha apuntaba a la frente del nuevo socio, mientras que dirigía la izquierda a la cabeza de uno de los hombres de seguridad, que para entonces habían entrado en el despacho con sus respectivas armas, apuntando a los dos hombres.


    Valerio, completamente estupefacto, siguió sus instintos y levantó el arma que Mateo le había lanzado en dirección a Miguel.


    —Hijo de puta —escupió Mateo entre dientes, dirigiéndose a Miguel.


    —No es nada personal, pero aquí el negocio de la droga es mío —contestó con desdén en la mirada, manteniendo con firmeza el objetivo de su arma entre las cejas de Mateo.


    Se encontraban en una situación extremadamente jodida. Con cinco hombres apuntándoles con sus armas dispuestos a apretar el gatillo al más mínimo movimiento, Mateo trataba de elaborar a gran velocidad la estrategia más eficaz para intentar salir de allí con vida, cosa que parecía prácticamente imposible. La puerta de entrada estaba bloqueada por los tres hombres de seguridad, por lo que era imposible salir por ahí, pero Mateo se había fijado que había una segunda puerta en el lado derecho de la sala. Una puerta que no tenía ni idea de adónde conducía, ni siquiera sabía si estaría cerrada con llave, pero no había otra salida. Estaban en clara desventaja, ya que tan sólo eran dos hombres y tres armas contra cinco.


    En ese momento, una aguda melodía inundó la sala, lo que provocó que el dueño de aquella empresa desviara la mirada hacia su móvil, que indicaba que tenía una nueva notificación. Y ese fue su error.


    Mateo aprovechó el despiste del hombre y supo que era ahora o nunca. Inspiró hondo y disparó. El sonido de las dos balas que salieron de cada arma que sostenía pilló desprevenidos a los demás, ya que tardaron un segundo en responder al ataque. Segundo que Mateo aprovechó para correr hacia la puerta que estaba libre.


    Valerio logró reaccionar a tiempo, y tras observar cómo una de las balas disparadas por Mateo hería al elegante hombre en la clavícula y la otra bala se instalaba en la frente de uno de los tres hombres de seguridad, apretó el gatillo para continuar con el despiste. Su puntería no era tan buena como la de Mateo, pero consiguió derribar a otro de los hombres de seguridad, y justo cuando empezó el concierto de disparos, salió corriendo hacia Mateo. El joven abrió la puerta con gran agilidad, que, para su suerte, estaba abierta y daba a un largo pasillo. Agarró a Valerio del brazo y salieron sin perder más tiempo. Habían noqueado a tres de los cinco hombres que les habían acorralado, así que sólo quedaba Miguel y otro de los hombres de seguridad persiguiéndoles. Tan sólo tendrían que esquivar las balas de dos armas, era una tarea sencilla.


    Siguiendo su instinto, Mateo entró por una de las salas que quedaba a la derecha del pasillo y arrastró a Valerio con él mientras escuchaban los pasos apresurados de los dos hombres que les seguían. Valerio asomó la mano por el pasillo y disparó sin mirar. Acto seguido, escucharon el quejido sordo de un hombre. 


    La habitación en la que se habían metido sin planearlo resultó ser el cuarto de las escaleras de emergencia, que comenzaron a bajar precipitadamente hasta llegar al piso de abajo, esquivando los disparos inexpertos de Miguel. La sala contigua que descubrieron en la planta baja del edificio constaba de un gran espacio abierto con una amplia mesa de metal rodeada por varias sillas, parecía la sala de reuniones de la empresa, cuyos ventanales ocupaban toda una pared entera. Mateo disparó su arma rompiendo el cristal en mil pedazos, a través del cuál salieron a toda prisa.


    Si su sentido de la orientación no le fallaba, la puerta principal quedaba a mano derecha, así que avisó a Valerio y se dirigieron hacia la salida como si corrieran una maratón. El hombre de edad más avanzada respiraba sonoramente, sin apenas aliento. Mateo echó la vista atrás y observó a Miguel asomado a una de las ventanas del edificio, los miraba fijamente con un teléfono móvil pegado al oído. El joven hizo un gesto a Valerio para que bajara el ritmo, ya nadie les perseguía, así que se dirigieron a la zona de aparcamiento para irse de allí cuanto antes.


    Antes de localizar sus vehículos contemplaron con estupefacción los cuerpos inertes de los hombres que los habían acompañado en el pavimento. Mateo tragó saliva y observó a Valerio, que lo miraba con la boca abierta. El chico se acercó a uno de los vehículos y pegó un puñetazo cargado de rabia al capó. 


    Una vez más, su intuición había dado en la diana y la había ignorado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10 - Diamonds


    


    Valerio y Mateo se encontraban en la sala de reuniones de la mansión, en mitad de una acalorada discusión.


    —¿Me puedes decir qué cojones vamos a hacer ahora? —Mateo estaba de pie, frente a Valerio, con los puños apoyados con fuerza contra la mesa. Observaba a Valerio con expresión desafiante, tratando de calmarse.


    —No lo sé —contestó Valerio, que estaba sentado en una de las sillas con los ojos cerrados y las yemas de sus dedos masajeándole las sienes. Necesitaba pensar, necesitaba idear una estrategia. 


    —No tenemos hombres, la jodida reunión nos ha costado la mitad de ellos. ¿Cómo se puede llevar a cabo un plan de este calibre sin hombres? —Mateo gesticulaba con los brazos enérgicamente, como forma de liberar la tensión que sentía por no haber sido capaz de controlar la situación. Agachó el cuello para poner su mirada a la altura de la de Valerio, obligándolo a enfrentarse a él.


    —He dicho que no lo sé —dijo Valerio en un tono muy bajo, dejando ver el cansancio que sentía, la derrota. Esta vez abrió los ojos, y ante la expresión tensa de Mateo, se restregó la cara con las manos, exhausto.


    —Estaban los dos compinchados. Esque te lo dije. Te lo dije varias veces. “No me fío de él”. —Mateo se incorporó y le dio la espalda. Comenzó a caminar por la sala, visiblemente cabreado.


    —Sí, te oí todas y cada una de las veces que me lo dijiste —respondió Valerio con sorna, girándose hacia Mateo mientras seguía su trayectoria alrededor de la sala con la mirada.


    —Sí, ya lo veo —ironizó. Se paró frente al enorme ventanal de la sala, de espaldas a Valerio. Observó la fuente que decoraba el patio mientras se llevaba los dedos pulgar e índice al puente de la nariz—. Joder Valerio, tengo ya bastante experiencia en este negocio, creo que sé cuándo me puedo fiar de alguien y cuándo no. 


    —Necesitábamos respaldo. —Valerio se encogió de hombros.


    Mateo se giró hacia él.


    —¿Pero a qué precio? Yo podía haber reunido hombres, sabes que tengo negocios por todo el país —añadió, más calmado.


    —No teníamos tiempo. Solo quedan tres días. —Valerio se levantó de la silla y se acercó lentamente a Mateo—. Mira, déjame a mí, ¿vale? Ya se me ocurrirá algo —concluyó poniéndole una mano en el hombro.


    


    Los dos siguientes días fueron bastante ajetreados con los preparativos de la fiesta que se celebraba justo antes del plan, fiesta en la que Valerio encontraría la solución. Sería un gran evento, como siempre, eso significaba que asistiría una gran cantidad de hombres de negocios y antiguos socios de Valerio que les podían servir como vía de escape para poder llevar a cabo el plan, previsto para el día siguiente.


    Mateo bajó al gran salón central de la mansión, donde ya estaban todos los invitados presentes vestidos con trajes caros y vestidos elegantes, joyas ostentosas y peinados imposibles. Reían, bebían y bailaban alegremente. Se había puesto uno de sus trajes más distinguidos, era sencillo pero cumplía con creces su cometido.


    Un camarero pasó por su lado con una bandeja llena de copas de champán y se la ofreció a Mateo, quien aceptó una de ellas mientras seguía contemplando el teatro que se estaba produciendo a su alrededor. Enseguida divisó a Valerio charlando animadamente con un grupo de hombres vestidos como pingüinos, a simple vista no reconoció a ninguno, pero por la apariencia que tenían intuyó que Valerio ya había encontrado a las personas perfectas para el plan. Cuando Valerio se percató de la presencia de Mateo, le guiñó un ojo para confirmar las sospechas de éste. Mateo le devolvió una sonrisa de medio lado, mientras levantaba la copa como si fuese a brindar.


    De repente notó como alguien le observaba, así que recorrió la sala con la mirada hasta dar con Delia, hija de Valerio. Estaba sentada en uno de los sillones al fondo de la sala, envuelta con un vestido demasiado corto, con las piernas cruzadas. Lo observaba provocativa mientras se humedecía los labios con la lengua. Tenía que admitir que era una mujer muy sensual, preciosa, cualquier hombre perdería la cabeza por una noche con ella. Pero eso era todo, algo físico, en cuanto abría la boca se esfumaba todo. Lo sabía de buena tinta, ya que cada vez que visitaba a Valerio se le insinuaba. Le dedicó una sonrisa débil, esa noche no le apetecía jugar.


    En ese momento, Valerio apareció a su lado, también con una copa de champán en la mano.


    —El plan sigue en pie —le informó. Parecía que iba a seguir hablando cuando su mirada abandonó la de Mateo y fue a parar a la entrada del salón, asombrado. Mateo, curioso, hizo lo mismo. Se quedó atónito cuando vio entrar por la puerta del gran salón a la persona que llevaba buscando disimuladamente toda la noche.


    Lía acababa de hacer acto de presencia con un vestido largo de seda, burdeos, de espalda descubierta. Por las caras de los invitados, Mateo no era el único que pensaba que estaba espectacular. Mentiría si dijera que localizar la cremallera del vestido no fue su primer impulso.[1]


    —Dios mío, Lía. Ese vestido sí deberías quedártelo —dijo Valerio cuando Lía llegó hasta ellos.


    —¿Para qué? Sólo lo necesito esta noche. Como todos —contestó mientras arreglaba la pajarita de Valerio.


    —Lo sé, pero este vestido es diferente.


    —Ya, Valerio, pero es demasiado dinero para una sola noche. —Y tenía razón. Estaba mal visto repetir vestido.


    —Yo te lo regalo —insistió Valerio.


    Lía le respondió con una mirada de advertencia, para zanjar el tema, lo que provocó que Valerio pusiera las manos en alto, rindiéndose. En ese momento, la mirada de Lía se encontró con la de él, lo que hizo que Mateo contuviera la respiración. ¿Qué coño le pasaba? Por norma general las mujeres le buscaban a él, él sólo tenía que dejarse llevar; sin embargo, ahí estaba, deseando acercarse a hablar con ella. Por suerte, Lía se le adelantó.


    —Vaya, qué elegante —le dijo mientras Valerio se disculpaba, varios invitados le reclamaban.


    —La ocasión lo merece. —Sonrió de medio lado.


    —Sin embargo, sigues resistiéndote a las corbatas —observó Lía. Nunca llevaba nada al cuello, sólo la camisa.


    Mateo suspiró rendido.


    —¿Qué puedo decir? No soporto estar atado[2][3]. —Pretendía ser una broma, pero Lía entendió el doble sentido—. ¿Quieres una copa?


    Lía negó con la cabeza.


    —Tengo aquí la mía preparada. —Cogió una copa que estaba apartada en la esquina de la barra y se la mostró con una sonrisita de suficiencia.


    —¿La tuya? —frunció el ceño—. ¿Qué tiene de diferente?


    —Que es zumo de uva. —Se llevó la copa a los labios y dio un sorbo—. No me gusta el alcohol.


    Mateo la estudió con su mirada, con expresión curiosa y divertida. Fue entonces cuando reparó en su mano.


    —¿Eso es un anillo de compromiso? —preguntó sorprendido, intentando entender cómo no se había dado cuenta antes.


    Lía miró su mano y acarició el anillo.


    —Sí, me lo pongo para este tipo de fiestas —admitió—. Hay hombres que suelen ponerse un poco pesados y, por desgracia, el hecho de que tenga “dueño” lo respetan más que un simple no. -añadió con resignación, haciendo el gesto de las comillas con los dedos en la expresión “tener dueño”, ya que no la soportaba. El comportamiento de aquellos hombres era algo a lo que ya se había acostumbrado. [4]


    Mateo simplemente asintió, sabía de lo que hablaba.


    —¿Te apetece bailar?


    


    

  


  
    Capítulo 11 - House on fire


    


    En medio del gran salón, rodeados de parejas que se mecían al son de la música, Lía rodeaba el cuello de Mateo con sus brazos, mientras éste apoyaba delicadamente las manos en su espalda suave y desnuda. Ellos también bailaban lentamente, siguiendo el ritmo de la melodía clásica que reproducía la orquesta.


    Mateo la observaba fijamente, con su habitual semblante serio, intentando descifrar sus pensamientos. Lía, aunque se sentía cohibida, le aguantaba la mirada. Tras varios segundos Mateo soltó el cliché.


    —Sigo preguntándome qué hace una chica como tú en un sitio como este. 


    Lía desvió la mirada en busca de Valerio, que estaba bailando con Elisa, su esposa. Dudó por un instante: no era el momento, el lugar, ni probablemente la persona para compartir esa información, al menos de momento. Se mordió el labio inferior pensativa, analizando hasta dónde debía contarle. 


    “Joder”, maldijo Mateo para sí mismo. Ese gesto tan característico de Lía le desconcentraba.


    —Circunstancias de la vida… —contestó por fin, regresando la mirada al punto inicial: Mateo. Finalmente decidió que era mejor así, no había necesidad de que supiera nada más.


    El sufrimiento que Mateo atisbó en su mirada le intrigó, pero no insistió.


    —Eres diferente. No eres como todas estas mujeres. Para empezar, apenas llevas joyas, y la pocas que llevas son muy sencillas —observó Mateo. Realmente esa chica despertaba su interés. 


    Lía asintió e inspiró, ordenando sus ideas.


    —No me gustan las joyas ostentosas. En esta casa, cuando un hombre regala a su mujer una gargantilla o unos pendientes de diamantes lo hace para compensar la culpa o para esconder una infidelidad —explicó—. No quiero ese tipo de amor. —Aunque pretendía ser un simple pensamiento, lo formuló en voz alta.


    Mateo continuaba observándola, estudiando su expresión, sus gestos, su lenguaje corporal, cualquier cosa que delatara sus pensamientos. Para él era un enigma.


    —También está el vestido —continuó—. He oído la conversación con Valerio, además de ver la forma de la etiqueta pegada al costado —señaló con la mirada—. Lo has comprado sólo para esta noche. Las mujeres que hay aquí esta noche tienen el armario lleno de vestidos que sólo se han puesto una vez en su vida. La mayoría de ellos seguro que ya ni les entran —bromeó paseando su mirada por el salón.


    Lía sonrió divertida.


    —¿De verdad piensas que estas mujeres sólo tienen un armario? —continuó con la broma. Los recuerdos de su pasado habían enfriado el ambiente, pero intentaba con todas sus fuerzas dejarlos a un lado—. No necesito vestidos. Tengo mejores usos que darle al dinero que gano trabajando para Valerio, la verdad —añadió.


    Aunque Mateo se esforzaba en estudiar a Lía para entender su forma de pensar, para ella no suponía ningún esfuerzo. Tenía ese don, sabía leer a las personas.


    —¿Estás nervioso? —lo preguntó por educación, porque ya sabía la respuesta.


    Mateo frunció el ceño, el cambio de tema lo descolocó.


    —No —mintió. 


    Lía enarcó una ceja, en realidad era la respuesta que esperaba, pero quería hacerle saber que a ella no la podía engañar. Mateo suspiró a modo de rendición.


    —Me preocupa Miguel Herrero —admitió finalmente—. Le contamos todo nuestro plan. Por dónde iban a llegar las toneladas de cocaína, a qué hora, de qué manera… Ese hijo de puta lo sabe todo. Ni siquiera nos ha dado tiempo a cambiar el plan, ahora ya es imposible. —Aunque eran palabras desalentadoras las pronunció de manera tranquila.


    —No te preocupes por él. Estará controlado. 


    Sin pensarlo le acarició la nuca con los dedos. Por mucha calma que intentara aparentar, Lía sabía que estaba inquieto. Mateo reprimió un escalofrío, lo que provocó que apretara un poco más las manos contra la espalda de ella. 


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó, en un intento desesperado de esconder la reacción que Lía le acababa de provocar.


    —Lo mantendré ocupado. No será un problema —contestó de manera mecánica, profesional.


    —¿Perdona? —Su voz se volvió más grave. Esa no la había visto venir. ¿Desde cuándo ella formaba parte del plan y por qué nadie le había avisado? No sabría decir si estaba más cabreado o preocupado.


    Lía se encogió de hombros.


    —Bueno, es parte de mi trabajo. Miguel no me conoce, nunca me ha visto, así que tenía que ser yo.


    Mateo negó con la cabeza, intentando procesar toda esa nueva información.


    —Lía, ese hombre es muy peligroso. -le advirtió.


    —¿No lo sois todos? —Aunque lo dijo a modo de broma para quitar hierro al asunto, lo cierto es que tenía cierto aire de reproche—. Escucha, sé lo que hago, tengo experiencia. Vosotros sólo tenéis que preocuparos de que la droga llegue sin problemas —añadió bajando la voz, casi en un susurro.


    Mateo iba a replicar cuando una voz tan familiar como desagradable lo interrumpió.


    —Perdona bonita, pero faltan copas en las bandejas. —Delia se dirigió a Lía con una falsa sonrisa cargada de intenciones.


    Lía la miró con hastío, lo último que le apetecía era discutir con ella. Le dedicó un gesto de disculpa a Mateo y se dirigió a la barra, no sin antes devolverle la sonrisa falsa a Delia.


    La escena cabreó a Mateo.


    —Delia, ¿qué quieres? —dijo cansado. 


    Ella le rodeó el cuello con sus brazos, imitando la posición que había tenido con Lía, sólo que Mateo no le correspondió. Metió sus manos en los bolsillos del pantalón y la miró fijamente esperando una respuesta.


    —¿Yo? —respondió Delia con dramatismo. 


    Joder, cómo le gustaba el drama.


    —Ya sabes lo que quiero —continuó—. Lo que no sé es por qué te resistes.


    Mateo suspiró, de verdad que no tenía ganas de volver a tener esa conversación con ella.


    —Delia… 


    —Vale —le interrumpió—. Pero dime una cosa.


    Mateo alzó una ceja esperando la pregunta. Tras un instante de titubeo, la formuló.


    —¿Qué tiene ella que no tenga yo? —Y por primera vez en su vida su mirada reflejaba vulnerabilidad. 


    Mateo no pudo evitar sentir pena por ella. Sabiendo a quién se refería, desvió su mirada para encontrarse con la de Lía, que la apartó rápidamente.


    


    —¿Qué haces detrás de la barra? Llevas un vestido muy… sugerente. Es una pena que no lo podamos disfrutar. 


    Ese tono… qué bien lo conocía y cuánto la asqueaba. Lía alzó la vista para encontrarse con la sonrisita lasciva de uno de los invitados. Un hombre de unos cuarenta años al que había visto hace un rato bailando con su mujer. Levantó la mano y señaló su anillo forzando una sonrisa educada.


    —Bueno, tu prometido no tiene porqué enterarse —replicó, aún con ese tono tan desagradable. Se apoyó en la barra para encararla mejor.


    —Pues enterado queda.


    “¿Qué cojones…?” pensó Lía. Se giró para encontrarse con el dueño de aquella voz. “No puede ser”.


    Mateo intentó librarse de Delia cuando intuyó las intenciones del hombre que se estaba acercando a Lía. Un impulso lo obligó a intervenir.


    El hombre miró a Mateo de arriba a abajo, enarcando una ceja.


    —¿Este es tu prometido? —Aunque la pregunta iba dirigida a ella, no le quitaba el ojo a Mateo.


    Lía lo observó en busca de respuesta, pero él seguía mirando fijamente a aquel hombre, con expresión muy seria y tranquila, y las manos en los bolsillos. Desafiante.


    Ante la falta de reacción por parte Mateo, Lía simplemente asintió.


    El hombre alternaba la mirada entre los dos, pero se acabó dirigiendo a Mateo.


    —¿Y teniendo una novia como ella la has dejado sola? No es por echar leña al fuego, pero si yo estuviera prometido con esta mujer no hubiésemos salido aún de la habitación. —Era una simple provocación. 


    Lía puso los ojos en blanco. Mateo sonrió de medio lado y se acercó un paso.


    —Si quieres ve tú a la habitación y ahora te mando yo a uno de mis hombres. Ya verás, vais a estar muy entretenidos. —No quería responder a la provocación, pero joder, no le estaba dejando alternativa.


    El hombre rió entre dientes, no iba a ser él quien frenara aquel enfrentamiento.


    —Prefiero a esta preciosidad —señaló a Lía con la cabeza.


    Mateo inspiró sonoramente y se acercó tanto al hombre que sus narices casi se tocaban. 


    —Enhorabuena, ya me has tocado los cojones —dijo muy serio. Se le estaba empezando a acabar la paciencia.


    De repente una mano se interpuso entre ellos. 


    —¿Hay algún problema? 


    Valerio apareció en escena intentando apaciguar la situación. No quería peleas en su fiesta.


    El hombre, que seguía enfrentando a Mateo con la mirada, se disculpó con Valerio y desapareció entre el gentío.


    Valerio los miró a los dos, y, a continuación, volvió con Elisa a la pista de baile.


    —Lo tenía todo controlado, ¿eh? —dijo Lía en tono simpático.


    Mateo la miró divertido. Aunque se había empezado a cabrear, el ambiente se había relajado.


    —Lo sé, pero quería echarte un cable.


    —Bueno, pues gracias. —Le sonrió con timidez.


    —Para eso están los prometidos, ¿no? —bromeó.


    Lía soltó una pequeña carcajada, y no pudo evitar morderse el labio ante esa idea en cuanto Mateo le dió la espalda.


    


    

  


  
    Capítulo 12 - Move your body


    


    A las 8 de la tarde llegaría el cargamento a puerto. Allí estarían Valerio y todos los hombres que habían ido reclutando por si había algún contratiempo esperando la mercancía. Mateo estaría en un polígono a dos kilómetros de allí controlando la situación por vía satélite; había discutido largo y tendido con Valerio por esta razón. Él quería estar al frente, con ellos, por si las cosas se ponían feas, pero Valerio no se lo permitió. Necesitaba a alguien vigilando desde fuera y era la única persona de la que se fiaba al cien por cien. Ayudaba el hecho de que los dos tuvieran lo mismo que perder. Mateo era un hombre de acción, la sola idea de estar sentado mirando una pantalla mientras sus hombres se jugaban la vida le estresaba. Pero por más razones que le dió a Valerio, no logró convencerle.


    Una vez localizada la nave donde estarían todos los dispositivos radar y GPS preparados, Mateo decidió entrar en el recinto de al lado. Era un club en el que sólo estaba permitida la entrada a varones, pero esa vez no buscaba compañía. Aún quedaban un par de horas para que llegara el barco que transportaba su mercancía, así que consideró que tomarse algo antes le relajaría un poco. No quería pasar más tiempo del necesario sentado frente a los monitores en aquella nave.


    


    Se sentó en uno de los sofás de cuero del club, con la copa que acababan de servirle en la mano, y observó la lamentable escena a su alrededor: al fondo de la sala había tres hombres, de unos cincuenta años, babeando frente a varias chicas demasiado jóvenes sin ya apenas ropa, que se mecían con poca gracia al son de la repetitiva música; a tan solo unos pocos metros de él, en el sofá contiguo, un hombre orondo y sudoroso, con una visible erección, no daba abasto con las dos jovencitas que tenía encima, una en cada regazo. 


    Sacó su móvil para comprobar si había recibido respuesta a la orden que acababa de escribirle a uno de sus hombres de confianza para que fuera a vigilar que Lía no estuviese en peligro mientras estaba con Miguel, pero vió que ahí dentro no había cobertura, así que volvió a guardarlo en el bolsillo de su chaqueta.


    Sorbió un trago de su copa mientras negaba de forma educada con la cabeza la proposición silenciosa que una de las señoritas le ofrecía con la mirada. Era ya la quinta que rechazaba, si bien un día normal se hubiese detenido a apreciar la atrevida lencería de encaje negro que vestía, aquella tarde no tenía ni tiempo, ni deseo de hacerlo.


    Dió un último sorbo y dejó la copa vacía encima de la bandeja que le ofrecía la chica de la lencería de encaje. Sin querer aceptar un “no” como respuesta, la chica volvió a insistir. 


    —No me gusta verte tan solo —dijo en tono seductor. Aunque la música era estridente no estaba demasiado alta, por lo que se podía mantener una conversación a un volumen normal—. ¿Es que esperas a alguien?


    Mateo suspiró cansado, aunque la chica sólo estaba haciendo su trabajo, no le gustaba tener que repetirse o, peor aún, dar explicaciones.


    —He venido a tomar una copa. Nada más —respondió con un tono más grave, haciendo notar la advertencia en su voz.


    La chica, entendiendo que insistir era una pérdida de tiempo, le sonrió educadamente y se marchó en busca de otro cliente solitario.


    Mateo miró su reloj de pulsera, que le había costado casi más que su impecable traje italiano, y resopló: aún eran las siete. 


    De reojo observó cómo otra joven entraba en la sala e iba directa hacia él, pero cuando alzó la vista para advertirle que no siguiera avanzando se quedó petrificado.


    


    Valerio no conseguía localizar a Mateo, por lo que había mandado a Lía a buscarle para informarle del adelanto de la llegada del barco.


    Lía había conducido veloz hasta el polígono para darse cuenta de que no estaba en la nave. Iba a llamar a Valerio para avisarle de que no sabía dónde estaba cuando vió el letrero de neón del club privado. Un presentimiento la empujó a entrar. No podía hacerlo por la puerta principal ya que no la dejarían pasar, puesto que no era hombre, así que tuvo que hacerlo por la puerta del servicio, sorteando a varias personas que podían delatarle. 


    Una vez dentro tenía que pasar inadvertida, no podía ir a por Mateo con esa ropa, la descubrirían antes, por lo que se metió en un cuartucho del que colgaba un cartel: “vestuario”. Decidió ponerse un vestido plateado, suelto y, cómo no, ultracorto. No estaba mentalmente preparada para salir en ropa interior a una sala llena de hombres que habían ido allí con una intención clara. Antes de salir, e intuyendo que el local estaría lleno de cámaras, decidió esconder un poco su identidad; descolgó la única peluca que había en el perchero del cuarto y se la puso.


    


    Mateo no era capaz de reaccionar. Quiso pellizcarse para corroborar que no estaba soñando, pero su organismo no le obedeció.


    Ahí estaba ella, acercándose a él de esa forma tan provocativa, con aquel vestido que no dejaba lugar a la imaginación y una peluca blanca de pelo corto con flequillo recto.


    Cuando estaba a medio camino, Lía señaló con los ojos la cámara que estaba colocada en la parte superior de una de las paredes, rogándole con la mirada que le siguiera el juego.


    Mateo se obligó a mirar hacia donde le señalaba, pero rápidamente volvió a ella. Joder, si iba a morir esa era la imagen que quería ver antes de hacerlo.


    Lía llegó hasta él y colocó las manos en sus rodillas, de forma que sus miradas quedaron a la misma altura. Para seguir con el papel que estaba interpretando se mordió el labio inferior de manera sensual, lo que hizo que el corazón de Mateo se saltara un latido. A continuación, con un movimiento elegante se sentó en su regazo, con un brazo rodeándole la nuca y el otro apoyado en su pecho. 


    Lía acarició su cuello con los labios y Mateo cerró los ojos lentamente. Tragó saliva mientras notaba cómo la piel se le erizaba. ¿Cómo podía tener ese efecto sobre él?


    —El cargamento llega en media hora —susurró en su oído—. Valerio te necesita en la nave para que le confirmes que hay vía libre. 


    Con cada susurro, los labios de Lía rozaban el lóbulo de su oreja. Mateo ya no podía pensar con claridad, y ese era el peor momento para dejar de pensar.


    Ante la falta de respuesta, Lía frunció el ceño.


    —¿Me… me has oído? —preguntó extrañada.


    —Sí —contestó de forma escueta mientras abría lentamente los ojos. No mentía, la había escuchado, sólo que su cerebro no le permitía elaborar una respuesta en ese preciso momento.


    —Bien —continuó susurrando—. Ahora necesito que finjas que no quieres compañía. Tienes que apartarme de ti.


    Eso era mucho pedir. 


    Tras varios segundos, Mateo consiguió sacar fuerzas de flaqueza y colocó sus manos gentilmente en la cintura de Lía y, aunque todas y cada una de las células de su cuerpo le gritaban que no lo hiciera, la separó de él. Lía se puso en pie y, después de pronunciar un silencioso “ten cuidado”, se dió media vuelta y se dirigió a la puerta por la que había entrado. En realidad era ella la que tenía que tener cuidado, él estaría seguro en la nave, pero cada vez que pronunciaba esas palabras una sensación cálida le envolvía el pecho.


    Mateo respiró profundamente, necesitaba volver a concentrarse.


    


    Aunque el vestido que se había llevado del club le garantizaba el éxito de su misión, decidió cambiarse. Quería provocar en Miguel el chute de autoestima que les proporcionaba a los hombres como él conquistar por sus propios medios a una mujer preciosa y decente. Si se acercaba a él con la apariencia de señorita que ofrece sus servicios a cambio de dinero no la respetaría, y ella necesitaba ganar tiempo. El juego preliminar de seducción sería clave para conseguir el tiempo que necesitaba, además de ganarse su confianza para llevarlo a su terreno. 


    Se puso un vestido veraniego con estampado de flores, ligero, lo suficientemente evocador a la vez que discreto, y se dirigió al pub del que era dueño. Sabía que le encontraría allí, ya que Valerio le aseguró que se pasaba las tardes jugando al póker con sus socios. 


    Nada más entrar en el local lo divisó en la mesa del fondo, justo al lado de la máquina de tabaco. Bingo. 


    Se dirigió hacia la máquina despreocupada, sacó su monedero, y fingiendo que buscaba en él, exclamó:


    —Mierda.


    Miguel levantó la vista de sus cartas y la miró, se humedeció los labios al descubrir una potencial presa y, disculpándose con sus compañeros de juego, se levantó y fue en su encuentro.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó detrás de ella, examinándola de arriba a abajo.


    Lía fingió un pequeño sobresalto, se giró y sonrió educadamente.


    —Ay, no. Perdona —continuó fingiendo que rebuscaba en el monedero—. Es que no llevo suelto.


    —No te preocupes, bonita. 


    Lía puso en blanco unos ojos imaginarios. Miguel sacó varias monedas de su bolsillo y las metió en la máquina. Hizo un gesto apremiándola a continuar manipulando la máquina.


    —Vaya, muchas gracias —le dijo con un fingido gesto de alivio. Apretó un botón al azar y cogió el paquete de tabaco—. Me parece que voy a tener que invitarte a una copa, ya sabes, por las molestias. —Puso una de sus mejores sonrisas falsas.


    Él sacudió la mano, rechazando su oferta.


    —Soy el dueño —presumió—. Las bebidas corren de mi cuenta. —Sonrió de medio lado mientras le guiñaba el ojo. 


    Ella hizo un gesto de admiración.


    —O sea que además de amable, ambicioso. Eso me gusta —sentenció mientras se mordía el labio inferior, dejando claras sus “intenciones”.


    Miguel tragó saliva, anticipándose a sus deseos.


    —Ven, vamos al reservado. Allí estaremos más cómodos.


    Lía sonrió como respuesta, pero, en ese momento, alguien entró por la puerta. 


    “No me lo puedo creer”, pensó Lía. Apretó la mandíbula enfadada cuando reconoció a uno de los hombres que siempre iba con Mateo. Nerviosa, ideó una nueva estrategia. Tenía que salir de ahí, no podía poner en riesgo su seguridad si Miguel reconocía a aquel hombre.


    —No me cabe duda, pero ¿no prefieres un sitio más… privado? —sugirió bajando el tono de voz. Por el rabillo del ojo observó cómo el hombre de confianza de Mateo echaba un vistazo por toda la sala hasta dar con ella. Lía le lanzó una mirada de advertencia, pero él sólo estaba cumpliendo órdenes.


    —Te llevaría a mi mansión, pero hoy no podrá ser —se lamentó Miguel—. Tengo algo importante que hacer.


    “Ya lo sé, capullo. Es precisamente lo que estoy intentando evitar”, se dijo a sí misma. Aquí es donde venía la parte complicada del plan.


    —Es una verdadera pena —dijo mientras fingía decepción.


    Se dió media vuelta lentamente y comenzó a andar hacia la puerta. “Tres, dos…” contó mentalmente.


    —Espera.


    “Uno”. Se detuvo con una sonrisa triunfal, aún de espaldas a él. Pues no había sido tan complicado. “Qué básicos son”, pensó. Ya apenas tenía que esforzarse.


    —La verdad es que aún es pronto —dijo mirando su reloj de pulsera—. Y mi mansión no está lejos de aquí.


    Lía se giró hacia él y alzó una ceja provocativa. 


    Misión cumplida.


    


    

  


  
    Capítulo 13 - Bang my head


    


    La deseaba. 


    La deseaba por encima de sus posibilidades. Llegados a este punto ya no podía seguir negándolo.


    La escena que había vivido con Lía en el club hacía apenas unas horas se repetía una y otra vez en su cabeza. Por suerte, no surgió ningún contratiempo cuando el cargamento llegó, ya que, aunque no dejó de mirar las pantallas, lo cierto era que su mente estaba ocupada en otra cosa. Literalmente podría haber aparecido el mismísimo Lucifer delante de una de las cámaras que vigilaba el puerto y no se habría percatado. 


    Para él era una situación novedosa a la que no estaba acostumbrado. Por supuesto que había deseado a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero no de esa manera y, mucho menos, habría arriesgado la vida de uno de sus mejores hombres para que se asegurase de que no corrían ningún peligro. Realmente no sabía cómo gestionar todo aquello. Al principio pensó que era pura atracción física, y que en cuanto resolvieran esa tensión se olvidaría del tema. Cuando se dió cuenta de que esa teoría no se sostenía, ya que sabía perfectamente que no se quedaría satisfecho con una sola noche, intentó autoconvencerse de que lo que le obsesionaba de ella era el hecho de no poder tenerla. Con su dinero y su prestigio había conseguido todo lo que deseaba, hasta ese momento. Pero el miedo que experimentó en la fiesta de Valerio cuando Lía le informó que ella también era parte del plan… Ahí se dió cuenta de que no podía estar más equivocado.


    Después de recibir el mensaje de confirmación de Valerio, Mateo suspiró sonoramente como forma de liberar toda la tensión. Al final todo había salido bien, y sabía que en parte había sido gracias a ella.


    Su trabajo allí había acabado. Él tan solo era el proveedor, ahora era Valerio quien tenía que distribuir la droga.


    


    —Creo que esta noche he batido mi récord de bebidas —dijo Valerio entrando por la puerta principal de la mansión. Efectivamente, al hablar se notaba su ebriedad, ya que arrastraba un poco las palabras; pero, aún así, sabía mantener la compostura. Habían salido a celebrar el éxito de sus negocios, como era ya costumbre. 


    —Doy fe —contestó Mateo en medio de una pequeña carcajada—. Esas pobres chicas ya no sabían qué hacer contigo.


    En seguida, Valerio se giró hacia él con los ojos muy abiertos y le hizo un gesto con la mano para que bajara el volumen.


    —Shh, Elisa podría estar despierta —susurró mientras paseaba rápidamente la vista por la zona de arriba, como si buscara algo desesperadamente, algo que no quería encontrar. 


    Estaban en el recibidor de la mansión, del que nacía una anchísima escalera que daba al piso de arriba. Al ser un espacio abierto, las voces se proyectaban en todas direcciones con eco incluído, por lo que Valerio agarró a Mateo del brazo y lo llevó hasta la sala que había a mano izquierda. No era una solución, ya que la sala tenía una gran entrada abierta que seguía dando al recibidor y, por ende, al piso de arriba.


    —Sin embargo, tú… —continuó susurrando Valerio—. Nunca te había visto rechazar a tantas mujeres. —Se rascó la cabeza, pensativo—. De hecho, nunca te había visto rechazar a ninguna. ¿Debería preocuparme? —terminó la frase alzando una ceja. No quería pensar en aquella posibilidad, pero no era tonto, había visto cómo miraba a Lía.


    La expresión divertida de Mateo se fue apagando lentamente hasta adoptar su característico semblante serio y, mientras se llevaba las manos a los bolsillos, caviló la respuesta. Mateo tampoco era tonto, sabía qué intención se escondía detrás de aquella pregunta. Podía oler sus sospechas.


    —Siempre es un placer hacer negocios contigo, Valerio. —Finalmente optó por cambiar de tema.


    Probablemente, la cantidad de alcohol en sangre que llevaba no le permitiría darse cuenta, así que decidió probar suerte.


    —Lo mismo digo —contestó Valerio tendiéndole una mano, que Mateo aceptó. Su pequeña estrategia había funcionado—. Oye, deberías venir más por aquí. Mañana ya te vas, ¿no?


    —Me temo que sí —dijo con resignación—. El trabajo que he venido a hacer aquí ya se ha acabado, y con bastante éxito, como siempre. Además, tengo otros negocios que atender, ya sabes.


    —Sí, sí. Me imagino. Bueno, ya sabes que esta es tu casa —dijo mientras le ponía la mano en el hombro de forma paternal.


    —Lo sé, Valerio. —Le devolvió una sonrisa amable.


    —Ay, Violeta. —Valerio se giró hacia la chica que cruzaba el recibidor para dirigirse a la cocina y se acercó a ella—. ¿Lía está en su habitación?


    —No, señor. Lía no ha vuelto desde que se fue esta tarde —contestó ella educadamente y, a continuación, retomó su camino.


    La respuesta de Violeta provocó que Mateo se pusiera en alerta.


    —¿Cómo que no ha vuelto? —La pregunta no iba dirigida a nadie en concreto. Sólo expresaba sus pensamientos—. Joder, si son las tres de la madrugada… —maldijo mientras miraba su reloj, un poco alterado. Buscó con la mirada hasta dar con la única persona capaz de tranquilizarle—. Alberto. —Pronunció su nombre de forma casi suplicante en cuanto dio con él, en la puerta principal.


    El hombre lo miró con expresión seria.


    —Dime, jefe. —En su voz podía apreciarse un sutil matiz de temor.


    Mateo le aguantó la mirada, intentando mantener la calma. Alberto nunca fallaba. 


    —¿Dónde está Lía? —preguntó lentamente con un tono bastante bajo. Era raro que él estuviese ahí y Lía no. Violeta debía estar equivocada. Sí, eso era. Simplemente la chica no se habría fijado.


    —Eh, no lo sé, señor Cruz —contestó mirando al suelo. No era capaz de enfrentarse a su mirada—. Le perdí la pista en cuanto salieron del pub. Lo siento mucho…


    Mateo se quedó quieto unos segundos, procesando la situación. No podía haber oído bien.


    —¿Qué? —le preguntó con tono amenazador mientras se acercaba a él.


    Valerio intentó calmar los ánimos.


    —Es cierto que ya es bastante tarde, pero confiemos en ella, sabe lo que hace. —Y se dispuso a subir a su habitación, donde Elisa le esperaría dormida.


    —¿Cómo que sabe lo que hace, Valerio? —Mateo cambió su foco de atención, impidiendo que éste pusiese un pie en la gran escalera—. ¿Qué significa eso? —Lo agarró del brazo para que se girase hacia él—. Porque sabemos perfectamente con quién está y de lo que es capaz. Por mucho que sepa lo que hace, ese cabrón es muy peligroso. —Aunque hablaba a un volumen normal y sosegado, se intuía la desesperación en su voz.


    Nada más imaginarse lo que aquel desgraciado podría estar haciéndole a Lía, Mateo se llevó las manos a la cabeza y se restregó el pelo hacia atrás, como si así pudiese hacer desaparecer los pensamientos que pasaban por ella. Miró a Valerio, quien seguía aún sin reaccionar, respiró hondo y tomó una decisión.


    —Eduardo, prepara el coche —le ordenó al joven que estaba en la puerta, junto a Alberto.


    —Sí, señor. —Y desapareció tras la puerta principal.


    —¿Adónde crees que vas? —Esta vez Valerio sí reaccionó, y lo hizo cogiéndole del brazo con firmeza. Como si con ese simple gesto fuese a detenerlo.


    —A buscarla. Evidentemente —dijo convencido, sin mirarle siquiera. 


    —¡¿Pero estás loco o qué?! ¿Es que quieres que te maten? ¡Esa casa está rodeada por sus matones! ¡No vas a poner un pie dentro sin morir en el intento! —Valerio alzó la voz, sin importarle que su familia se despertara. No podía creerse lo que acababa de oír, Mateo nunca había urdido un plan en caliente, no tenía espíritu kamikaze.


    —¡Me importa una mierda, Valerio! —gritó sacudiendo su brazo de forma violenta para zafarse del agarre de Valerio, mostrando sin tapujos su desesperación—. No voy a quedarme de brazos cruzados sin saber si está bien. —Levantó su brazo, ya liberado, hacia Valerio y le apuntó con el dedo, desafiante.


    Esta reacción preocupó a Valerio.


    —¿Qué cojones te traes con Lía, Mateo? —preguntó cansado. A estas alturas de la conversación ya estaba completamente sobrio. 


    —¿Qué pasa entre vosotros? —volvió a preguntar. Llevaba días haciendo la vista gorda con este tema, pero ya no podía seguir dejándolo pasar.


    Exhausto, Mateo relajó la postura. Toda esta situación le sobrepasaba.


    —No lo sé… —contestó en un susurro.


    —¿Cómo que no lo sabes? —insistió Valerio.


    —Ya está su coche listo, señor. —Eduardo apareció en la sala y le tendió las llaves del coche a Mateo.


    Éste, aún con la mirada puesta en Valerio, las cogió y se dispuso a salir por la puerta.


    Justo cuando agarró el picaporte, notó cómo éste se movía bajo su palma. Mateo retrocedió dos pasos cuando entendió que alguien abría la puerta desde el otro lado. 


    Lía entró en el recibidor despreocupadamente y alzó la vista, la imagen que tenía ante sus ojos la hizo pararse en seco: no se esperaba un comité de bienvenida.


    Observó a Valerio detenidamente para, a continuación, hacer lo mismo con Mateo, intentando entender qué hacían a esas horas en el recibidor y, sobretodo, por qué la miraban como si hubiesen visto al espíritu santo.


    Decidió que estaba demasiado cansada para pedir explicaciones, que por otra parte, tampoco le incumbían. 


    —Buenas noches —se limitó a decir. A continuación sacó un pendrive del bolsillo de su chaqueta—. Toma Valerio, he copiado todo lo que había en el portátil de Miguel. —Elevó el pendrive hasta quedar a la altura de la mirada de Valerio y lo dejó encima del aparador que decoraba el recibidor—. Me voy a dormir, estoy muerta.


    


    Una vez encerrada en su habitación, Lía se dispuso a desvestirse para meterse en la cama, pero cuando empezó a desabrocharse el primer botón del vestido, alguien llamó a la puerta.


    


    

  



  

    Capítulo 14 - Loved me back to life


    


    Él era la última persona que esperaba encontrar al abrir la puerta.


    Al verlo, no pudo evitar fruncir el ceño confundida, pero pronto esa expresión se convirtió en enfado. Lo miró fijamente, cargada de reproches. No sabía si dejarle entrar y pedirle explicaciones o directamente mandarle a paseo.


    Tras lo que pareció una eternidad, le hizo un gesto escueto con la cabeza para que entrara, sin modificar ni un ápice su expresión.


    Cerró la puerta tras él y, mientras él se sentaba en el borde de la cama con los antebrazos sobre las rodillas y las manos entrelazadas, Lía intentaba organizar sus ideas dándole la espalda.


    Mateo la observaba, no sabía bien cómo empezar aquella conversación, pero lo que más le descolocaba era su actitud. 


    Lía poco a poco se dió la vuelta hasta hacerle frente y, al observar su expresión inocente, frunció los labios.


    —¿Se puede saber a qué estás jugando? —le acusó finalmente.


    Ahora sí que Mateo no entendía nada. Por más que buscaba en su cabeza, no conseguía identificar la posible razón por la que Lía estaba tan enfadada con él.


    —No te entiendo. —La observaba mientras ella comenzaba a caminar por la habitación.


    —Ah, no me entiendes —le respondió con una sonrisa sarcástica que, acto seguido, se esfumó—. He visto a tu guardaespaldas. 


    Mateo cerró los ojos lentamente mientras inspiraba. Así que era eso. Se había dado cuenta. A continuación, abrió la boca para decir algo, pero no salió nada. Simplemente estaba intentando controlar las ganas que tenía de ir en busca de Alberto.


    —Sólo quería protegerte —dijo casi en un susurro.


    —¿Protegerme? —Se paró en seco y lo miró. Ahí estaba otra vez, la misma excusa de siempre—. ¿Por qué no te entra en la cabeza que sé protegerme sola?


    —No supiste aquel día en la cocina. 


    “Mierda”, pensó. Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. Se mordió el labio como si así pudiese borrarlas.


    Si su propósito era enfadarla más, desde luego lo estaba consiguiendo. Lía puso los brazos en jarra y le advirtió con el dedo índice.


    —No hables de lo que no sabes. No vayas por ahí —dijo con tono amenazador—. Aquel día interviniste antes de que pudiese defenderme por mí misma.


    —¿Por qué has tardado tanto? —Sin saber muy bien cómo llevar la conversación, intentó cambiar de tema. Había ido a la habitación de Lía con un propósito, y no se iría de allí sin cumplirlo.


    —¿Qué? —preguntó ella con ojos inquisitivos, completamente desubicada. ¿De qué cojones estaba hablando ahora?


    —Son más de las tres —continuó Mateo, inseguro. 


    Lía se llevó las manos a la cabeza. No podía creérselo. 


    —No me cambies de tema. ¿En qué estabas pensando?


    Mateo desvió la mirada incómodo. No le hacía demasiada gracia tener que enfrentarse a sus reproches y no tenía muy claro cómo reconducir la situación.


    —No lo sé. Lo siento —admitió finalmente—. Pero es que no me quedaba tranquilo sabiendo que estarías con Miguel.


    Lía suspiró cansada y lo miró. Comprendió que no era fácil para él admitir aquello, pero él tenía que entender que no podía hacer lo que le diera la gana con ella.


    —Al contrario de lo que crees, me has puesto en peligro —le explicó, muy seria—. Si Miguel llega a reconocerle, toda mi tapadera se hubiese ido a la mierda. Además, por culpa de la visita de tu ”amigo” tuve que llevármelo de allí —hizo una pausa mientras estudiaba su reacción inexistente. Mateo simplemente miraba al suelo esperando a que terminara la reprimenda—. Me llevó a su mansión, y eso no lo tenía previsto. Tuve que improvisar, joder. —Gesticulaba con los brazos para mostrar su resignación—. ¿Sabes por qué he llegado a las tres de la mañana?


    Ante esta pregunta, Mateo levantó la vista del suelo y la miró fijamente, alentándola a responder. Claro que quería saberlo, esa era la razón por la que estaba allí.


    —Porque he tenido que volver andando —continuó ella—. Desde su casa. Me he quedado sin batería en el móvil y no he podido ni llamar a un taxi.


    Mateo se pasó las manos por el pelo. Aunque sentía cierto alivio, necesitaba volver a verla sonreír. La Lía enfadada le incomodaba, porque era impredecible.


    —Perdóname. Le dije que fuese discreto. No sé en qué coño estaba pensando. —Seguía luchando contra el impulso de ir a por Alberto.


    Lía levantó las manos en señal de rendición.


    —Está bien. Lo hecho, hecho está. Al final todo ha salido bien, ¿no? —dijo en un intento de enfriar la situación y su cabreo. A continuación, fue a sentarse al lado de Mateo.


    Éste asintió lentamente con la mirada perdida. Ahora que estaba más calmada, era el momento de preguntar. Necesitaba saberlo. 


    Alzó la vista hacia ella y formuló la pregunta.


    —¿Qué ha pasado? 


    Lía lo observó con el ceño fruncido. Tendría que explicarse mejor si quería una respuesta.


    —¿Qué ha pasado de qué?


    —Con Miguel —contestó en seguida. 


    Lía soltó una risa afónica.


    —Aún dudas de mí, ¿eh? —respondió con una sonrisa incrédula. Ya volvía a ser la misma de siempre, lo que alivió bastante a Mateo.


    Lía soltó lentamente la respiración que había estado aguantando mientras decidía si mentirle o no mientras miraba hacia el techo.


    —No ha pasado nada —decidió decirle la verdad, aunque no se la mereciera—. Me ha llevado a su mansión y, en cuanto ha querido ponerse “cariñoso”, le he dicho que iba a preparar unas copas —hizo el gesto de las comillas con los dedos. Volvió a mirarlo a los ojos mientras se formaba media sonrisa en su rostro—. A la suya le he echado un potente narcótico[5][6], por supuesto. 


    Mateo profirió una repentina carcajada cargada de alivio. 


    —Así que esa es tu estrategia. Narcóticos —dijo con expresión divertida. 


    —Básicamente —terminó admitiendo—. Son bastante eficaces. 


    —Muy bien, Sherlock. —A Lía le dieron ganas de fotografiar la expresión de admiración que mostraba Mateo—. Pero mañana en cuanto se despierte y se dé cuenta de que todo fue una trampa, irá a por ti. Ya te ha visto la cara —le advirtió, aún en tono de broma. Ya no estaba preocupado. Tenía claro que ese desgraciado no se acercaría más a ella.


    —Oye, ¿tú por quién me tomas? —bromeó Lía haciéndose la ofendida—. Me he asegurado de que piense que fue una noche… —Miró hacia la izquierda buscando la palabra más adecuada—, mágica. —No la encontró.


    Mateo alzó una ceja inquisitiva, lo que provocó en Lía una sonrisa de suficiencia.


    —Es posible que mañana se despierte desnudo y esposado al cabecero —admitió finalmente con expresión inocente mientras se encogía de hombros.


    Mateo no pudo evitar estallar en una segunda carcajada. Joder, hubiese dado la mitad de su fortuna por ver aquella imagen.


    —Por favor, dime que no le has dejado las llaves de las esposas cerca —suplicó sin poder detener el ataque de risa.


    Lía señaló su tocador con el dedo. Mateo lo siguió con la mirada hasta dar con unas minúsculas llaves que descansaban encima.[7] Esto provocó que su carcajada se intensificara.


    —Vaya, pues sí que te he subestimad[8][9][10][11]o —admitió aplaudiendo con admiración.


    Todo el mundo lo hacía, pero era la primera vez que alguien lo reconocía.


    Lía asintió con una expresión de “te lo dije” en su cara.


    Mateo miró hacia el frente y sacudió ligeramente la cabeza, como si estuviese recapitulando.


    —O sea, que ese cabrón mañana se despertará pensando que ha triunfado con una chica que está completamente fuera de su alcanc[12]e.


    De repente la sonrisa triunfal de Lía se convirtió en un gesto de confusión. ¿Eso había sido un halago? 


    Mateo se puso serio repentinamente, en cuando procesó lo que acababa de decir. Se mordió el interior de la mejilla mientras la buscaba con la mirada para descubrir si realmente lo había dicho en alto.


    Lía, ante el gesto de él, dirigió inconscientemente la mirada a sus labios, lo que hizo que a Mateo se le tensaran los músculos. Apretó la mandíbula, anticipándose al deseo que le prometían las imágenes que pasaban por su cabeza y observó cómo ella repetía su característico y sensual gesto de morderse el labio inferior.


    No tenía muy claro si estaba interpretando correctamente las señales, pero ya no podía más. 


    Sin pensárselo dos veces, la besó. [13]


    Joder que si la besó. Y era mejor a como lo había soñado noche tras noche. Esperaba que esa vez acabara de la misma forma que en sus sueños, con ella susurrando suplicante su nombre al oído.[14]


    Al principio la besó de forma tímida, casi con temor, pero al ver que Lía le respondía lo convirtió en algo más intenso, pasional.


    Lentamente fue llevando sus manos al segundo botón del vestido, y continuó lo que ella había empezado momentos antes de que él irrumpiera en la habitación.


    Lía no tenía ni idea de si aquello estaba bien, de si debía seguir adelante, pero lo cierto es que no era capaz de frenarlo. Le deseaba tanto como él a ella. Dejándose llevar por sus impulsos, le quitó la chaqueta del traje y desabrochó los botones de su camisa mientras trasladaba los besos a su cuello, tal y como lo había hecho el día anterior en el club. Lía por fin pudo comprobar hasta dónde llegaban aquellos tatuajes que, lejos de asustarla, le incitaron a recorrerlos con sus labios.


    Mateo cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Ninguna mujer había conseguido provocar en él lo que ella estaba consiguiendo.


    —No sé lo que me pasa contigo —susurró él, incapaz de ocultar las ganas que le tenía.


    Poco a poco se fueron deshaciendo de la ropa hasta que ya no les quedó nada más que el deseo. 


    Y aunque Mateo había tenido sexo incontables veces, era la primera vez que hacía el amor.[15]


    


    


  



  
    Capítulo 15 - Big girls cry


    


    Lía se despertó con los rayos de sol atravesando su ventana. Le encantaba la luz del sol, la ponía de buen humor. 


    Conforme iba recuperando la conciencia, los recuerdos de la noche anterior le venían a la memoria, uno tras otro. Sin poder evitarlo, una sonrisa se le formó en la cara, que intentó frenar mordiéndose el labio, lo que resultó en una mueca de ilusión contenida. 


    La anticipación de ver a Mateo en ese momento tan íntimo, dormido a su lado, hizo que le hormigueara el estómago. Siempre era tan rígido y frío dentro de su impecable traje, con el rostro tan serio y tranquilo. Excepto anoche. 


    Anoche fue de todo menos frío. Se le erizaba la piel al acordarse de cómo la tocaba y, sobretodo, de su expresión al hacerlo.


    Se giró en la cama para contemplarlo, pero allí no había nadie. 


    Frunció el ceño mientras se incorporaba, cubriéndose con la sábana. Pensó que quizás estaría dándose una ducha, pero no oía el agua correr.


    Se levantó y se puso ropa cómoda, como si fuese a hacer yoga. Se asomó al cuarto de baño que había en la habitación, sin éxito.


    Miró el reloj para darse cuenta de que eran las diez de la mañana, quizá se habría levantado a desayunar. Una pequeña sospecha empezaba a crecer en su interior, pero sacudió la cabeza para que no se hiciera más grande. No quería pensar que podía ser verdad, no quería pensar que era otra de las tantas idiotas que habían caído en su red.


    Se dirigió al comedor, donde estaba Valerio desayunando. No era buena señal que no se encontrara allí, ya que, si no estaba con Valerio, lo más seguro es que no estuviera. Luchando contra la humillación que estaba empezando a sentir, alimentó su esperanza y encaró a Valerio.


    —Buenos días —saludó con una sonrisa intranquila. Se agachó para besarle en la mejilla, como todas las mañanas.


    —Buenos días, Lía. ¿Has dormido bien? —preguntó con un tono de voz paternal.


    —Eh, sí —contestó distraída. Necesitaba saber dónde estaba Mateo, pero tampoco quería levantar sospechas—. Oye…


    —Ah, por cierto —la interrumpió Valerio—. Esta mañana David ha revisado el pen drive que trajiste ayer. Lía, no sé cómo lo has hecho, pero te debo la vida —le informó con una mueca de emoción en el rostro—. Estaba todo. Sus reuniones, planes, contactos… —enumeró con los dedos—. Lo tenemos todo.


    —Bueno, me alegro de haber sido de ayuda. —Una sonrisa educada se dibujó en su cara—. ¿Y dónde está Mateo? —preguntó con toda la sutileza que supo fingir—. ¿No baja a desayunar? —Se mordió el labio inferior un poco nerviosa. Temía que Valerio indagara en su interés por saber dónde estaba Mateo, pero, sobretodo, le aterraba la respuesta que estaba a punto de escuchar. Y es que, aunque aún no hubiera pronunciado aquellas palabras, Lía ya las intuía.


    —¿Mateo? Ya se ha ido. —Valerio fingió que no sabía por qué preguntaba.


    Ahí estaba. La información de la que estaba huyendo desde que se había despertado, a la que no estaba preparada para hacer frente. 


    —Ah —contestó con indiferencia. Fingida, por supuesto—. ¿Adónde? —volvió a preguntar. La última esperanza seguía luchando en su interior.


    —¿Cómo que adónde? Pues de vuelta a casa. 


    Su última esperanza murió junto a su autoestima[16]. 


    —¿A casa? ¿A su casa?


    —Claro, ya nada le ataba aquí —añadió Valerio con doble intención. Adoraba a Lía, pero tenía que admitir que sus habilidades intelectuales y estratégicas le habían fallado esta vez. ¿Cómo era posible que se hubiese dejado llevar por los encantos de Mateo? Era un hombre muy atractivo, y tenía mucho éxito entre el género femenino, pero estaba convencido de que Lía sería más lista. Hubiese puesto una mano en el fuego. Apostó y falló.


    —Sí. Tienes razón… —admitió Lía con la mirada perdida. ¿En qué estaba pensando? Ya se había dado cuenta de qué palo iba cuando lo escuchó hablar con Valerio la primera vez que lo vió. Quiso darse de bofetadas.


    Reprimiendo este impulso, se giró lentamente y se dirigió hacia su habitación.


    —¡Oye! —la llamó Valerio. Ella se giró sin mirarle a los ojos, no era capaz—. ¿Es que no desayunas?


    —No tengo hambre. 


    Valerio la observó marcharse con expresión apesadumbrada. Intentó frenar aquello antes de que se produjera. Advirtió a Mateo, pero él lo ignoró. 


    Puso los codos sobre la mesa y apoyó su barbilla en los puños, pensativo. 


    Conocía la obsesión de su hija Delia con Mateo, pero él nunca llegó a jugar con ella de esa manera. Siempre le dejó las cosas claras. ¿Por qué no hizo lo mismo con Lía?...


    


    Lía entró en su habitación y se apoyó contra la puerta.


    “¿Cuándo te has vuelto una imbécil? ¿Pero qué te creías? ¿Que iba a dejarlo todo por ti?” se autoflageló mentalmente.


    Apretó la mandíbula y los puños, tragó saliva para intentar deshacer el nudo que se le estaba formando en la garganta, lo que la cabreó aún más. No iba a llorar, y menos por él. Necesitaba liberar aquella rabia que sentía, porque era rabia, nada más. Y no contra él, si no contra ella misma.


    “Joder, Lía. Te creía más inteligente” continuó machacándose mientras cerraba los ojos con fuerza. 


    Las manos comenzaron a temblarle así que golpeó la puerta débilmente para frenarlo. 


    Inspiró profundamente y abrió los ojos. Allí estaba, la escena del delito. Observó la cama deshecha y notó cómo la necesidad de reaccionar crecía en su interior, así que esta vez dió rienda suelta a sus impulsos. 


    Agarró las sábanas y las arrancó de la cama con más fuerza de la necesaria. No volvería a dormir entre ellas. A continuación, hizo lo mismo con la almohada, la empujó encima de la ropa de cama que ahora decoraba el parqué. Prefería despertarse cada mañana con una contractura cervical antes que acostarse percibiendo su aroma. Quizá no había sido muy inteligente, pero tampoco masoquista.


    Cogió su esterilla del armario y, ya que estaba vestida, salió al jardín para ver si una sesión de yoga conseguía relajarla.


    Por supuesto, no logró dejar la mente en blanco esta vez, pero continuó hasta que, en mitad del saludo al sol, se dio cuenta de que un regusto salado se incorporaba entre sus labios. Se sentó en medio de la esterilla y respiró. Respiró y siguió respirando hasta que consiguió frenar esa reacción fisiológica inútil. 


    No estaba llorando, no eran lágrimas de desamor o de pena, era una forma que tenía su cuerpo de liberar la tensión que el yoga no le permitía. Necesitaría una actividad más intensa para eso, la pelea que acababa de tener con las sábanas no le había aliviado.


    Tenía que cambiar de actitud, volver a ser la misma de siempre. Dejar que fuese su astucia e instinto lo que la guiara, no su corazón.


    Y si no volvía a ver a ese capullo, mejor.


    


    

  


  
    Capítulo 16 - California dreamin’


    


    Podría haberla despertado para despedirse. Podría haberla llamado. También podría haberle dejado un mensaje a alguien del personal para cuando se despertara. O podría haberle dejado una nota. Pero, bien pensado, ¿qué iba a decirle? “Oye, me lo pasé muy bien anoche. Ya nos veremos.” Joder, eso era peor.


    Lo cierto es que podría haber hecho muchas cosas en lugar de huir, pero cuando recibió el mensaje de madrugada del piloto de su avión privado avisándole de que ya estaba todo listo para partir, se vio incapaz de reaccionar.


    La observó dormir unos instantes antes de levantarse para vestirse cuando le embargó una repentina sensación de vértigo. Ahí se dió cuenta: Lía era una debilidad, y él no podía permitirse ninguna[17]. Sólo había que acordarse de que, unos minutos antes de pasar la noche con ella, estuvo a punto de poner en riesgo su seguridad yendo a la mansión de Miguel Herrero. No lo pensó, simplemente actuó, y esa decisión le hubiese costado la vida.


    —Estamos a punto de aterrizar, señor —le comunicó el piloto por el sistema de altavoces.


    Se acomodó en el asiento de cuero y miró por la pequeña ventana del avión, a través de la cual ya podía divisar la Sagrada Familia.


    No lo iba a negar, había sido una de las mejores noches de su vida. Jamás pensó que podía llegar a sentir aquello, pero Mateo se convenció de que aquellas sensaciones increíbles que Lía le hizo experimentar eran fruto de la represión voluntaria que había vivido los últimos días.


    Una joven azafata interrumpió sus cavilaciones cuando se acercó al asiento de Mateo contoneándose elegantemente con una botella de champán en la mano. Rellenó su copa, ya vacía, con una sonrisa amable mientras Mateo le guiñaba un ojo. 


    Saboreó la burbujeante bebida mientras la observaba marchar, y una vez desapareció de su campo de visión, sus ojos fueron a parar a la zona de descanso del personal, que estaba cubierta por una cortina. Se humedeció los labios al recordar el tórrido encuentro que había tenido tras ella con la preciosa azafata en el viaje de ida.


    Tuvo la sensación de que no le resultaría complicado dejar atrás los acontecimientos acaecidos en la mansión Fierro.


    No obstante, no conseguía quitarse el pequeño atisbo de culpa de encima. Se llevó las manos al pelo y suspiró. Se sentía mal por no haber sido claro con ella, por haberse ido sin darle ninguna explicación, pero era mejor así. Para los dos.


    


    Unos minutos más tarde aterrizaba por fin en la preciosa ciudad de Barcelona, le parecía que había pasado una eternidad desde que se fue, pero quizá simplemente era por todas las cosas que habían pasado en aquella semana. 


    Ahora que estaba en casa, tenía que seguir con su vida, centrarse en los futuros negocios y olvidar lo que había sucedido con Lía. No podía dejar que los recuerdos o los remordimientos le distrajeran. Enterrándolos en lo más profundo de su mente, elevó la mirada y contempló la majestuosidad de su mansión, que se alzaba frente a él dándole la bienvenida.


    


    En cuanto entró por la puerta principal, un hombre de elegante uniforme apareció a su lado.


    —Bienvenido, señor Cruz —realizó una pequeña reverencia hacia Mateo. Se trataba de Esteban, el longevo mayordomo que gozaba de toda su confianza, pues llevaba sirviendo a su familia desde que tenía uso de razón—. Ya llegó el vestido que mandó comprar.


    Mateo asintió dándole las gracias y se dirigió a su enorme vestidor; una habitación llena de muebles de almacenaje de los que colgaban todos sus trajes y camisas, cajones que guardaban sus incalculables relojes y gemelos, estantes en los que descansaban sus elegantes pares de zapatos. Sonrió al percatarse de que no había ni rastro de corbatas o pajaritas en aquella habitación, ni nunca lo habría. 


    Alzó la vista y se le cortó la respiración. Al fondo de la extensa habitación había un femenino busto de madera blanca encerrado en un gran expositor de cristal, que portaba un precioso vestido largo de seda color burdeos, con la espalda descubierta. 


    Tragó saliva y se acercó lentamente a aquella jaula transparente de tamaño humano. Igual había sobreestimado su capacidad de olvidar. Igual dejar atrás aquel recuerdo iba a ser más complicado de lo que creía.


    Sin poder evitarlo, los recuerdos de aquella noche en la que Lía apareció en el gran salón con aquel vestido puesto golpearon a Mateo en la boca del estómago, dejándolo sin respiración. No sabría decir por qué mandó a uno de sus hombres a comprar aquel vestido a la mañana siguiente, en cuanto ella lo devolvió, pero tenía que admitir que no se arrepentía. Era probable que no la volviera a ver, así que contemplar aquel maniquí, en cierto modo, le reconfortaba. Aunque se obligaba a pensar que lo que pasó no había significado nada, la realidad que representaba aquel vestido le asestó una bofetada. 


    Probablemente su plan de encerrar esos recuerdos bajo llave y fingir que no había ocurrido nada iba a ser un completo fracaso, pero tenía que ser realista. Aquello no iba a ninguna parte, y a ninguno de los dos les convenía quedarse anclados en ese punto.


    Ya se lo había dicho ella en la fiesta de Valerio: “No quiero ese tipo de amor”, recordó sus palabras. Y es que él no podía ofrecerle ningún tipo de amor, no podía ofrecerle nada más allá de unos pasionales y esporádicos encuentros. Ella se merecía más que eso. Y bien pensado, regresar a casa sin despedirse fue lo más acertado, ya que si ella le odiaba, le resultaría más fácil olvidarse de él.


    Ante esta conclusión, decidió preservar aquella noche como un bonito recuerdo que no se volvería a repetir. Guardaría aquel vestido como prueba. Pero su objetivo ahora era seguir su camino como hasta hacía una semana, centrándose simplemente en sus negocios.


    Completamente sumido en lo más profundo de su mente, notó una vibración en el bolsillo. Sacó el móvil y una media sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro cuando leyó el mensaje que acababa de recibir.


    

  


  
    Capítulo 17 - Titanium


    


    Izquierda. Izquierda. Derecha. 


    Izquierda. Izquierda. Derecha. Patada lateral.


    Lía golpeaba con fuerza mientras las gotas de sudor le resbalaban por la frente.


    Izquierda. Izquierda. Derecha.


    Una sensación de liberación le recorría el cuerpo cada vez que el guante hacía contacto con el pesado saco que colgaba del techo.


    Izquierda. Izquierda. Derecha. Patada lateral.


    No podía parar. No quería parar. Necesitaba esa sensación.


    —Lía, cielo, te pasas el día aquí metida.


    Valerio irrumpió en el gimnasio del ala oeste de la mansión.


    Lía se giró hacia él mientras se pasaba el dorso del guante por la frente, intentando apartarse un mechón de pelo que se le había quedado pegado a causa del sudor. 


    —¿Qué tiene de malo? —preguntó respirando con dificultad. Tendría que pasar unos minutos en reposo para recuperar el aliento.


    —No tiene nada de malo. —Valerio se acercó a ella—. Pero me preocupa la razón por la que no dejas de golpear ese saco como si te fuese la vida en ello.


    Había cambiado sus sesiones de yoga por unas de boxeo, ya que, por el momento, era la única actividad que había encontrado que le permitía desahogarse de la forma que necesitaba.


    —Sólo estoy un poco estresada, eso es todo. Ya sabes que en un mes tengo los exámenes finales.


    Valerio suspiró. 


    —¿Por qué no te das una ducha y vienes a mi despacho? Tengo que hablar contigo.


    —Claro. En media hora estoy allí.


    No iba a dejar la sesión a medias. Apenas acababa de empezar, así que volvió a girarse encarando el saco de boxeo y continuó repitiendo el mismo patrón.


    Valerio puso los ojos en blanco antes de dar media vuelta. No iba a ser una conversación fácil.


    


    Media hora después, Lía se asomó a la puerta del despacho de Valerio, quien le hizo una seña con la mano para que pasara.


    —Siéntate. —Señaló el cómodo asiento situado enfrente de su señorial escritorio.


    Todo el despacho estaba decorado de forma elegante, a la par que antigua, con caros muebles de antaño de calidad excelente. Por lo que, al entrar, daba la sensación de que habías viajado a la década de los 60.


    —Tú dirás. —Lía le miró expectante.


    —Bueno, lo primero que quería comentarte es que te necesito de camarera en el club mañana. Sólo tienes que servir bebidas, no te preocupes.


    Lía asintió educadamente con la cabeza.


    —No hay problema. ¿Algo más? —Formuló la pregunta por cortesía, porque ya se estaba levantando para marcharse.


    —Sí.


    Lía se detuvo en una posición medio erguida y volvió a sentarse. Le instó a continuar con la mirada.


    —Estoy preocupado por ti —admitió finalmente. No sabía bien cómo empezar la conversación.


    Lía frunció el ceño.


    —¿Por qué?


    Valerio alzó las cejas. Lo último que necesitaba es que se lo pusiera difícil.


    —Sabes por qué. 


    Sí, lo sabía. Y no. Se negaba a volver a hablar del tema. Se había prohibido pensar en él, y lo había conseguido. No iba a permitir que aquel recuerdo volviera a la superficie.


    Inspiró sonoramente y se levantó del asiento. Cuando ya había dado media vuelta dispuesta a marcharse dejando a Valerio con la palabra en la boca, éste suspiró cansado.


    —No merece la pena —continuó Valerio antes de que Lía alcanzara la puerta—. Él es así. —Ella se frenó, aún de espaldas a él—. Debí haberte advertido, pero… a decir verdad, pensé que te habías dado cuenta.


    Lía tragó saliva mientras giraba la cabeza hacia él.


    —Valerio, no sé de qué me estás hablando —mintió—. Lo siento, pero tengo cosas que hacer.


    Volvió a girarse y agarró el pomo de la puerta.


    —Lía —volvió a llamarla. 


    Se produjo un largo silencio hasta que Lía se dió la vuelta para hacer frente a Valerio, con expresión de agotamiento psicológico.


    —Ha pasado ya una semana desde que…


    —No, Valerio, para —le interrumpió en seguida—. No quiero oír nada sobre ese tema. No pasó nada —sentenció de forma rotunda. 


    —Lía, por favor… —rogó él. Lía era fuerte, pero la estrategia que había escogido para enfrentarse a aquella situación no era la más acertada. A Valerio le preocupaban las consecuencias que esto podía tener, y ya no solo en el rendimiento de Lía a la hora de hacer su trabajo, si no a su bienestar emocional y físico.


    Necesitaba hablar con ella, abrirle los ojos. No tenía mucha experiencia en estos temas, pero no podía dejarlo estar.


    —Valerio, te lo digo en serio. —Se acercó a él advirtiéndole con la mirada. Apoyó los puños sobre el escritorio—. Olvídate de aquello, sólo quiero centrarme en los estudios. 


    —Y a mí me parece perfecto, de verdad. Pero es que creo que estás huyendo. Creo que estás ignorando el tema para poder seguir con tu vida, pero puedo ver cómo te sigue afectando.


    Lía puso los brazos en jarra.


    —Eso no es verdad —alegó en tono recriminatorio.


    —Lía, escúchame. Tienes que enfrentarte a esta situación. Háblalo con alguien, pero deja de machacar ese saco de boxeo porque te vas a acabar lesionando.


    —No es por eso… —volvió a mentir.


    —Lía, a mí no me engañas. —Esta vez la interrumpió Valerio—. Vi cómo mirabas a Mateo.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Lía al oír aquel nombre. Pero no le dió tiempo a recriminar.


    —Hola, papá. —Delia entró en el despacho sin llamar, con expresión curiosa—. Perdón por interrumpir. Necesito que firmes estos contratos de la empresa. 


    Los dejó encima del escritorio y miró a Lía con una sutil sonrisa de satisfacción. Joder, ¿lo habría oído? 


    Es la información que le faltaba a Delia para acabar definitivamente con la paz mental de Lía.


    —Vale, cariño. Ahora les echo un vistazo.


    No iba a seguir hablando de aquello, se negaba a darle una importancia de la que carecía. Sólo habían sido dos personas que habían sucumbido a sus deseos más primitivos. ¿Qué tenía de malo? Nadie habló de ataduras.


    No obstante, si volvía a verlo, no se hacía responsable de sus actos. 


    Aprovechando la interrupción de Delia, Lía se excusó.


    —Tengo que irme. —A la tercera iba la vencida.


    


    

  


  
    Capítulo 18 - Cheap thrills


    


    Mateo se encontraba, de nuevo, en el confortable asiento de su avión privado. La diferencia era que este viaje sería un poco más largo, puesto que, esta vez, se dirigía a visitar a un antiguo amigo en Italia.


    «Ciao, ragazzo. Come stai? Tengo un nuevo negocio entre manos que te puede interesar. Te espero en Napoli. Arrivederci» rezaba el mensaje que había recibido una semana atrás.


    Tenía la sensación de pasar más tiempo en aquel avión que en su propia casa, ya que tan sólo había dispuesto de cinco días para organizar sus asuntos en Barcelona.


    


    No era la primera vez que viajaba a Nápoles, pero le seguía asombrando la belleza de aquella ciudad cada vez que la pisaba.


    Lando Pedrotti era un gran amigo con el que había hecho varios negocios de éxito en el pasado. Su nombre era bastante conocido por la zona, aunque no precisamente por tener una caritativa reputación, dado el carácter de sus negocios. La verdad es que tenía ganas de volver a verle, y además, así tenía una excusa para visitar de nuevo el maravilloso centro histórico de la provincia.


    


    —Buongiorno, amico! —le saludó Lando extendiendo los brazos con aquella euforia que le caracterizaba. Siempre se había preguntado si se trataba de su personalidad o se debía a la cocaína.


    Mateo profirió una amplia sonrisa y le abrazó propinándole unas sonoras palmadas en la espalda.


    —Lando, cuánto tiempo —le devolvió el saludo, realmente contento de volver a verle.


    El hombre, de unos cincuenta años, alto como una torre, agarró a Mateo por los hombros en un efusivo gesto de bienvenida.


    —¿Qué tal todo por España? ¿Cómo van los negocios? —Lando hablaba con un fuerte acento italiano. Había aprendido español a una edad tardía, por lo que no había sido capaz de perfeccionar el idioma.


    —Todo bien. La verdad es que no me puedo quejar.


    —Así me gusta. —Con la mano que ya tenía sobre su hombro, le instó a entrar en el complejo con forma de castillo en el que vivía—. Andiamo.


    


    Una vez en el interior de aquel castillo de ensueño, se dirigieron al salón, que presentaba una decoración cuidada al milímetro, acorde al exterior medieval de la construcción. Los dos hombres se acomodaron en unos clásicos sillones situados en una especie de semicírculo.


    —Bueno, ¿de qué se trata? —empezó Mateo la conversación, refiriéndose al lucrativo negocio del que le había hablado en el mensaje.


    —Verás, me ha llegado un material de una calidad increíble —explicó Lando con una expresiva mueca de emoción. 


    Acercó una bandejita de plata que había encima de la histórica mesa de café. Encima de la pequeña bandeja descansaban cuatro líneas blancas perfectas. 


    —¿Quieres probarlo? —Lando le facilitó un fino tubo de metal.


    Mateo alzó una mano rechazando la oferta, aunque se dedicara a la provisión de droga, no le gustaba consumirla.


    Lando rió sonoramente ante la paradoja.


    —Tú siempre tan… ¿cómo lo decís allí? —Miró hacia la izquierda buscando la palabra en el repertorio gramatical español de su cerebro, sin éxito—. Ragionevole. —Parecía que esa palabra no formaba parte de su vocabulario.


    —Sensato, sí —sonrió Mateo dándole la razón—. Hay que estar siempre con los cinco sentidos despiertos, ya sabes.


    —Certo, pero también hay que vivir un poco, ¿no? 


    Lando emitió una pequeña carcajada ante su propio comentario. Mateo sonrió de forma cómplice.


    —El caso es que la producción ha resultado abundante. —El excéntrico hombre continuó con su explicación—. Me ha llegado mucha más cantidad de la prevista, así que había pensado expandir la mercancía también por España. Y quién mejor que tú para eso, ¿verdad?


    Este último comentario provocó una media sonrisa de suficiencia en el rostro de Mateo.


    —La duda ofende.


    En ese mismo momento, una sofisticada mujer entró por la puerta del salón despreocupadamente. Aunque se notaba que rondaba los cuarenta, lo cierto es que se conservaba estupendamente. La piel tersa y el cuerpo bien esculpido, probablemente debido a intensas sesiones de pilates, confundían a cualquiera que intentara adivinar su edad.


    —Amore mio! —exclamó Lando, con aquella euforia que divertía a Mateo—. Mira quién ha venido de visita. —Señaló a Mateo con una gran sonrisa.


    La mujer fue aminorando el paso mientras dirigía su mirada hacia el inesperado invitado. Al verlo, sus cejas se alzaron con incredulidad. Detuvo su camino hacia el exterior de la casa y se paró frente a los dos hombres.


    —Mateo Cruz, qué agradable sorpresa. —La mujer se inclinó hacia él para saludarlo con un beso en cada mejilla; sólo que, el segundo beso fue a parar a la comisura de sus labios intencionadamente, de espaldas a su marido. A continuación, una sonrisa indecente se formó en su boca. Mateo sintió una mezcla de culpabilidad y excitación.


    Antonina Pedrotti hablaba un perfecto español, no había rastro de italiano en su acento, ya que había crecido en la provincia española de Alicante.


    —Siéntate, cara. —Lando dió un par de palmaditas en el sillón de al lado—. Voy a por algo de beber.


    La elegante mujer, que aún no había apartado la mirada cargada de malas intenciones de Mateo, caminó hasta el sillón lentamente, recreándose en cada uno de sus sensuales movimientos, mientras su esposo se dirigía al equipado bar de la sala de enfrente. Se mordió el labio inferior para hacerle partícipe de sus nocturnos planes secretos mientras cruzaba las piernas, una vez sentada.


    —¿Cuántas noches te quedarás? —le preguntó en un tono de voz sugerente.


    Mateo suspiró, los remordimientos le carcomían. No quería traicionar a su amigo, aunque ya lo había hecho varias veces.


    —Aún no lo sé, Antonina. Pero creo que es mejor que…


    —Iré a visitarte cuando mi marido se duerma, no te preocupes —le interrumpió ella—. Te he echado de menos. —Se llevó una de sus largas uñas a los labios y la sujetó delicadamente entre los dientes.


    Iba a rechazar su propuesta, pero, ¿a quién quería engañar? Aquello iba a acabar pasando. Antonina sabía muy bien cómo hacer que Mateo se olvidara de sus remordimientos. Y, bien pensado, Lando tampoco parecía acordarse de su mujer cuando salían a tomar unas copas.


    Mateo tragó saliva, anticipándose a los acontecimientos, cuando Lando volvió a aparecer con una botella de limoncello y un par de pequeños vasos.


    —Anto, no me esperes despierta esta noche. Estoy seguro de que Mateo no querrá irse de aquí sin volver a disfrutar de la noche napolitana.


    Tras llenar los dos vasos y entregarle uno a Mateo, Lando chocó el suyo contra el que acababa de ofrecerle en un rápido brindis que derramó un poco de la bebida de ambos vasos.


    Antonina, intentando esconder su decepción, observó a los dos hombres beber de un trago aquel líquido amarillo.


    —Claro, cariño. 


    


    

  


  
    Capítulo 19 - Light headed


    


    Desde la gran cristalera del palco de aquel local podía contemplarse la pista de baile de la abarrotada discoteca Estasi. 


    Mateo observaba el energético movimiento que emitía aquel tumulto de gente. En aquella extensa sala ya no cabía ni un alfiler. 


    Respiró hondo disfrutando del amplio espacio que le proporcionaba el reservado de aquella famosa discoteca napolitana. Le hubiese dado un ataque de ansiedad si se encontrara allí abajo, entre aquellos jóvenes eufóricos que movían su cuerpo arrítmicamente. Las luces estroboscópicas y la música machacona que salía por los desmesurados altavoces le provocaban dolor de cabeza, por eso le resultaba más entretenido adoptar un papel secundario en aquella ridícula escena. Ser un simple observador, cobijado por aquellos cristales que ahogaban el sonido.


    —El cargamento entrará por el puerto de Barcelona. 


    Mateo habló sin siquiera girarse hacia Lando. Seguía contemplando a la gente que bailaba desfasada.


    —Mateo, dejemos los negocios para mañana —dijo Lando con resignación—. Relájate y disfruta.


    Mateo giró la cabeza esta vez.


    —Tienes razón, perdona —se disculpó con una sonrisa. No podía evitarlo. Se prometió a sí mismo que se centraría solamente en los negocios; así que, por más que tratara de evadirse, una parte de su cerebro continuaba elaborando estrategias para optimizar dichos negocios—. Gajes del oficio, supongo. —Se encogió de hombros.


    Lando asintió.


    —Lo sé, y eso me confirma que sé elegir a mis socios. —Le señaló con el dedo—. Pero cada cosa a su debido momento, ¿no crees?


    —Por supuesto.


    Lando alzó una mano e hizo un gesto para que Mateo se acercara.


    —Anda, ven aquí. Pareces un psicópata espiando a la juventud —bromeó.


    Mateo rió débilmente.


    —No los espío. —Volvió a girarse hacia el ventanal—. Sólo observo. 


    Su actitud llamó la atención del italiano, ya que, frunciendo el ceño, se levantó con dificultad del cómodo sofá y se dirigió hacia Mateo.


    Primero lo observó a él en su característica postura tranquila, con las manos en los bolsillos del pantalón del traje, el rostro serio y la mirada perdida entre el gentío. Parecía completamente absorto en lo más profundo de su mente.


    A continuación, cambió la trayectoria de su mirada y contempló la pista de baile de la discoteca, buscando lo que tanto llamaba la atención del chico.


    —¿Y qué ves? —preguntó.


    Mateo respiró tranquilamente, cavilando la respuesta. No sabía por dónde empezar.


    —Veo que hacen honor al nombre de la discoteca —contestó finalmente, tras unos instantes de rumiación. Eso lo resumía.


    —Estasi —recordó Lando, pensativo.


    —Éxtasis, eso es —confirmó, pero no era sólo eso. Había algo en aquella escena que le encandilaba, así que continuó con el análisis—. Veo lujuria, deseo, despreocupación… —hizo una larga pausa, buscando una palabra concreta—. Libertad.


    La pronunció casi en un susurro, como si fuese un pensamiento íntimo que sus cuerdas vocales no querían retener.


    Lando alzó las cejas, procesando el punto de vista tan filosófico de Mateo. 


    Aquel chico era especial, lo supo desde el primer día que lo conoció. Era prudente, inteligente y calmado; unas virtudes que echaba en falta en cualquiera de sus socios, ya que se lanzaban a por su presa sin ningún tipo de miramiento. Le gustaba hacer negocios con él porque le invadía una cálida sensación de seguridad. Sabía que a él no se le escapaba nada.


    —Y todo eso gracias a mí. —Lando dio una sonora palmada para enfatizar su comentario, así como para espabilar a Mateo—. Felicità —explicó—. Hacemos feliz a la gente, ragazzo. De eso trata este negocio.


    Profirió una enérgica carcajada mientras pasaba el brazo por los hombros de Mateo, que le miraba divertido alzando una ceja. Le gustaba la actitud extravagante de Lando, y le enternecía escuchar cómo intentaba autoconvencerse de que lo que hacían era moralmente correcto, como si hicieran una labor social. 


    Continuaron observando por la cristalera hasta que Lando pareció despertar de su ensoñación unos segundos después, y, con un vigoroso gesto, alentó a Mateo a acompañarlo en el sofá situado en mitad de la pequeña y elegante sala.


    —Venga, ven a sentarte. He pedido que nos traigan compañía —le informó con una sonrisa pícara.


    Un robusto hombre vestido de negro con un pinganillo en la oreja abrió la puerta del reservado desde fuera para dejar entrar en el espacio a dos jóvenes chicas. Volvió a cerrar la puerta con un gesto seco en cuanto éstas entraron. 


    Lando guiñó un ojo a Mateo mientras se acomodaban en el sofá. 


    Las dos chicas rubias, con amplias sonrisas y miradas vivaces, tan sólo vestían un conjunto lencero. Lando en seguida hizo un ademán a una de ellas para que se sentara a su lado, mientras que la otra seguía esperando órdenes por parte de Mateo.


    Lando, al ver que Mateo continuaba sumergido en sus pensamientos, tomó las riendas de la situación y le hizo un gesto con la mano a la desubicada joven para que fuese a hacerle compañía. Ella asintió con una sonrisa educada y se acercó a Mateo de forma sensual, acatando la orden.


    Mateo, volviendo a la realidad al divisar movimiento por el rabillo del ojo, alzó la mirada para entender la situación y todo su cuerpo se tensó.


    De repente, todo desapareció. Ya no estaba en la discoteca Estasi, ni Lando se encontraba a su lado.


    Ahora se sentaba sobre uno de los sillones de cuero de aquel club privado contiguo a la solitaria nave industrial. Y la muchacha que unos segundos atrás se acercaba contoneándose hacia él ya no era una desconocida. 


    Se le secó la boca cuando volvió a contemplar a la preciosa mujer con aquel vestido plateado y la peluca blanca.


    Lía se acercaba lentamente a él con la mirada deseosa, y el corazón de Mateo empezó a latir más rápido. Cuanto más se acercaba, más fuerte latía.


    Volvió a contemplar su rostro, medio escondido por la peluca y la escasa luz de aquel club, y apretó la mandíbula cuando Lía se inclinó hacia él para mirarle directamente a los ojos.


    No quería despertar de aquel maravilloso delirio, pero tenía que hacerlo. Por su salud mental y por respeto a sí mismo. ¿Qué clase de hombre sería si ni siquiera podía cumplir sus propias promesas?


    Resistiéndose a la voz interior que le suplicaba que no lo hiciera, Mateo sacudió la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Cuando los volvió a abrir ya no había rastro del corto vestido plateado ni de la peluca con flequillo.


    


    

  


  
    Capítulo 20 - Fire meet gasoline


    


    La biblioteca situada en el segundo piso de la mansión Fierro nada tenía que envidiarle a la de la universidad. Sin duda era la sala favorita de Lía, seguida de cerca por el gimnasio. 


    Al contrario que la biblioteca universitaria, allí reinaba un ambiente tranquilo y silencioso, ya que nadie, excepto ella, visitaba aquella magnífica parte de la mansión. 


    La gran sala tenía dos pisos de altura, cuyas paredes estaban ocupadas por enormes estanterías llenas de libros de todo tipo: desde grandes obras literarias a libros de divulgación científica. Además, el muro que daba al exterior estaba decorado con enormes ventanales que iluminaban toda la biblioteca en los cálidos días de verano y primavera. 


    En el centro de la amplia sala había un escritorio que parecía no tener fín, con ese toque clásico que caracterizaba a la mansión. 


    Lía se encontraba rodeada de libros y apuntes esparcidos por todo el escritorio que, aunque parecía no acabar, logró ocupar en cuestión de segundos. Apenas podía verse la madera entre los papeles.


    En cierto modo, aquel lugar era su refugio personal, había pasado más horas allí que en su propia habitación. Sólo que aquella vez no estaba allí para disfrutar de la literatura, si no para estudiar los exámenes que le abrirían la puerta de salida. 


    Estaba absorta en aquel mar de conocimientos cuando escuchó el inconfundible repiqueteo de unos tacones sobre el parqué acercándose a la biblioteca.


    Teniendo en cuenta que Elisa estaba de viaje, sólo le quedaba una candidata a la que pertenecían aquellos rítmicos pasos.


    “Por Dios, que pase de largo. Por favor” rezó Lía mentalmente. Pero el destino parecía no querer brindarle aquella suerte. El desagradable repiqueteo descansó al alcanzar la puerta de la biblioteca y, a continuación, prosiguió su camino al interior de ésta.


    Lía puso los ojos en blanco al anticipar la escena que estaría apunto de producirse. 


    —¿Por dónde le llegan ya las cruces?


    Joder, la estaca directa al corazón. Ni siquiera se molestó en ofrecerle algún preámbulo.


    Delia se había parado frente a ella con los brazos cruzados, reclamando su atención.


    Lía sabía que no podía darle alas para continuar por aquellos derroteros, así que decidió que lo más fácil era no hacer contacto visual, no ser parte activa del enfrentamiento. Esto no la detendría, desde luego, pero quizá terminaba aburriéndola.


    —¿Disculpa? —Lía fingió que no sabía de qué le hablaba, sin levantar la vista de los libros, como si así pudiese hacerla marchar.


    —La última vez que estuve con él terminaban más o menos por aquí. —Posó su perfecta uña a mitad de su brazo izquierdo, entre el codo y el hombro—. Es curioso, ¿verdad? —continuó—. Cómo algo tan sádico puede llegar a ser tan… excitante.


    Lía se mordió la lengua. Iba a ser más difícil de lo que creía, no parecía estar dispuesta a rendirse tan fácilmente.


    —Delia, no quiero hablar de eso —rogó en un desesperado intento de apelar a su lado más humano, si es que lo tenía. Hasta ahora no lo había mostrado nunca.


    Por supuesto, la súplica aumentó la satisfacción de Delia, que dibujó una media sonrisa altiva en su rostro.


    —Al final caíste. Como todas.


    Lía respiró hondo para controlar sus impulsos. No necesitaba que nadie le echase en cara el error que había cometido, lo ingenua que había sido. Ya bastante tenía con sus propios reproches, ella misma se había estado castigando desde entonces. No podía perdonarse aquella forma tan absurda de destrozar su amor propio, el respeto que hasta hacía unos días sentía por sí misma.


    Como si Delia pudiese adivinar la autoflagelación interna que Lía se estaba infligiendo, continuó.


    —Pero no te vengas abajo, cariño. —Hizo un puchero con la boca—. Ésa es su estrategia. Sólo que algunas le vemos venir de lejos, y otras se creen el cuento de amor eterno —asestó otro golpe directo al autoestima de Lía.


    Al observar la falta de respuesta por parte de ella, que seguía con la vista anclada en sus apuntes intentando con todas sus fuerzas ignorar la situación, continuó tratando de llamar su atención.


    —Tú no te desanimes. Por lo menos has vivido la experiencia, ¿no? Ese ímpetu, esa forma tan intensa que tiene de tocar, de besar, esa pasión… —Fingió que se estremecía—. Realmente merece la pena.


    Aquella gráfica descripción obligó a Lía a reaccionar. Alzó la vista hacia la joven y, con una mirada de advertencia, trató de cortar la situación de raíz.


    —Eh, Delia, por favor. Estoy estudiando.


    Delia esbozó una sonrisa de superioridad. Lo estaba consiguiendo, había captado su atención y estaba preparada para escupir el veneno que crecía en su interior cada vez que la veía. 


    —Cierto, perdona. Se me olvidaba que la gente mediocre como tú tiene que tener un título para poder trabajar de reponedora en el supermercado de la esquina.


    “A la mierda”, pensó Lía. No solía contestar a sus provocaciones porque no valía la pena, pero no iba a permitir que destruyeran su amor propio por segunda vez.


    —Igual sí —comenzó—. Pero tu caso no es mejor. —Ya notaba el ansia destructiva creciendo en sus entrañas—. Sabes perfectamente que tu padre te ha contratado en su empresa como si comprara una planta, simple decoración. Te encarga tareas inútiles para mantenerte entretenida y para que no molestes, así por lo menos puedes experimentar la falsa sensación de sentirte realizada.


    Y ya que había empezado, no iba a dejarlo ahí.


    —Te aconsejo que vayas a hacerte las uñas o a cazar algún que otro cincuentón millonario antes de que todos estos libros te provoquen urticaria, “cariño”. —Pronunció el último apelativo con énfasis.


    Aquella ráfaga de realidad abrió los ojos de Delia, que la miraba completamente atónita. Por primera vez se había quedado sin palabras frente a Lía, principalmente porque nunca le replicaba.


    Aceptando la derrota moral a regañadientes, se dio media vuelta lentamente y se dispuso a salir del refugio de Lía, y mientras se dirigía hacia su habitación, un millón de pensamientos colisionaron en su mente, obligándola a replantearse su irrelevante puesto nepotista. ¿A quién quería engañar? Lía tenía razón. Era hora de admitir que su papel en la empresa de su padre carecía de valor, no aportaba nada, tan sólo era una forma que tenía Valerio de seguir manteniendo y pagando los caprichos de su hija sin que ella se sintiera una completa inútil. Delia, en el fondo, lo había sabido siempre; pero su ego había enterrado aquel hecho bajo gruesas capas de incredulidad, hasta aquel momento.


    Quizá había llegado la hora de tomar las riendas de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 21 - Free the animal


    


    Unos golpes secos avisaron a Mateo de que aquella noche no iba a descansar. 


    Giró la cabeza hacia la puerta cerrada y dudó varios segundos. La sensación de culpa volvió a instalarse en su interior.


    Los golpes volvieron a repetirse, esta vez un poco más fuertes. Mateo suspiró y se levantó de la cama, no se iba a dar por vencida.


    Antonina le miró con recelo cuando abrió la puerta, ya que nunca había tenido que llamar una segunda vez, pero cuando lo vio con la camisa desabrochada y el pelo un poco alborotado su expresión se volvió juguetona de nuevo.


    Llevó una mano al labio inferior de Mateo y lo recorrió con el pulgar, acarició su cuidada barba de tres días que tanto le excitaba y entró en la habitación sin pedir permiso, con andares estudiados al milímetro.


    —¿Te habías quedado dormido? —preguntó cuando se sentó sobre la cama y descubrió sus piernas por el corte vertical que tenía su picardías de seda en el lado izquierdo.


    Mateo continuaba quieto, con la mano aún sobre el pomo de la puerta. Su mirada expresaba culpabilidad, pero la trayectoria de sus ojos hacia el escote de Antonina manifestaba deseo. 


    —No —contestó en tono seco. Aquella disonancia cognitiva lo torturaba, pero Antonina no parecía dispuesta a dejar que ganara la culpa.


    —Siento haber tardado, pero es que Lando parecía no tener sueño. 


    La imagen de su amigo durmiendo plácidamente en su cama mientras su mujer estaba en la habitación del piso de abajo con otro hombre le revolvía el estómago. Es cierto que Lando tampoco era un santo en cuanto a fidelidad (o en cuanto a cualquier otra cosa), pero por lo menos no la traicionaba con sus amigas íntimas. 


    —Antonina, creo que es mejor que vuelvas a la cama con él —replicó dirigiendo la mirada al suelo. Sí quería sonar sincero, debía deshacerse de las distracciones.


    El semblante de la mujer se ensombreció.


    —¿Estás de broma? Llevo esperando este momento desde la última vez que te fuiste, y ya me has dejado varias noches con las ganas.


    Tenía razón, Lando se había empeñado en mostrar a Mateo todos y cada uno de los locales nocturnos de moda de la provincia italiana, para disgusto de Antonina.


    Se incorporó y gateó hasta la almohada, se tumbó apoyando la espalda en el cabecero y le hizo un gesto con el dedo para que la acompañara.


    —No es buena idea… —Mateo soltó el pomo de la puerta y se llevó las manos a los bolsillos.


    Antonina suspiró con fastidio. ¿Por qué aquella vez le estaba costando tanto convencerlo?


    —¿Quieres callarte y venir aquí? —dijo con tono autoritario—. Los reproches son por la mañana.


    Mateo se llevó las manos a la cabeza intentando tomar la decisión correcta. Sin embargo, la decisión correcta no estaba disponible en aquel momento, así que acabó dirigiéndose a la cama con ella.


    Una amplia sonrisa de satisfacción decoró la cara de la italiana que, en cuanto Mateo se acomodó a su lado, se lanzó a su camisa sin miramiento.


    Mateo miró hacia el techo, como si en él pudiese encontrar una señal que le indicara que lo que estaba haciendo tenía alguna justificación moral, la que fuera. Cuando por fin se dió por vencido, decidió dejar la mente en blanco y sucumbir al deseo.


    Se dejó llevar mientras Antonina tomaba el control de la situación, como siempre hacía.


    Él simplemente cerró los ojos y trató de apartar la imagen de aquella preciosa mujer de veintitrés años que repentinamente amenazó con injertarse en su cabeza como uno de sus tatuajes, pero tampoco tuvo éxito aquella vez.


    


    Un pitido agudo despertó a Mateo.


    Abrió un ojo buscando la fuente de aquel molesto ruido y la encontró encima de la mesilla de la habitación de invitados. El móvil le indicaba que se estaba agotando la batería.


    Se giró hacia el lado vacío de la cama y recordó la noche anterior. Antonina se había ido de vuelta con su marido en cuanto consiguió lo que buscaba. Ahora tendría que mirar a la cara de su amigo siendo consciente de las veces que lo había traicionado, pero eso no era lo peor.


    Anoche, por pura debilidad, volvió a abrirle las compuertas de su mente a aquella chica a la que había dejado durmiendo sola dos semanas atrás. 


    Antes de empezar a regodearse en su miseria psicológica, decidió levantarse y empezar el día, buscar algo con lo que mantener su cabeza ocupada.


    Cuando se enfundó en uno de sus elegantes trajes se dirigió a la terraza, donde Lando le esperaba sentado en una mesa de patio. El desayuno estaba servido y por lo que veía no había escatimado en alimentos, lo que Mateo agradeció, ya que tenía un hambre voraz.


    Se sentó junto al italiano con gesto amable y desayunaron tranquilamente mientras ultimaban los detalles del lucrativo proyecto que había llevado a Mateo a visitar a su viejo amigo.


    —¿No será más seguro por vía aérea? —preguntó Lando dubitativo. Mateo apenas podía entenderle, ya que hablaba mientras masticaba la ingente cantidad de pan que se había metido en la boca.


    Mateo negó con la cabeza.


    —No, es demasiado arriesgado.


    Lando, ya con la boca vacía, frunció el ceño para mostrar su desacuerdo con la opinión de Mateo, mientras se preparaba su tercera tostada.


    —Confía en mí, lo tengo todo pensado —le tranquilizó Mateo poniéndole una mano en el hombro—. Tengo absoluto control del puerto de Barcelona. Le daremos una buena propina al capitán del barco y los trabajadores del puerto harán la vista gorda.


    —¿Qué pasa con las cámaras de seguridad? —preguntó aún indeciso. Seguía sin convencerle la decisión del chico.


    —De eso me encargo yo, no te preocupes.


    Lando cogió una servilleta y se la llevó a los labios. Se deshizo de los restos de desayuno de las comisuras y profirió un largo suspiro.


    —Está bien, ragazzo —accedió finalmente—. Lo dejo en tus manos.


    Mateo asintió satisfecho.


    —Y sabes que es lo correcto —constató con una sonrisa amistosa.


    —Perfecto, entonces. Ahora sólo nos falta pensar en cómo vamos a distribuir la mercancía por España.


    Mateo se mordió el interior de la mejilla inseguro. Sabía que lo que estaba apunto de decir era una mala idea, pero también sabía que era la mejor opción.


    —Conozco a la persona perfecta.


    


    

  


  
    Capítulo 22 - Breathe me


    


    El planning que había diseñado hacía un mes indicaba que iba un poco atrasada con los temas que su cerebro debía retener, al menos, hasta pasados los exámenes.


    Había dedicado más tiempo a elaborar aquel colorido calendario que a estudiar lo que le tocaba aquel día, pero no se arrepentía.


    El perfecto recuadro que hacía referencia al día actual le informaba de que, para entonces, debía haberse aprendido quince de los veintidós temas que conformaban la asignatura del primer examen. 


    “Manos a la obra”, se infundió ánimos. 


    Lía observó la cantidad ingente de apuntes y libros esparcidos por el escritorio de la biblioteca de la mansión y dedicó un par de segundos a decidir por dónde empezar. El día anterior había conseguido memorizar hasta el tema doce, así que rebuscó por aquella jauría de papeles los que hacían referencia al décimo tercer tema.


    Una vez localizados bajo el libro de texto de la asignatura del tercer examen, los reordenó atendiendo al número de páginas y alcanzó el subrayador color naranja pastel. Le quitó el capuchón con la boca y comenzó a leer los apuntes mientras lo sujetaba entre los dientes.


    Estaba tan concentrada en el interesante mundo de la dirección de empresas que el repentino timbre proveniente del despacho de Valerio provocó que se sobresaltara.


    Escupió el capuchón del subrayador y lo tapó mientras miraba hacia el pasillo, comprobando si alguien se dirigía a atender la insistente llamada que la había desconcentrado.


    A juzgar por el silencio que reinaba en aquel ala de la mansión y la ausencia de pasos apresurados, entendió que tanto el personal como Valerio se encontraban en el ala opuesta. 


    Lía resopló cansada y se levantó de la silla. Estaba claro que si no respondía a la llamada imcumpliría, por segundo día consecutivo, su estricto planning. 


    Se dirigió veloz al despacho de Valerio y localizó el anticuado teléfono de disco que no dejaba de sonar. Observó el prehistórico aparato y se preguntó cómo Valerio conseguía marcar algún número en aquella rueda giratoria con agujeros.


    No sabía si debía contestar, ya que si la llamada provenía del teléfono personal del despacho de Valerio, lo más seguro es que se tratara de asuntos profesionales (profesionales, ilegales… llámalo X), no obstante, la insistencia de la llamada dejaba entrever que quizá se trataba de un asunto importante. 


    Aún dubitativa, se decantó por descolgar.


    —¿Diga?


    Frunció los labios insegura, esperando una respuesta que no se producía. Enredó el dedo índice en el cable rizado del teléfono y empezó a preguntarse si realmente había alguien al otro lado. Quizás el interlocutor había colgado, o quizá no se esperaba una voz femenina y se encontraba tan descolocado como ella.


    Tras unos segundos sin respuesta, Lía se apartó el teléfono del oído y lo observó extrañada, preguntándose si aquel aparato del siglo pasado emitiría un periódico pitido indicándole que habían cortado la conexión. 


    Se lo volvió a llevar a la oreja en un último intento antes de colgar. Justo cuando se decidió por esto último, una voz familiar salió por el auricular.


    —¿Lía?


    Se le cortó la respiración al escuchar aquella voz que con tanto esfuerzo había intentado olvidar. Se dejó llevar por su primer impulso y colgó el teléfono.


    La voz de Mateo había sonado indecisa, a la par que sorprendida. 


    Con la mirada perdida y su cerebro tratando fervientemente de procesar la situación, salió del despacho con pasos lentos. El plan era volver a la biblioteca y dejar que la información de sus apuntes ocupara el lugar de aquel inesperado suceso.


    Su “elaborado” plan se vio interrumpido por Valerio, que se acercaba a ella rápidamente por el pasillo.


    —Lía, cielo. He oído el teléfono de mi despacho. —Al verla salir de allí, comprendió que había atendido la llamada—. ¿Quién era?


    Lía abandonó el parqué con la mirada y la elevó hasta los ojos de Valerio. Dudó un instante.


    —Se… se han equivocado —contestó medio tartamudeando. Decidió seguir su plan inicial: aquí no ha pasado nada.


    Valerio frunció el ceño mientras la observaba marchar. Sin estar muy convencido de lo que Lía le acababa de decir, entró en su despacho y estudió el antiguo teléfono con la mirada, extrañado. En ese mismo instante, empezó a sonar de nuevo, como si respondiera a la atenta mirada de Valerio por telequinesis. 


    Valerio descolgó en seguida.


    —¿Hola?


    —Hola, Valerio —saludó Mateo. Esta vez la respuesta no se hizo esperar. 


    —¡Mateo! —Valerio le devolvió el saludo con júbilo—. ¿A qué debo esta llamada?


    —Oportunidad de negocios, para variar —respondió el chico con gracia.


    Valerio rió al darse cuenta de la pregunta estúpida que le había formulado. Mateo no llamaba si no había una razón de peso, y su relación profesional era la que prevalecía ante todo.


    —Te escucho —le informó con curiosidad.


    Hacía tan solo un par de semanas que sus caminos se habían vuelto a cruzar después de mucho tiempo, así que le extrañó que volviera a contactar con él tan precipitadamente. No obstante, sabía que Mateo era el mejor en lo suyo. Era la persona con la que más seguro se sentía al hacer sus negocios, además de disfrutar de su compañía, lo que lo convertía en el socio perfecto. Por esta razón nunca rechazaría una propuesta del joven, aunque se tratase de una locura.


    —No sé si conoces a Lando Pedrotti —explicó Mateo—. Es un capo italiano, un antiguo amigo que me ha ofrecido un buen pico por llevar mercancía a España, pero nos faltan distribuidores. Así que he pensado en ti.


    Valerio entrecerró los ojos tratando de concentrarse. Buscaba en su memoria alguna pista que le proporcionara información sobre aquel narcotraficante italiano.


    —No lo conozco personalmente, pero su nombre me resulta familiar, sí —dijo frotándose la barbilla—. Cuenta conmigo, por supuesto.


    Valerio adivinó la sonrisa triunfal que emanaba del rostro de Mateo, conocía al chico como la palma de su mano. 


    —Fantástico—celebró—. Pues vamos a terminar de cerrar el asunto en Nápoles y en unos días vamos para Marbella.


    —Muy bien, aquí os espero. —Colgó el teléfono tras despedirse de su amigo.


    A pesar de la alegría que sentía por volver a tener a Mateo de visita, no podía evitar preocuparse por Lía. Por mucho que ella lo negara, sabía que el paso de Mateo por la mansión le había afectado, y no tenía claro cómo iba a reaccionar cuando sus miradas se volvieran a cruzar.


    Observó la pared de su izquierda, como si pudiese ver la biblioteca a través de ella, y recordó la mentira de Lía ante la llamada de Mateo. Quizá no era buena idea que volviese por allí, pero confiaba en que la situación la fortaleciera, que la hiciese aprender la lección para no volver a cometer el mismo error en el futuro.


    Aunque no pondría la mano en el fuego esta vez.


    


    

  


  
    Capítulo 23 - To be human


    


    Ya era la cuarta vez que leía el mismo párrafo. 


    Aquella mañana no estaba siendo nada productiva. Había ido a la biblioteca universitaria por insistencia de Alicia y Marc, hacía ya varios días que no les veía porque se empeñaba en encerrarse en la mansión para estudiar. Les costó varios mensajes convencerla de que se uniera a ellos en el campus universitario y al final lo consiguieron.


    Alzó la mirada y observó a sus amigos absortos en la lectura de sus esquemas confeccionados por ordenador. Suspiró y volvió a concentrarse en el condenado párrafo que no conseguía retener.


    Por mucho que lo intentara, no podía apartar de su cabeza un terrible presentimiento desde que había descolgado el teléfono del despacho de Valerio tres días atrás. ¿A qué se debía su llamada? 


    A pesar de su ateísmo, había rezado fervientemente aquellos días para que no volviera a aparecer por allí, aunque presagiaba que estaba siendo en vano. No sabía qué se traía entre manos, pero si había llamado sería por trabajo, por lo que era más que probable que volviese a contemplar sus malditos ojos glaciares en los próximos días paseándose por la mansión como si estuviese en su propia casa. Aquella idea la inquietaba y la enervaba, pero tenía que estar preparada para todo. No obstante, no abandonaría sus plegarias, por si acaso.


    —Reina, ¿nos vas a contar ya lo que te pasa? —se preocupó Marc. 


    Lía alzó la mirada para encontrarse con la de su amigo. Se dió cuenta de que, mientras había estado dándole vueltas al asunto que tanto le indignaba, había leído el párrafo cuatro veces más. Era desesperante.


    —Nada —contestó alicaída—. Es este tema del demonio, me parece infumable. —Levantó el folio para que su amigo supiese de lo que hablaba.


    —Ya, claro —replicó de forma sarcástica. Por muy buena que fuese Lía interpretando la conducta no verbal de las personas, no lo era tanto escondiendo la suya propia.


    —Espera, espera. —Alicia se unió a la conversación al creer intuir por dónde iban los tiros—. ¿No tendrá que ver con aquel socio de Valerio del que me hablaste, no?


    Aunque Lía jamás lo reconocería, Alicia dió en la diana.


    —¿Perdona? —añadió Marc ofendido—. ¿Desde cuándo me dejáis fuera de vuestros secretitos?


    Por suerte, Marc intervino antes de que Alicia la obligara a responder. 


    —No es ningún secreto. De hecho no es nada —sentenció Lía en un desesperado intento por alejar la atención de sus amigos de su preocupación—. No tiene nada que ver, aquello fue una gilipollez.


    Marc abrió la boca con sorpresa. Viendo que de Lía no iba a sacar la más mínima información desvió la mirada hacia Alicia con vehemencia. 


    —¿Me vas a contar la gilipollez o no? —la instigó. 


    Lía resopló cuando, como un regalo del cielo, la oportunidad de cambiar de tema entró por la puerta de la biblioteca.


    —Marc —le avisó Lía con voz animada.


    Cuando su amigo puso el foco de atención en ella, señaló con su mirada a un chico a su espalda. Marc se giró para encontrar lo que Lía le indicaba y se le iluminó el rostro.


    —Dios mío, ahí está otra vez —susurró nervioso a sus amigas, olvidando por completo el previo tema que tenían entre manos, para triunfo de Lía—. ¿Qué hago?


    —¿Cómo que qué haces? —Alicia rodó los ojos mostrando su resignación—. ¡Ve a hablar con él! —exclamó exasperada, algo más alto de lo permitido. Esto provocó que varios estudiantes molestos le chistaran en señal de advertencia.


    Alicia les mostró el dedo corazón con una sonrisa forzada.


    —¿Sí? —se mordió el labio inferior conteniendo la emoción—. ¿Y qué le digo?


    —¿En el baño de arriba o el de abajo? —bromeó Alicia con un exagerado tono sensual.


    Marc le dedicó una mirada asesina.


    —Eres imbécil, paso de ti. —Dirigió la mirada hacia su otra amiga, la más sensata, buscando consejo serio—. ¿Lía?


    “A buena has ido a preguntarle”, pensó ella. Dada su situación, quizá no estaba en la mejor posición para dar consejos efectivos.


    —No sé —se encogió de hombros—. Invéntate alguna duda sobre el examen del jueves. —Se decantó por la opción más sutil.


    —Va, voy —se envalentonó con una sonrisa convencida.


    Alicia emitió una carcajada divertida ante la escena.


    —¡Ánimo! —le dijo levantando la voz, como reclamo para las personas que estaban a su alrededor, que volvieron a mandarla callar con fastidio. Ella tan solo puso los ojos en blanco esta vez.


    Lía rió de forma contenida ante el espectáculo que estaba montando su amiga mientras observaba a Marc acercarse al chico del que estaba obsesionado desde el inicio de las clases con el libro equivocado en la mano. 


    


    —Escalera de color. —Mateo dio la vuelta a las cartas que tenía en la mano y se las mostró a Lando alzando una ceja.


    —Vaffanculo —maldijo el italiano mientras estampaba sus cartas contra la mesa con fuerza.


    Mateo sonrió de medio lado y arrastró los billetes que habían en el centro de la mesa improvisada hacia su izquierda, donde descansaba el resto de dinero del que disponía para apostar.


    Los dos hombres estaban sentados uno frente al otro en las butacas del lujoso avión privado de Mateo. 


    —No sé por qué te empeñas en arruinarte. —Recogió las cartas esparcidas que Lando había lanzado y reordenó la baraja con soltura—. ¿A estas alturas todavía no has aprendido la lección?


    —Lo sé, lo sé —admitió más calmado—. Pero sigo convencido de que llegará el día en el que me devuelvas todo lo que me has estado quitando.


    —Ganando —corrigió la última palabra Mateo.


    —Lo que sea —sacudió la mano para quitarle importancia—. Aunque bueno, ¿cómo es eso que dicen aquí en España? Afortunado en el juego… —trató de recordar el dicho que tan acertado le parecía.


    —Sí, sí. —Mateo cortó el tema de raíz. Había ofrecido a Lando jugar al póker para distraerse del nudo que sentía en el estómago al pensar hacia dónde se dirigían y lo que allí le esperaría. Sabía que Lía no le iba a recibir con los brazos abiertos precisamente—. Voy a pedir que te traigan más whisky —apuntó al observar el vaso del italiano casi vacío.


    Presionó el botón que había en la parte superior de la estancia y esperó a que apareciera la atractiva azafata que había contratado personalmente para todos sus viajes. 


    No había necesidad de especificar la orden, si presionaba aquel botón ella sabía que debía llevar a los pasajeros alguna bebida de calidad excepcional.


    La joven azafata de pelo rubio se acercó a ellos con andares elegantes y una botella en la mano. Su sonrisa le ocupaba toda la cara mientras servía la bebida a Lando, que la miraba relamiéndose.


    —Me encanta tu elección de personal.


    Mateo alzó su vaso en señal de brindis y guiñó un ojo a la mujer antes de que desapareciera por la cortina del personal.


    


    

  


  
    Capítulo 24 - Angel by the wings


    


    Apretó la mandíbula con fuerza cuando lo vio bajar con elegancia de su flamante vehículo. Como si de un déjà vu se tratara, Lía estaba asomada a la ventana del comedor que daba a la puerta principal. 


    Lo sabía. Por mucho que hubiese intentado alimentar su esperanza de no volver a verlo, sabía que aquella llamada no auguraba nada bueno. ¿Y ahora qué? ¿Qué actitud debía adoptar ante él? No podía dejar entrever que le afectaba en lo más mínimo, por lo que lo más práctico era mostrar indiferencia. No obstante, no era indiferencia precisamente lo que su cuerpo le reclamaba al verle. ¿Cómo tenía la poca vergüenza de presentarse allí sin más?


    Lo observó reír junto a un hombre ligeramente mayor que él, de aspecto refinado a la par que extravagante. Suspiró con tensión y decidió que necesitaba desahogarse antes de cruzarse con él, de lo contrario no se vería capaz de fingir que no le importaba el hecho de tenerlo enfrente. Aunque lo que su mente le exigía era que huyese a toda prisa de aquella mansión, lo cierto es que era inevitable que se volvieran a encontrar. Si lo pensaba bien, era posible que aquella fuese una buena oportunidad para entrenar su estabilidad mental y su fortaleza psicológica. Si su psique sobrevivía a aquel encuentro, lo haría ya ante cualquier otro contratiempo que se le presentara a lo largo de su vida.


    Se dirigió a su habitación con paso decidido y cerró la puerta tras de sí. Se sentó con las piernas cruzadas en el centro de la cama y comenzó a respirar rítmica y lentamente, a la espera del fatídico momento.


    


    —Delia, mi amor, ¿de qué estás hablando?


    Valerio se llevó las manos a la cabeza con exasperación.


    —Papá, no soy tonta. ¿Por qué no escogiste el logo que diseñé?


    —¡Porque faltaba el nombre de la empresa! —exclamó mientras extendía los brazos en señal de resignación.


    —Lo podía haber añadido, sólo tenías que avisarme —se defendió la joven.


    —Cielo, no es sólo eso. —Valerio suavizó el tono. De nada serviría desesperarse ante tal situación—. No puedo hacer nada con un boceto en un folio. Ese tipo de cosas se hacen con programas informáticos y tú no sabes utilizarlos.


    Delia se cruzó de brazos a la defensiva. Lo miraba desafiante mientras mantenía la compostura frente a él.


    —Pues aprendo.


    Valerio frunció el ceño.


    —¿Cómo?


    Ella suspiró cansada. Era el momento de empezar a tomar decisiones importantes para su futuro si no quería verse el día de mañana dependiendo económicamente de sus padres.


    —Papá, quiero… —frenó en seco su discurso, dudando ante la elección de palabras—. Voy a estudiar marketing —recalcó la primera palabra para posicionarse de forma férrea.


    Valerio enmudeció ante la confesión. Era lo último que esperaba oír en boca de su caprichosa hija. 


    —Pero, ¿se puede saber a santo de qué quieres ponerte a estudiar a estas alturas? Si ya tienes un trabajo.


    No es que le desagradara la idea, lo cierto es que era una decisión muy beneficiosa para su primogénita. No obstante, la conocía muy bien. Sabía que se rendiría a la primera de cambio y habría invertido una cantidad importante de dinero que ya no recuperaría. 


    —Venga ya, no me trates como a una niña —le recriminó ella—. Los dos sabemos que ese puesto es irrelevante para la empresa. Soy consciente de que necesito formación y la voy a conseguir. Lía no es la única apta para ir a la universidad.


    —¿Qué tiene que ver Lía en todo esto? —preguntó Valerio completamente desubicado.


    Antes de que Delia pudiera contestar, un hombre de mediana edad con uniforme entró apresuradamente en el despacho.


    —Disculpe señor Fierro, pero el señor Cruz y el señor Pedrotti acaban de llegar.


    Valerio se levantó de su silla y, disculpándose con Delia, salió del despacho con pasos precipitados.


    Los dos hombres se encontraban en el recibidor de la mansión, por lo que no tardó en llegar hasta ellos. Saludó a Mateo con un intenso abrazo y se presentó ante Lando con un firme apretón de manos, los condujo hasta la sala de reuniones y los agasajó con puros habanos de una calidad excelente y la bebida que siempre acompañaba las reuniones de negocios: el mejor whisky importado.


    —Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien —celebró el italiano encendiéndose uno de los puros. 


    Le dió una larga calada y soltó el humo mientras cerraba lentamente los ojos, disfrutando plenamente de aquel pequeño placer.


    Valerio emitió una profunda carcajada ante su comentario.


    —No me cabe la menor duda —confirmó con simpatía.


    Le agradaba su actitud despreocupada y excéntrica, sin embargo, en sus gestos se podía entrever el peligro. Era el tipo de hombre que no le gustaría tener como enemigo.


    Mateo observaba a sus dos amigos casi con ternura mientras cogía otro de los puros de la caja de madera situada con precisión en el centro de la mesa. Observó la botella de whisky que descansaba al lado expectante. Sabía que en breves instantes algún miembro del personal entraría a servirlo, y el nudo en su estómago se intensificó.


    Recordó la reunión que se produjo en esa misma sala un mes atrás. Volvió a visualizar a aquella preciosa joven de cuerpo esbelto rodeando la mesa con finura para llevar a Valerio su vaso. En su cabeza se reprodujo su curiosa mirada cuando se posó sobre su mano tatuada.


    Sin pensarlo, su garganta emitió la pregunta que, segundos después, querría volver a tragarse.


    —¿Cómo está?


    Valerio lo miró fijamente. Sabía muy bien a quién se refería, por eso decidió no contestarle. En su lugar, le ofreció una escalofriante mirada de advertencia.


    Lando observó a los dos hombres confundido. No tenía ni idea de qué estaban hablando, ya que parecía que estuviesen comunicándose en un código secreto con aquella pregunta sin sentido y las miradas desafiantes que se dedicaban. Dio otra calada al puro y frunció los labios. Mientras expulsaba el humo por la nariz, un sutil movimiento en la puerta de la sala hizo que alzara la vista.


    La repentina expresión de deseo en el rostro del italiano llamó la atención de Mateo, que se giró para encontrarse con el estímulo que tanto había repercutido en Lando.


    [18][19][20][21]


    

  


  
    Capítulo 25 - Taken for granted


    


    Lía entró con paso firme en la sala de reuniones, con un vestido corto amarillo pálido con grandes lunares blancos y cuello de camisa. Retenía su pelo castaño recién alisado detrás de las orejas, para mantener su armonioso rostro despejado, lo que le proporcionaba un aspecto elegante y profesional.


    Mantenía su mirada hacia el frente, sin hacer contacto visual con ninguno de los hombres que la miraban atónitos: Mateo por la sorpresa, Lando por la excitación y Valerio por la tensión.


    Le hubiese encantado quedarse en su habitación y no salir en todo el día, se sentía como un mono de feria exhibiendo sus trucos delante del público.


    Con actitud plenamente profesional, se acercó a la mesa y destapó la botella de alcohol con un gesto milimetrado. Se dispuso a servirlo en los vasos mientras el silencio sepulcral densaba el ambiente hasta niveles casi insoportables. Podía notar cómo la mirada de los tres hombres taladraba su rostro, aunque quizá la de Lando no se situaba en su cara precisamente.


    Su cuerpo le exigía gritar. Un grito enérgico que disipara la tensión y la liberara de aquella situación a la que no quería hacer frente. Pero lo más sensato era hacer su trabajo con actitud pasiva y huir de aquella sala en cuanto hubiese terminado.


    Así lo hizo. Llenó los vasos sin mirar a ninguno de los hombres, intentando no acercarse demasiado a los dos invitados cuando tuvo que entregarles sus respectivas bebidas, y se marchó sin decir una palabra. Tan sólo realizó una pequeña reverencia a Valerio a modo de despedida. 


    Cuando salió de la sala sus pasos comenzaron a apresurarse hasta que alcanzaron el ritmo de los latidos de su corazón.


    


    Valerio cortó el incómodo silencio que se había producido en la sala debido a la presencia de Lía y, tratando de ignorar el reciente acontecimiento, continuó con el tema que les reunía interesándose por los detalles del negocio. 


    Fue el italiano quien tomó el control de la reunión mientras Mateo se encontraba completamente perdido en sus pensamientos, con la mirada fija en el vaso de whisky. Apenas formó parte del encuentro, tan sólo dejaba hablar a Lando mientras giraba el vaso con vehemencia, preguntándose con incertidumbre cuándo se le presentaría la oportunidad de encontrar a la joven a solas y qué le diría para romper el hielo.


    Su actitud le había descolocado. Evidentemente no esperaba que le montara una escena delante de sus dos socios; no obstante, sí esperaba una mirada recriminatoria o un gesto sutílmente obsceno, como mínimo. La absoluta indiferencia que había mostrado su rostro le desconcertaba, ni tan siquiera había cruzado su mirada con la de él. Esto hacía las cosas más difíciles, ya que podía lidiar con el enfado, pero no con la impasibilidad.


    Salió de su ensoñación cuando los hombres se levantaron de sus respectivos asientos para darse la mano en un firme apretón que sellaba el trato. Mateo sonrió con educación mientras imitaba a sus compañeros, ofreció su mano a Valerio para formar parte del acuerdo y observó cómo éste último se excusaba y salía de la sala tras instarles a acomodarse en la mansión. 


    —Mamma mia! —exclamó Lando con efusividad en cuanto Valerio hubo abandonado la estancia—. ¿Has visto a esa camarera?


    Una pequeña alerta se activó instintivamente en el cerebro de Mateo. No era buena señal que hubiese puesto su foco de atención en ella.


    —Sí, me he fijado —dijo en tono seco, cortante.


    Lando dió una enérgica palmada ante su nuevo descubrimiento.


    —¡Qué maravilla! —volvió a exclamar con júbilo—. Le preguntaré a Valerio por ella. Antes de que acabe el día de hoy la tendré en mi cama. 


    Mateo cerró los puños con fuerza como reacción a los planes del italiano. No podía admitir que la idea le revolvía el estómago, pero tampoco iba a permitir que aquello sucediera. 


    —Lando, afloja con ella —le advirtió en un tono de voz bajo. Necesitaba seguir aparentando templanza, por mucho que su cuerpo le pidiera perder los papeles.


    —¿Disculpa? —Lando se giró hacia el chico alzando una ceja. ¿Desde cuándo le decía lo que tenía que hacer? Además, él no era el más adecuado para opinar sobre sus objetivos “amorosos”. 


    —Que ella no… —dudó en la elección de palabras—. Ella no es como las demás —citó las palabras que le dijo Valerio el día que la conoció.


    Trató de llevar la conversación con cuidado. Lando era caprichoso y bastaba con decirle que no podía tocar algo para que lo hiciera, así que tenía que ser inteligente, sutil y calmado para quitarle aquella idea de la cabeza.


    —¿Qué pasa? —preguntó el italiano con una sonrisa peligrosa—. ¿Es que la quieres para tí?


    Mateo desvió la mirada hacia el suelo, confirmando en silencio las sospechas de Lando. La falta de respuesta provocó en el italiano una carcajada que le puso la piel de gallina.


    —Mateo, deberías aprender a compartir —dijo Lando fingiendo ternura, como si le diera lecciones de moral a un niño de tres años que le ha quitado el juguete a su compañero en la guardería.


    El tono terminó de enfadar a Mateo, que apretó la mandíbula intentando mantener la compostura. 


    —Lando, no estoy de broma —continuó con la advertencia. Visto lo visto, no iba a convencerlo por las buenas, así que tendría que pasar a las amenazas.


    —Aspetta… —Lando lo miró entrecerrando los ojos de forma inquisitiva. Su extraña actitud revelaba cierta preocupación por la chica—. Tú ya te la has tirado, ¿me equivoco?


    De nuevo la pregunta quedó en el aire, esperando una respuesta que no llegaría. Mateo simplemente lo observó con el semblante serio y las manos en los bolsillos, desafiante.


    —Bueno —continuó el italiano en tono divertido —, pero compartir mujer no supone ningún problema, ¿verdad? A tí no parece importarte cuando te acuestas con la mía.[22][23]


    El cuerpo de Mateo se tensó por completo ante la confesión de Lando. Joder, eso no se lo esperaba. Los retazos de culpa se instalaron en su interior, mezclándose con el enfado y el temor. Un cóctel explosivo.


    Se preparó mentalmente para una defensa física, intuyendo el ataque de Lando. Aunque eran socios desde hacía tiempo y se llevaran muy bien, aquel hombre era absolutamente impredecible debido a su carácter y a la cantidad de sustancias que le proporcionaba a su torrente sanguíneo.


    El italiano le miraba directamente a los ojos, retándolo. Él no iba a comenzar la pelea porque no tenía derecho después de traicionar a su amigo, pero se defendería con uñas y dientes.


    —No te preocupes —rió Lando tras unos segundos—. Si me importara llevarías tiempo bajo tierra. De hecho, me haces un favor. Tú la entretienes y a mí deja de molestarme con sus tonterías.


    Mateo relajó todos sus músculos mientras inspiraba con fuerza, liberando la tensión. No perdía su expresión seria e impasible.


    Lando, haciendo caso omiso a las advertencias del chico, se giró hacia una de las ventanas del pasillo, por la que se veía a Lía caminando hacia los jardines.


    —Mírala —dijo Lando humedeciéndose los labios—. Ahora vuelvo.


    Mateo observó con impotencia cómo su socio salía por la puerta de la cocina hacia el encuentro de la chica.


    


    

  


  
    Capítulo 26 - Fist fighting a sandstorm


    


    Delia saboreaba el exquisito vino blanco que le servía la dependienta de su boutique favorita. Sentada sobre un incómodo sillón de diseño, esperaba con impaciencia a que su amiga Noémie saliese del probador. 


    Recibió un mensaje urgente en el grupo de chat que compartía con sus amigas cuando estaba en el despacho de su padre informándole de sus futuros planes. Noémie tenía una cena importante en la que, presuponían, su actual novio le pediría matrimonio, así que tenía que encontrar el conjunto perfecto para el momento más importante de su vida.


    —He diseñado ese modelo específicamente para tí —informó la dueña de la boutique a Noémie, alzando la voz para que pudiese oírla a través de las cortinas que cerraban el probador—. Ya verás, te va a encantar.


    Delia se giró hacia su otra amiga, que esperaba a su lado a que Noémie saliera del probador.


    —Ingrid, ¿te acuerdas del nombre de aquella chica empollona que iba a nuestra clase? —preguntó tras dar un sorbo a su copa de vino.


    —Madre mía, de eso hace ya por lo menos diez años —exclamó la chica descolocada por el inesperado tema de conversación—. ¿A quién te refieres?


    —A esa chica de pelo naranja con gafas. A la que le robábamos los apuntes y cambiábamos su nombre en los exámenes por alguno de los nuestros.


    —Ah, sí —rió con diversión—. Cómo olvidar a la chica que nos consiguió el bachillerato.


    Ingrid era bastante inocente, o corta de luces, como la describía Delia. Pero esa característica hacía que en su cerebro no hubiese demasiado cupo para la maldad. Era el rasgo que más la diferenciaba de sus amigas, ya que ellas no perdían oportunidad de ser crueles con la gente que consideraban inferior, mientras Ingrid se centraba en entender de qué hablaban.


    —¿Cómo se llamaba? —continuó Delia con el interrogatorio.


    Ingrid entrecerró los ojos tratando de hacer memoria, pero fue inútil.


    —Creo que nunca nos supimos su nombre. ¿Por qué tanto interés en ella?


    —Necesito un cerebrito que me haga la prueba de acceso a la universidad —contestó Delia con naturalidad.


    —¿La universidad? —preguntó su confusa amiga—. ¿Y para qué quieres ir a la universidad?


    —El dinero y la belleza no lo es todo, aunque sí una parte muy importante. —Delia contestó intentando aparentar sabiduría, como si tratara de dar una lección importante a Ingrid.


    Esto confundió más a su amiga, que la miraba como si intentara sumar de trece en trece.


    —¿Y por qué no convences a tu hermanastra? —preguntó con inocencia—. ¿Ella está estudiando, no?


    —No es mi hermanastra —contestó con desdén. La sola pronunciación de aquella palabra refiriéndose a Lía conseguía que le hirviera la sangre—. Antes donaría todo mi fondo de armario a una ONG que pedirle ayuda a esa.


    Ingrid asintió lentamente y frunció el ceño conforme una idea tomaba forma en su cabeza.


    —Bueno, en la empresa de mi prometido trabaja una becaria que acaba de conseguir el título universitario. Creo que podrías convencerla a cambio de una razonable cantidad de dinero.


    La idea interesó a Delia, que lo demostró con una sonrisa de medio lado mientras se llevaba la copa a los labios.


    —Perfecto —susurró antes de beber.


    Ingrid sonrió contenta de haber ayudado a su amiga. 


    —Pero hay una cosa que no entiendo —continuó la joven. 


    “Si solo fuese una cosa…” pensó Delia.


    —¿Por qué no compras el título en una universidad privada? Ahí no te hacen pruebas para medir tus conocimientos.


    —Lo sé —dijo Delia con fastidio—. Esa era mi idea, pero mi padre no me va a pagar una universidad privada. Cree que se trata de un simple capricho, así que tendré que estudiar en la pública, como la gente pobre. —Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras la comprensión se reflejaba en el rostro de su ilusa amiga—. Cuando me admitan, no podrá negarse a pagar.


    Ingrid abrió la boca para darle la razón, pero se vio interrumpida por el sonido de las elegantes cortinas del probador. Noémie se acercó a sus amigas con andares propios de una modelo, posando con soltura para mostrar el vestido diseñado personalmente para ella desde todos los ángulos.


    —¿Qué os parece? —preguntó altiva. 


    Noémie era la más madura del grupo. Sus comentarios delataban audacia y sus gestos contenidos, frialdad.


    El vestido era una obra de arte, a la altura del talento de la diseñadora. Sin embargo, Delia no consideraba que su amiga fuese digna de vestir aquella maravilla. Era demasiado bajita, y su pelo rizado le daba un toque salvaje que no seguía la armonía sofisticada del vestido. Por no hablar de la fallida rinoplastia de Noémie, que parecía no darse cuenta del desastre que le habían hecho en la cara.


    Aunque sus amigas tuviesen un artificial cuerpo de portada de revista, digno de las pasarelas de Victoria’s Secret, tenía claro que la única cuyos genes acompañaban a la perfección de su figura era ella misma. 


    —Estás preciosa —mintió con la más falsa de sus sonrisas.


    


    Lando se dirigía hacia Lía con paso decidido.


    Justo antes de alcanzarla, se giró hacia la ventana por la que sabía que Mateo le estaría observando. Le guiñó un ojo en cuanto hizo contacto visual con él, pero Mateo no reaccionó, continuaba con su expresión mesurada.


    —Ciao, bella! —la saludó con su efusivo acento italiano cuando se aseguró de que la distancia permitía a la chica escucharle con claridad.


    En circunstancias normales, el tono elevado de la voz del hombre la hubiese sobresaltado, pero Lía había intuido su intención de hablar con ella en cuanto lo vio salir por la puerta de la cocina.


    Se giró hacia él, que la miraba con expresión inocente, y le dedicó una sonrisa educada.


    —Espera, no me lo digas —le interrumpió entrecerrando los ojos, fingiendo una expresión pensativa—. ¿Francés? —bromeó.


    Lando emitió una abrupta carcajada, no esperaba que la chica mostrara aquella seguridad, teniendo en cuenta con quién estaba hablando.


    —Me ofendes —negó con la cabeza lentamente en un fingido gesto de resignación.


    —Perdona —se disculpó educadamente con una discreta risa nasal.


    —Lando Pedrotti —se presentó el italiano extendiendo la mano.


    A Lía se le secó la boca. Conocía aquel nombre de oídas. Sabía que era un peligroso y desalmado capo italiano, pero nunca pensó que entablaría una conversación con él. Tenía que tener cuidado con las palabras que utilizaba, ya que no era una idea muy inteligente ofenderlo, cosa que ya parecía haber hecho con la estúpida broma anterior, fruto de la tensión.


    —Lía Márquez —aceptó el saludo.


    —Lía, qué original —comentó Lando—. ¿Adónde ibas?


    —A ningún sitio en concreto. Esta mansión tiene los jardines más bonitos que he visto. 


    No le agradaba la idea de hablar con él, ya que, ahora que sabía de quién se trataba, le preocupaba la idea que se pudiera estar formando en la cabeza del hombre. No tenía ninguna intención de trabar una amistad con él, aunque sabía perfectamente que tampoco era lo que él buscaba, pero no debía ser descortés, ya que era un hombre peligroso e impredecible.


    —Certo. —Lando le dio la razón—. La mansión de Valerio es impresionante, pero no la cambiaría por la mía. Un auténtico castillo medieval a las afueras de Napoli —presumió mientras gesticulaba con las manos como si estuviese creando una fantástica panorámica ante los ojos de Lía.


    —Vaya, tiene que ser una maravilla —contestó ella un tanto esquiva. A esas alturas, su cabeza solo podía pensar en excusas para poner fin a la conversación sin ofender al hombre.


    —Lo es —constató orgulloso—. ¿Has estado alguna vez en Italia?


    —Sí. Una vez visité Venecia —respondió haciendo memoria—. Me dejó sin aliento.


    Lando asintió con empeño.


    —No me extraña, pero tienes que visitar Napoli para poder degustar completamente la belleza italiana.


    —Te creo —añadió—. ¿Y qué hay de la belleza española? ¿La has contemplado ya? —preguntó preparando el terreno para poner punto y final a aquella conversación que le provocaba desasosiego.


    —Estoy en ello —dijo con doble intención mientras enredaba un mechón del pelo castaño de Lía entre sus dedos, dejando claras sus intenciones.


    El gesto incomodó profundamente a la joven, que se apartó con sutileza.


    


    

  


  
    Capítulo 27 - Waving goodbye


    


    Tumbado en la cama de una de las innumerables habitaciones de invitados de la mansión Fierro, Mateo contemplaba el techo mientras su cabeza procesaba un millón de pensamientos por minuto.


    No se había molestado tan siquiera en deshacer la cama, sabía que no conseguiría dormir. Simplemente descansaba su cuerpo relajado mientras la actividad surgía en su cerebro.


    Con un largo suspiro se incorporó y miró el antiguo reloj de cuerda que había en la mesita de noche. Tuvo que agudizar la vista para adivinar la posición de las agujas en la penumbra. Entrevió que la aguja más corta y gruesa señalaba el tres, aunque no conseguía distinguir la finísima aguja del minutero.


    Se sentó al borde de la cama y alzó la mirada. Contempló la chaqueta del traje, que aún llevaba puesto, perfectamente colocada en el respaldo de la única silla de la habitación. 


    Se levantó y abrió la ventana. Esta vez, la habitación que Valerio le había ofrecido no contaba con un amplio balcón al que le relajaba asomarse, así que apoyó sus antebrazos en el alféizar y miró al horizonte. La cálida brisa le revolvió ligeramente el pelo mientras la gran fuente que decoraba el paisaje continuaba el cauce de su agua en silencio.


    Mientras llenaba sus pulmones de aire caliente visualizó a Lía dormida, envuelta en sus finas sábanas que muchas noches atrás compartió con ella. La imaginó descansando plácidamente en su habitación, que tan solo se encontraba a diez metros de aquella que Valerio le había asignado. 


    Pensó si sería demasiada locura ir a visitarla, abrir la puerta silenciosamente y observarla dormir hasta que los rayos del sol iluminaran su rostro, entonces escaparía antes de que abriera los ojos. 


    Sí, claro que era una locura. ¿En qué estaba pensando? ¿En qué clase de psicópata le convertía aquella idea?


    Se llevó las manos a la cabeza y enredó su pelo entre los dedos, arrastró las manos hacia su nuca intentando pensar con claridad. No podía dejarse llevar por aquellos oscuros deseos que revoloteaban por su mente. 


    La brisa se volvió más débil, lo que privaba a aquella calurosa noche de la posibilidad de respirar algo de aire fresco. Se giró de nuevo hacia la chaqueta que colgaba de la silla y decidió que no la necesitaría.


    Abandonó la ventana para dirigirse a la puerta de la habitación, que abrió con cuidado de no hacer ruido. Una vez fuera, cerró la puerta tras de sí y recorrió el largo pasillo contando mentalmente el número de puertas que iba dejando atrás, hasta que un embriagador recuerdo lo obligó a pararse frente a una de ellas: la habitación de Lía.


    Se detuvo en seco y, como si un ente externo tomara control sobre su cuerpo, puso su mano sobre el picaporte de la puerta y cerró los dedos con fuerza alrededor de él. Su médula espinal dio orden de girar la muñeca para abrir la puerta, pero su sentido común lo detuvo.


    Sin soltar el picaporte, apoyó su frente contra la puerta tratando de pensar en la decisión correcta, que tenía claro desde el principio que era huir de allí, pero algo en su interior no se lo permitía. 


    Lentamente fue relajando la mano con la que sujetaba el picaporte y abrió los dedos, apretó la mandíbula para controlar el impulso irracional (y peligroso) de verla y se apartó bruscamente de la puerta. Le atemorizaba aquella obsesión que había empezado a crecer en su cabeza desde el primer instante en que la conoció. Le hacía débil e insensato. Tenía claro que si seguía alimentando aquella fijación que tenía con Lía acabaría costándole la vida. Pero aun sabiendo todo esto, era incapaz de resistirse.


    Se giró sin apartar la mirada de la puerta que le abría el mundo con el que soñaba cada noche desde hacía un mes y continuó recorriendo el pasillo con resignación, luchando contra los demonios internos que se burlaban de su cobardía.


    No se había dado cuenta de sus propias intenciones hasta que se descubrió a sí mismo caminando hacia la gran terraza situada en el centro de la mansión, que ofrecía una increíble vista del exterior del complejo. Incluía los inmensos jardines, así como la parte de la fuente que había estado contemplando desde la ventana de su habitación y la piscina, construida de tal forma que daba la sensación de ser una magnífica laguna natural con cascada.


    Caminó decidido hasta alcanzar la puerta corredera de cristal que servía de entrada a la terraza. Apoyó su mano en el marco y la deslizó hacia la derecha para abrirla, puso un pie dentro, alzó la mirada y la vio. 


    La vio y sintió que el mundo se paraba en seco mientras él seguía respirando con dificultad. Todos los esfuerzos que había hecho aquellas últimas semanas para convencerse de que tan solo era una mujer más en su lista se fueron a la mierda en un solo segundo, en aquel simple segundo en que la vio de espaldas apoyada en la barandilla de la terraza. Un deseo casi irrefrenable de abrazarla por la espalda le sacudió el cuerpo; pero, una vez más, tuvo que contenerse.


    Tenía la sensación de que últimamente no hacía otra cosa, y él no era un hombre acostumbrado a frenar sus impulsos. Algo en él había cambiado. En realidad, todo había cambiado. Aquella chica de veintitrés años había puesto su mundo patas arriba en tan solo unas semanas, y aunque era algo que le descolocaba por completo, no podía decir que le molestara.


    Se mordió el interior de la mejilla inseguro y comenzó a caminar lentamente hacia ella. No tenía ni idea de lo que debía decir o hacer para no empeorar la situación. Nunca le había importado nadie lo suficiente como para molestarse en hacer lo correcto.


    En su cabeza flotaban millones de frases para romper el hielo, pero ninguna parecía adecuada. Quizá porque no la había. Quizá la situación era tan jodida que no había nada que pudiera decir para mejorarla.


    —Siempre me han fascinado las vistas de esta mansión —se decantó por algo sencillo, pero ella no pareció inmutarse. 


    Su falta de respuesta incomodó extremadamente a Mateo. Hubiese preferido mil veces que se girara y le diera una bofetada con todas sus fuerzas, que le insultara a pleno pulmón, que llorara… cualquier cosa menos esa frialdad. 


    Ella seguía con la mirada perdida y el semblante neutro, controlando con precisión su reacción. No le iba a dar el gusto de hacerle ver lo que le dolía volver a tenerlo enfrente. 


    Si para él no había significado nada, para ella menos.


    —¿No podías dormir? —preguntó inseguro intentando hacerla reaccionar, hacerla partícipe de la conversación.


    —¿Quiere algo? —le cortó ella en tono seco, haciendo énfasis en el trato de “usted”. Si su plan era hacer como que nunca lo había conocido, así es como lo trataría a partir de ahora, como si fuese un socio más de Valerio al que debía servir y hablar con propiedad. 


    Ese trato tan frío en tercera persona, creando una barrera emocional entre los dos, impactó directamente en las esperanzas de Mateo, que se hicieron añicos en un tiempo récord.


    Se preguntó si existiría la posibilidad de volver al principio, de arreglar sus errores y conseguir la confianza y cercanía de la chica de nuevo, pero en aquel momento la respuesta parecía ser negativa.


    Mateo suspiró lentamente intentando no mostrar su abatimiento. Estaba claro que Lía no tenía ninguna intención de continuar con aquella conversación, ni con ninguna otra que le implicara a él, pero tenía que alejarla de Lando antes de que fuese demasiado tarde.


    —Ten cuidado con Lando. —La advertencia sonó como una orden. No era su intención, pero tampoco sabía bien cómo manejar la situación. 


    Solía recurrir al tono autoritario para que la gente hiciese lo que él quería, por eso formuló aquella frase de esa manera, por costumbre. Pero sabía bien que eso enfurecería a Lía. 


    En el fondo era un buen plan. Necesitaba conseguir cualquier emoción en ella, y la ira le servía.


    —Es curioso —contestó Lía en tono impasible, con la mirada todavía perdida—. Eso mismo me dijo Valerio de ti.


    Aquellas palabras cayeron como una losa sobre Mateo. Y ya no solo por el contenido, si no por la entonación. Seguía empecinada en hacerle sufrir con su indiferencia.


    —Por favor Lía, aléjate de él —suplicó con tono cansado, afligido.


    Lía se giró hacia él ante el comentario, pillando desprevenido a Mateo, que abrió los ojos con sorpresa. Lo miró fijamente con expresión contenida. Se estaba empezando a enfadar y no podía controlarlo. Mateo casi sonrió de la emoción.


    —¿Eres consciente de que no tienes ningún derecho a decirme lo que hacer, verdad? —le acusó en tono bajo, pero con un claro matiz de desdén.


    Volvía a hablarle de “tú”, y eso relajó al chico. La conversación no parecía que fuera por buen camino, pero algo habían avanzado si ella por fin le había mirado y había reaccionado a su presencia. Eso quería decir que todavía le importaba, así que su esperanza volvió a hacerse fuerte.


    —Solo quiere llevarte a la cama —continuó provocándola. Quizá no era el comentario más acertado teniendo en cuenta que él hizo lo mismo, pero necesitaba que siguiese hablando con él, que no volviese a cerrarse en banda fingiendo que no le importaba.


    La expresión de Lía era un cuadro. No podía creer lo que acababa de oír. Abrió la boca con incredulidad, sin saber qué contestar a aquella hipócrita afirmación. La parte más primitiva de su cerebro le suplicaba que le diera una bofetada, una de esas que dejaban marca, pero la razón le recordó que le molestaría más la falta de interés. 


    Haciendo caso a la parte racional, que era la que de más problemas le había sacado a lo largo de su vida, volvió a girarse hacia las magníficas vistas de la terraza y adoptó de nuevo un semblante que mostraba la más cruel indiferencia.


    —Le dijo la sartén al cazo… —susurró Lía en un tono casi inaudible.


    El cambio de actitud desanimó a Mateo. Iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba, pero no se rendiría.


    —Yo solo quiero… —continuó.


    —Buenas noches, señor Cruz. —Lía le interrumpió en seguida y se dio media vuelta sin mirarle.


    Mateo simplemente la observó marchar.


    


    

  


  
    Capítulo 28 - I forgive you


    


    «Saludad a la futura señora Leclercq». 


    Delia leyó el mensaje que Noémie había enviado la noche anterior al chat que compartían. Iba acompañado de una foto, en la que se veía a su amiga posando con una gran sonrisa mientras mostraba a cámara su mano izquierda. Su dedo anular estaba envuelto por un inmenso anillo de diamantes, casi tan grande como la esfera de su carísimo reloj.


    Oficialmente, era la única de sus amigas que no se había prometido. De hecho, ni siquiera tenía un pretendiente. 


    Tecleó con agilidad un mensaje dándole la enhorabuena cargado de emoticonos alegres mientras su expresión se mantenía decepcionada. En realidad no se alegraba en absoluto por Noémie, aquel mensaje sólo le recordaba que todas sus amigas ya habían encontrado su plan de futuro que les aseguraba dinero y posición social, mientras ella seguía perdida. No era porque no hubiese tenido oportunidades, las había tenido a pares. Su juventud y belleza había atraído la atención de muchos hombres millonarios, el problema es que Delia nunca había sido capaz de oficializar ninguna relación. Y es que su frío corazón ya tenía dueño.


    Se acercó a él con andares elegantes y se sentó a su lado en el sillón del gran comedor. Se acercó a él para acortar la distancia que les separaba y volvió a preguntarse por milésima vez qué era lo que frenaba al chico.


    —¿Sabes lo grande que resulta mi cama cuando no estás en ella? —preguntó en un susurro.


    Observó cómo pasaba las páginas de una revista antigua de automoción. No parecía que su presencia le llamase la atención, porque no alzó la vista para mirarla.


    Delia no soportaba que no le hiciese caso. Llevaba ya mucho tiempo tratando de convencerle de que eran perfectos el uno para el otro, pero él parecía no darse cuenta.


    —Ya ni me acuerdo de la última vez que la visitaste —insistió cerrando la revista que él hojeaba. La dejó encima de la mesa de café y posó la mano en la barbilla del hombre, que se dejó hacer. Presionó suavemente hacia arriba para que alzara la cabeza y, así, obligarle a mirarla.


    Cuántas noches había soñado con aquellos ojos. Eran capaces de cortar la respiración a cualquiera que los contemplara. A Delia se le encogió el corazón cuando volvió a acordarse de que no le pertenecían, de que aquellos ojos nunca la mirarían de la manera que ella ansiaba. Y es que estaba enamorada de Mateo Cruz desde los catorce años.


    —Delia, sabes que es mejor así —contestó él con suavidad. No era la primera vez que tenía aquella conversación con la joven, pero ella parecía no rendirse nunca.


    —¿Por qué?


    Mateo suspiró lentamente, buscando en su interior las palabras que hicieran el menor daño posible a la chica. 


    —Porque tú buscas algo que yo no te puedo dar.


    —Lo único que necesito de ti es un compromiso —insistió ella. Era irónico que no pudiera tener lo único que deseaba de verdad—. Lo demás ya lo tenemos.


    Mateo rió mirándola con afecto. No podía negar que Delia era testaruda.


    —¿De verdad piensas que soy el hombre con el que quieres casarte? —preguntó alzando una ceja, apremiándola a entrar en razón de una vez por todas.


    —Mira —comenzó ella su explicación—, nadie se entiende mejor en la cama que nosotros. Yo no interfiero en tus negocios y tú me perdonas cada vez que sobrepase el límite de la tarjeta de crédito. Seríamos el matrimonio perfecto.


    Acompañó su reflexión gesticulando con los brazos, para intentar dotar al discurso de una mayor lógica. Era como sumar dos más dos, todo encajaba. Seguía sin entender qué problema veía Mateo en aquel plan.


    —Creía que ya ganabas tu propio dinero —comentó él desviando el tema—. Y yo que pensé que ya no buscabas un marido florero que te mantuviera… —bromeó.


    —El plan es no depender económicamente de nadie, pero sigo necesitando a alguien que me pague mis caprichos más caros.


    Mateo profirió una suave risa nasal ante la forma de pensar de Delia. Era incorregible.


    —Acabarás encontrando a alguien que merezca la pena.


    Delia miró hacia el techo en un gesto de exasperación.


    —Es que ya te encontré hace años, pero sigues negando la realidad.


    Mateo suspiró. No había forma de hacerle entender que sus planes no eran realistas.


    —Delia, deja de esperar algo que nunca va a pasar —sentenció levantándose del sillón.


    No tenía ganas de continuar una conversación que no iba a ninguna parte, exactamente como las tropecientas otras conversaciones en las que había intentado explicarle lo mismo.


    Se dirigió al despacho de Valerio un poco molesto, dejándola sola en el comedor.


    Lando había salido. Según él, había ido al centro, ya que su mujer le había encargado que comprara varias cosas, pero conociéndole…


    La puerta del despacho estaba cerrada, así que golpeó suavemente la madera un par de veces.


    Escuchó la voz forzada de Valerio invitándole a entrar.


    Se sentó en uno de los clásicos sillones enfrente del escritorio de su amigo y apoyó su tobillo izquierdo encima de la rodilla derecha.


    —He estado haciendo cuentas y este negocio es el más beneficioso que hemos hecho hasta ahora —comentó Valerio quitándose las finas gafas que llevaba apoyadas casi al final de su larga y afilada nariz.


    Mateo sonrió de medio lado. Tenía la misma expresión que puso él cuando hizo su primer negocio con el italiano.


    —Lo sé —afirmó mientras asentía lentamente con la cabeza— Lando puede llegar a ser una persona difícil, pero si lo que quieres es hacer una gran fortuna, es tu hombre.


    —Ya veo. —Volvió a colocarse las gafas y revisó los papeles llenos de números que tenía sobre el escritorio.


    En ese momento, la puerta del despacho se abrió. Los dos hombres dirigieron su mirada hacia ella para ver de qué se trataba cuando la cabeza de Lía se asomó por el hueco que había abierto.


    —Disculpa, Valerio. —Se dirigió exclusivamente al hombre, haciendo caso omiso de la presencia de Mateo—. Sólo venía a decirte que el inspector Noel Sierra ha llamado. Necesita hablar contigo urgentemente, así que llámalo en cuanto puedas. Parecía importante. 


    Noel era uno de los policías que trabajaba en la comisaría que se encargaba de aquel distrito, y al que Valerio sobornaba para que hiciera la vista gorda y le ofreciera información de vez en cuando.


    —Gracias, Lía. Ahora mismo voy.


    La chica asintió con la cabeza, cerró la puerta y desapareció tras ella. 


    Mateo mantuvo la mirada fija en la puerta aunque Lía ya se hubiese ido. No abandonaba aquella actitud que tanto le torturaba, y realmente no sabía cómo manejar sus nuevas emociones, ya que tenerlas era un enigma para él.


    Valerio se percató del estado anímico del chico, parecía haberle leído la mente cuando habló.


    —Te avisé.


    Mateo se giró hacia él, su mirada delataba agotamiento. Se mordió el interior de la mejilla y suspiró rendido.


    —No sé qué hacer —confesó casi en un susurro.


    Era algo que le incomodaba compartir con alguien. La imagen que la gente tenía de él era de apariencia calculadora, fría y desalmada; y así se había ganado el respeto de sus socios e, incluso, algunos enemigos. No soportaba el torrente de experiencias que había vivido su mente en las últimas semanas y, lo peor, la manera en la que estas le obligaban a reaccionar. Tenía que arreglar la situación como fuera para poder volver a la normalidad.


    Valerio se quitó las gafas por segunda vez y las dejó con delicadeza sobre los folios llenos de cuentas. Con los codos apoyados en el escritorio, entrelazó los dedos de sus manos y miró fijamente a Mateo.


    —¿Cómo os habéis metido en este lío? ¿Por qué nunca me haces caso?


    El joven desvió la mirada hacia los papeles del escritorio de Valerio para evitar tener que darle una respuesta.


    —Sabía que esto iba a pasar —continuó Valerio llevándose el índice y el pulgar de su mano izquierda al puente de la nariz—. Por eso la he estado manteniendo alejada de la mansión cada vez que venías.


    La revelación despertó a Mateo como si acabara de sonar la alarma incendio.


    —¿Perdona? —alcanzó a preguntar, con el estupor reflejado en su rostro.


    Valerio suspiró con exageración mientras lo estudiaba con la mirada. No tenía pensado confesar aquello, pero le irritaba bastante que finalmente sus sospechas se hubiesen confirmado.


    —Cuando me avisabas de un nuevo negocio, yo organizaba algún viaje o trabajo para Lía —comenzó a relatar—. Te conozco como la palma de mi mano, y sabía perfectamente que no era buena idea que os conociérais. Conseguí mantenerla fuera de tu lista de objetivos durante algunos años, pero la última vez te quedaste demasiado tiempo. —Hizo una pequeña pausa ante la mirada atónita del chico, dejando tiempo para que procesara la información—. Yo no podía pedirle que se fuera una semana entera, teniendo en cuenta que tiene que asistir a clase para conseguir el título del máster. Sabía que tú no te controlarías, pero confié en su madurez y su experiencia. Pensé que sería lo suficientemente inteligente para alejarse de ti. —Se restregó la cara con vehemencia tratando de despejarse—. Me equivoqué. 


    Mateo parpadeó varias veces. Le asombrada la capacidad de anticipación de Valerio, pero aún había algo que no terminaba de encajar.


    —¿Te preocupaba Lía pero no Delia? —preguntó entrecerrando los ojos, tratando de llegar a la conclusión antes de que Valerio la formulara.


    —Delia es mi hija, y la quiero como nunca he querido a nadie. —Hizo una larga pausa para enfatizar su siguiente afirmación—. Pero sabía que de ella no te enamorarías.


    Aquellas palabras golpearon a Mateo en la boca del estómago. No estaba preparado para escucharlas en voz alta. Era algo que había estado apartando de su mente desde el principio, pero ahora que estaban las cartas sobre la mesa, no podía seguir negándolo. Contra todo pronóstico, Mateo Cruz se había enamorado.[24]


    


    

  


  
    Capítulo 29 - Step by step


    


    Era una de esas cálidas mañanas en las que el sol brillaba con fuerza. 


    Valerio salía apresurado de su habitación mientras miraba el reloj. Era demasiado temprano para ser domingo, pero necesitaba hablar con ellos cuanto antes, ya que el día anterior no había tenido oportunidad de informarles de la situación. Esperaba que no estuviesen durmiendo aún, aunque la hora que marcaba su reloj le llevaba la contraria.


    Suspiró aliviado cuando, al bajar las escaleras principales de la mansión, descubrió a Mateo dirigiéndose a la cocina.


    —Mateo, necesito hablar contigo —exclamó al chico elevando la voz para que lo escuchara mientras se asomaba por la barandilla.


    El joven alzó la mirada y observó cómo Valerio bajaba los últimos escalones precipitadamente. 


    Esperó pacientemente con las manos en los bolsillos a que el hombre llegara hasta él.


    —Claro —contestó cuando Valerio le alcanzó—. ¿Ha pasado algo?


    —Sí —dijo tratando de recuperar el aliento. Ya no tenía edad para aquellos trotes, y menos sin desayunar—. Vamos a mi despacho.


    Los dos hombres hicieron una parada en la cocina antes de continuar su camino.


    —Adela, ¿has visto a Lía? —preguntó Valerio a la cocinera.


    —Sí, señor Fierro —contestó ella con amabilidad—. Está en los jardines haciendo yoga.


    —¿Puedes avisarle de que necesito reunirme con ella en mi despacho cuanto antes, por favor?


    —Por supuesto.


    —Gracias. 


    Iba a salir de la cocina cuando su estómago rugió, recordándole que no había ingerido nada desde la noche anterior.


    —¡Ah! —exclamó dándose la vuelta—. Y llévanos el desayuno allí.


    Adela asintió con una sonrisa.


    Mateo y Valerio recorrieron el largo pasillo hasta llegar al despacho. Valerio se sentó en su butaca mientras Mateo lo imitaba con intriga. 


    Adela tardó solamente cinco minutos en aparecer con la bandeja del desayuno, que depositó encima del escritorio.


    Valerio atacó la bandeja como si llevara una semana sin comer, bajo la divertida mirada de Mateo, que esperó a que Valerio bajase el ritmo para acompañarlo en la ingesta.


    Cuando del desayuno ya sólo quedaron las migas, alguien llamó a la puerta.


    —Adelante —ordenó Valerio terminando de masticar, cubriéndose la boca con la servilleta que acababa de utilizar.


    La puerta se abrió con un chirrido y apareció Lía tras ella, captando inmediatamente la atención de Mateo.


    —Perdona —se disculpó ella con expresión confundida—, no sabía que estabas reunido. Adela me había dicho que…


    —Sí, sí —la interrumpió Valerio—. Pasa y siéntate.


    Lía miró a Mateo con recelo y entró en la sala con más lentitud de la que Valerio podía soportar. Se sentó en la silla que había al lado del chico y observó a Valerio con curiosidad.


    El hombre los miró fijamente a los dos, alternando la mirada de uno a otro. Entrelazó los dedos de sus manos y adoptó una expresión seria.


    —Tenemos un problema —admitió por fin.


    En su voz se leía la inquietud. Mateo frunció el ceño mientras Lía mantenía su semblante impasible. No tenían ni la más remota idea de qué podía estar hablando Valerio, pero lo mejor era no interrumpirlo, así que esperaron con impaciencia a que retomara la palabra.


    —Ayer hablé con el inspector Noel Sierra —empezó la explicación. Lía asintió con cautela, ya que había sido ella quien le había dejado el recado de la llamada—. Me dijo que en la reunión informativa que tuvieron por la mañana en la comisaría les comunicaron que tienen una prueba contra mí.


    Mateo pestañeó un par de veces seguidas, tratando de procesar la noticia. Lía seguía sin reaccionar, esperaba a tener toda la información para reunir ideas. 


    —¿Qué? —Fue Mateo quien tomó la palabra.


    —Parece ser que pasamos por alto una de las cámaras del puerto en nuestro último negocio —prosiguió Valerio dirigiéndose al chico—. Tienen en su poder unas capturas en las que aparezco entregando un sobre al capitán del barco que trajo tu droga hasta aquí.


    Mateo sacudió la cabeza en forma de negación.


    —Eso no prueba nada —concluyó con indignación.


    —También tienen imágenes de cuando me entregó uno de los fardos para comprobar que el material estuviese en buen estado.


    Mateo, que había estado inclinado hacia delante por la tensión, se echó hacia atrás de forma exagerada, apoyando la espalda en el respaldo de la silla. 


    —Joder —alcanzó a maldecir mientras apoyaba su barbilla en el puño y dirigía su mirada hacia la izquierda, obligando a su cerebro a trabajar a toda prisa para elaborar una estrategia.


    Lía lo observó con el ceño fruncido. Su expresión se teñía de confusión de nuevo.


    —Pero, ¿por qué Noel no las ha borrado? —preguntó intentando entender el alcance del problema—. Trabaja para ti, ¿no? 


    —Así es —contestó Valerio con un suspiro—, pero al parecer no tuvo oportunidad. Era una prueba muy importante, por lo que el comisario no informó a los inspectores hasta que las imágenes estuvieron a buen recaudo. Sospecha que hay alguien infiltrado y no confía en ellos.


    Hizo una mueca de fastidio, ya que las sospechas del comisario eran ciertas. Tenían suerte de que aún no hubiese descubierto quién era el corrupto.


    —¿Y quién tiene esas imágenes, entonces? —preguntó Mateo.


    —Noel me ha dicho que están bien guardadas bajo la supervisión del ministro Tulio Villar.


    Lía clavó la mirada en los ojos de Valerio y ladeó ligeramente la cabeza, haciendo memoria.


    —¿Ese señor de unos cincuenta años con barba que sale tanto en las noticias? 


    —El mismo —confirmó Valerio.


    Mateo descansó su tobillo izquierdo sobre su rodilla derecha, acomodándose en la anticuada silla.


    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó con un matiz de enfado en la voz.


    —Bueno, tengo un plan —les tranquilizó el hombre—. Por eso os he llamado.


    Tanto Lía como Mateo miraron a Valerio expectantes, guardando silencio para que comenzara la explicación.


    —Conozco a uno de los hombres que custodian la casa de campo del ministro. Hablé con él tras la conversación con el inspector Sierra por si sabía algo.


    —Y hemos tenido suerte —dedujo Mateo, leyendo la expresión optimista de Valerio.


    —La hemos tenido, sí —confirmó—. Me ha comentado que hace una semana llegó el ministro con una carpeta que llevaba una etiqueta con mi nombre. Aún no sé por qué ese imbécil no me avisó antes, pero ya me encargaré de eso más adelante. —El tono de voz de Valerio se elevó ligeramente con la última frase, mostrando la indignación que sentía ante la torpeza de aquellos que trabajaban para él—. En cuanto el ministro llegó a la casa de campo se encerró en su despacho. Salió de allí a los pocos minutos sin la carpeta, por lo que tiene que haberla guardado allí.


    La información esperanzó a los dos jóvenes, ya que parecía que no estaba todo perdido. No iba a ser fácil, pero existía la posibilidad de lograrlo.


    —Hay que recuperarla como sea —sentenció Mateo con convencimiento.


    —Exacto —le apoyó Valerio—. Y tenemos que darnos prisa. Con esa prueba en su poder, emitirán una orden de arresto contra mí en pocos días.


    Lía asintió con la cabeza. Lo raro era que aún no se hubiese presentado la policía en la mansión.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó ella.


    —El universo ha conspirado a nuestro favor para que el ministro Villar celebre en tres días su gala benéfica anual en la casa de campo, así que tenemos la excusa perfecta para entrar —explicó Valerio.


    —¿Y cómo lo vamos a hacer? Habrá una lista de invitados, y no creo que en ella aparezca el nombre de ningún narcotraficante. —Aunque parecía un chiste, no había resquicio de broma en las palabras de Mateo.


    —No, no lo hay —presagió Valerio—, pero sí aparece en esa lista la duquesa de Robles, que irá acompañada de su marido.


    Aquellas palabras despertaron a Lía de sus cavilaciones. Observó a Valerio enarcando una ceja, entendiendo lo que el hombre se proponía.


    —Nos haremos pasar por ellos, ¿no? —preguntó con incredulidad. 


    No le hacía gracia aquel plan, ya que existían un millón de variables que podían salir mal. Era un plan de locos. No tenían la más mínima información sobre estas personas, ¿cómo iban a suplantarlos?


    —Efectivamente —confirmó Valerio—. El hombre de seguridad del ministro me ha dicho que esta mañana han recibido el mensaje de los duques rechazando la invitación debido a un compromiso previo. Así que le he dado la orden de eliminar ese mensaje y mantener sus nombres en la lista. —Hizo una pausa para que ellos mismos completaran el plan en sus cabezas—. Vosotros seréis el duque y la duquesa de Robles.


    —Vale —cedió Mateo—, pero nos van a reconocer. Quiero decir, por mucho que digamos ser ellos, salta a la vista que no lo somos.


    Aunque aún quedaban varios cabos sueltos en aquel plan descabellado, a Mateo no le disgustaba lo más mínimo la idea de hacerse pasar por el marido de Lía, por segunda vez. Si jugaba bien sus cartas podría matar dos pájaros de un tiro: conseguir las pruebas que habían contra Valerio y acercarse a Lía. Con suerte, pasar la noche juntos disfrutando de una fiesta y liberar adrenalina debido al peligro conseguían ablandarla e, incluso, quizá podría llegar a perdonarle.


    —No os preocupéis por eso —dijo Valerio sacudiendo la mano para alejar la preocupación—. En ese tipo de galas suelen invitar a gente de la alta alcurnia sin siquiera saber quiénes son. Envían invitaciones a los nombres que aparecen en la lista de las personas más cotizadas, pero no se conocen entre ellos. —Les miró fijamente con seriedad, no quería engañarles—. No os lo voy a negar, existen posibilidades de que os reconozcan, pero es poco probable. Y a estas alturas, es el mejor plan que tenemos.


    Lía suspiró con la mirada perdida. Mateo la observaba con preocupación. Le hubiese gustado acariciarle la mejilla o poner la mano en su espalda para calmar su inquietud, pero hubiese estado completamente fuera de lugar.


    —¿Qué me decís? —insistió Valerio al ver que no obtenía respuesta.


    Mateo lo miró.


    —Cuenta conmigo —contestó en seguida. No era el plan más arriesgado en el que había participado, así que no tenía ningún miedo.


    Dirigió su mirada de nuevo hacia Lía, que seguía con expresión dubitativa.


    —Está bien —contestó finalmente sin convicción. 


    Aquel plan tenía todas las garantías de salir mal, pero no era eso lo que atormentaba a Lía, ya que estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones arriesgadas. Lo que realmente preocupaba a la chica era que Mateo fuese la otra parte participante, ya que se vería obligada a acercarse a él, cosa que se había prohibido terminantemente en cuanto sintió su autoestima hacerse pedazos la mañana en la que se arrepintió de haberlo conocido.


    —Fantástico —celebró Valerio con una sonora palmada—. Entonces ya sólo nos queda planear la jugada.


    Si quería que el plan tuviese algunas probabilidades de éxito, tendría que poner todas sus neuronas a trabajar en él, así que Lía se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre el escritorio, informando a Valerio sin palabras de que contaba con toda su atención.


    —Dices que la carpeta con las imágenes está en su despacho, ¿no? —preguntó ella tratando de organizar toda la información de la que disponían en su cabeza.


    Mateo la observó con admiración. Le tranquilizó que hubiese decidido formar parte del plan, sabía que con su astucia y sus habilidades, las posibilidades de que el plan saliera bien se duplicaban.


    —Sí. —Valerio cogió un tubo enrollado de papel que había encima de su escritorio y lo desplegó. Ante ellos apareció un gran plano de lo que parecía una enorme casa. Valerio señaló un cuadrado que representaba una de las salas—. En esta habitación, concretamente.


    Lía estudió el plano al milímetro. Observó con detenimiento la sala que señalaba Valerio y miró las estancias de alrededor, elaborando rápidamente una estrategia.


    —Mira —dijo tras unos segundos mientras señalaba el espacio contiguo a la habitación que Valerio había designado como el despacho—, está en el pasillo que conecta con la zona en la que, supongo, se celebrará el evento.


    Valerio observó el espacio al que se refería la chica.


    —Cierto —confirmó—. Tan sólo tendréis que entrar cuando todo el mundo esté distraído.


    —Es decir, durante el discursito altruista y desinteresado alabando la causa benéfica que hayan elegido este año —dijo Mateo con reticencia.


    —Eso es —prosiguió Valerio—. En ese momento estarán todos los invitados escuchando atentamente al ministro Villar. Sólo tenéis que esperar a ese discurso para colaros en el despacho. Una vez tengáis la carpeta, destruidla y escapad de la casa sin levantar sospechas.


    Mateo asintió con la cabeza mientras Lía se mordía el labio inferior, insegura.


    


    

  


  
    Capítulo 30 - Magic


    


    Su reloj marcaba las dos menos cuarto de la madrugada.


    Eso quería decir que el barco de cargamento que apareció a lo lejos era el que transportaba los tres tipos de droga provenientes de Nápoles que esperaban desde hacía veinte minutos.


    Mateo observaba a su socio italiano hablando con Valerio, a unos doce metros. Charlaban y se reían mientras esperaban a que llegara la mercancía.


    —Señores, por ahí viene —informó Mateo elevando la voz.


    Captó la atención de los dos hombres, que dirigieron la mirada hacia el mar del puerto en el que se encontraban.


    —Stupendo! Justo a tiempo —exclamó Lando con efusividad.


    Se acercaron al muelle, donde el barco atracaría, y Valerio sacó un abultado sobre del bolsillo interior de su chaqueta. 


    Mateo se giró hacia la docena de hombres que les respaldaban. Les hizo una señal con la mano para indicarles que todo estaba bien.


    A las dos en punto, un hombre de apariencia nórdica amarraba los cabos del barco en silencio mientras el capitán bajaba de él para reunirse con ellos.


    Valerio mantuvo una pequeña conversación amistosa con el hombre y le entregó el sobre disimuladamente, que aceptó indicándoles con un gesto de cabeza dónde estaba el cargamento que esperaban.


    Mateo hizo otra señal a sus hombres para que cargaran la droga, que obedecieron en seguida saliendo de los coches y subiendo al barco. 


    —Estás muy callado, ragazzo —susurró el italiano a Mateo, acercándose a él por la espalda.


    La relación de los dos hombres se había enfriado en los últimos días, desde que Lando confesó al joven que conocía el secreto que mantenía con su mujer. Mateo tenía que andar con pies de plomo, ya que, aunque Lando le hubiese dicho que no le importaba, Mateo no se lo creía. Había perdido la confianza en su socio y sabía perfectamente que el italiano era capaz de fingir conformidad para pegarle un tiro cuando estuviera desprevenido. 


    —Aunque tú siempre has sido un hombre callado —continuó susurrando mientras se acercaba más a él—. Eres más de acción, ¿verdad?


    Mateo lo siguió con la mirada mientras Lando le rodeaba para situarse frente a él, con una sonrisa divertida.


    La actitud del italiano crispaba los nervios de Mateo, ya que no dejaba entrever sus verdaderas intenciones.


    —Es una pena que nuestro negocio haya llegado a su fin tan pronto —prosiguió Lando con semblante amistoso—. Mañana regresaré a Napoli.


    Mateo asintió con la cabeza con firmeza. Aún no había pronunciado palabra ante la verborrea de su socio. No tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de Lando, así que prefería no arriesgarse a decir alguna palabra que acabase otorgándole ventaja a su socio.


    —¿Quieres que le dé recuerdos a Antonina? —preguntó el hombre con fingida inocencia.


    El semblante de Mateo se ensombreció. Estaba claro que el asunto de su mujer seguía estando presente, pero no conseguía anticipar los planes de Lando. Probablemente se trataba de una simple estrategia para que se confiara, así que Mateo debía estar más alerta que nunca.


    —No es necesario —contestó el chico con desdén.


    —Se los daré igualmente —comentó Lando haciendo un gesto rápido con la mano, como quitando importancia a las palabras de Mateo—. ¿Sabes lo que de verdad me molesta?


    Mateo suspiró disimuladamente. No perdía de vista los movimientos de Lando. Dirigía la mirada hacia el costado del hombre cada cinco segundos, donde guardaba su arma, por si le daba por apuntarle con ella en la frente.


    —No haber tenido tiempo suficiente para conquistar a esa jovencita —continuó hablando el italiano mientras comenzaba a caminar lentamente alrededor de Mateo—. Parecía una chica tan flexible… ¿La has visto haciendo yoga? 


    Mateo sabía perfectamente que aquello tan solo era una provocación. Decidió que lo más inteligente era dejarlo hablar y hacer caso omiso de sus comentarios. Si respondía a su juego podía costarle muy caro.


    Salvándole de aquella incómoda situación, apareció Valerio repentinamente a su lado.


    —Todo en orden —informó—. Nuestros hombres ya han cargado la mercancía. Podemos irnos.


    Lando emitió una genuina sonrisa y tendió la mano a Valerio.


    —Fierro, ha sido un placer hacer negocios contigo —comentó—. Estoy seguro de que este ha sido el primero de muchos que vendrán.


    Valerio aceptó el apretón de manos con convicción, y lo acompañó apoyando su mano libre en el hombro del italiano en señal de respeto.


    —Eso espero, Pedrotti. Esta es tu casa. ¿Estás seguro de que no quieres venir a celebrarlo?


    Lando habló con la mirada puesta en Mateo, aun cuando el chico no había participado en la conversación.


    —No puedo. Mañana salgo temprano y la edad no perdona. Necesito descansar algo antes de subir a ese maldito aparato con alas —explicó con fastidio.


    Los tres hombres subieron a diferentes vehículos tras darse la mano a modo de despedida. 


    Mateo acompañaría a sus subalternos a esconder la mercancía en la nave industrial que utilizaban especialmente para el almacenamiento de la droga antes de comenzar a distribuirla, mientras Valerio se dirigía a uno de los clubes nocturnos con más prestigio de la ciudad. El hombre no perdonaba una celebración del éxito de un negocio, para él era como una tradición, aun cuando sus socios participantes no le acompañaran.


    


    La alarma del móvil programada para las siete y media de la mañana despertó a Lía, que se levantó como un resorte tras silenciarla. 


    Fue directa al cuarto de baño para lavarse la cara, ya que no conseguía deshacerse del cansancio acumulado, resultado de una noche inquieta. 


    Su preocupación crecía conforme se acercaba la fecha de la gala, programada para el día siguiente, en la que tendría que hacerse pasar por una persona de quien ni siquiera sabía el nombre. Y eso no era lo peor. La persona que fingiría ser su marido (a quien debía besar, tocar y abrazar para dotar de credibilidad al plan) era, nada más y nada menos, el hombre que se había acostado con ella para huir sin decir una palabra a la mañana siguiente. Realmente iba a ser muy complicado fingir amor cuando lo que le pedía el alma era matarlo con sus propias manos.


    Desde que Valerio les había comunicado el plan hacía dos días, apenas había podido pegar ojo. Se resistía a contemplar su imagen en el espejo del cuarto de baño, ya que podía sentir las sombras oscuras bajo sus ojos sin necesidad de verlas.


    Un par de golpes secos en la puerta de su habitación la sacaron de su ensimismamiento. Se recogió el pelo en un moño improvisado, para así al menos disimular los enredos que le habían provocado la agitada noche en vela.


    Abrió la puerta con delicadeza, sin preguntar quién había tras ella. El juvenil rostro de Violeta, su compañera de trabajo en las fiestas de Valerio, apareció ante sus ojos con una gran sonrisa.


    —Buenos días, Lía. Han dejado esto para ti en la cocina.


    Lía frunció el ceño al observar la frágil caja color crema envuelta en un lazo rojo que descansaba sobre las manos de Violeta. La chica entregó el paquete a Lía y se excusó con una sonrisa educada. 


    Lía depositó la caja sobre su cama y la observó con detenimiento. No tenía ni la más remota idea de lo que podía ser o quién se lo había enviado. No había ninguna nota en el exterior, así que desató el elegante lazo con cuidado.


    Sujetó la tapa por los bordes y la elevó hasta desencajarla. En el interior de la caja había un fino papel de seda blanco que envolvía lo que parecía una pieza de ropa. 


    Lía apartó con cuidado el papel para descubrir lo que escondía aquel enigma. Le dio un vuelco el corazón cuando entrevió el color burdeos a través del fino papel que lo envolvía. No podía ser, su percepción tenía que haberle fallado.


    Acarició la suave tela del vestido y lo sacó delicadamente de la caja, lo sujetó por los finos tirantes y alzó los brazos para que se extendiera ante ella. 


    Era su vestido. 


    Lo observó con la boca abierta durante unos instantes, intentando comprender cómo había ido a parar a sus manos de nuevo. Lo colocó sobre la cama bien estirado y se percató de la presencia de una nota en el interior de la caja, bajo el vestido.


    Con el ceño fruncido y la sensación de irrealidad que envolvía aquella extraña situación, cogió la nota y la leyó en voz alta.


    «La duquesa de Robles no merece menos. Haría muy dichoso a su marido si luciera el vestido en la gala.


    Con admiración, el duque de Robles»


    


    

  


  
    Capítulo 31 - Like a river runs


    


    Mateo era la única persona capaz de hacer que un traje sin corbata fuese apropiado para una gala de alto copete. Eso pensó Lía en cuanto salió de la mansión y lo contempló sentado en las escaleras del gran porche, esperándola. Miraba al horizonte, aún ajeno a la presencia de la chica, mientras estudiaba por enésima vez la situación. Estaba algo nervioso, pero no por el plan en sí. Si quería hacer avances con Lía tenía que planear muy bien la jugada, medir sus comentarios y el contacto físico, ya que cualquier movimiento en falso podía empeorar las cosas. Esa noche era su mejor oportunidad para dar sentido a su solitaria y melancólica vida, y no la iba a desaprovechar.


    Lía bajó los escalones en silencio, sin saber muy bien cómo empezar la incómoda conversación que tendría que producirse. No le hacía ninguna gracia tener que ser ella quien asistiera a la gala de la mano de Mateo, ya que lo último que su cuerpo le permitía hacer era tratar al chico como si fuese su esposo, en vez de como lo que realmente era: el capullo que se burló de su ingenuidad.


    El suave sonido de los tacones golpeando con delicadeza las escaleras espabiló a Mateo, que se giró rápidamente para descubrir la obra de arte que se alzaba ante sus ojos. Se puso en pie como un resorte con expresión pasmada, para contemplar desde un mejor ángulo a aquella mujer con el vestido que decoraba su mansión desde hacía más de un mes. 


    —Te has puesto el vestido —dijo sin apartar la mirada del rostro de la joven. 


    Hablaba en tono bajo, con un ligero matiz de inseguridad. Era la primera vez que Mateo no tenía el control de la situación, y era algo que detestaba, pero no iba a hacer nada para cambiarlo. Lía se había ganado a pulso ese cambio de roles.


    Ella lo miró con recelo. En su interior se libraba una batalla entre las ganas que tenía de actuar de manera déspota y decirle algún improperio, y la responsabilidad que sentía de acatar la orden de Valerio, que la obligaba a meterse en el papel de esposa cariñosa. Decidió que un término medio sería la solución, así que contestó de manera amable pero manteniendo las distancias.


    —Es mi vestido —replicó de forma sencilla, sin un ápice de desdén en la voz.


    Mateo la observaba absorto mientras sus recuerdos viajaban a aquella lejana noche en que la vio aparecer con aquel vestido. La misma noche en que bailó con ella y, aunque en aquel momento no se dio cuenta, fue la primera vez en mucho tiempo que experimentó la dulce sensación de la libertad. Aquella noche no le importó quién se encontraba en la gran sala, ni si los hombres que le rodeaban estaban armados o no, ni siquiera comprobó si su arma seguía guardada en la parte interior de su chaqueta, como hacía siempre que se encontraba entre una multitud en la que podía ser un blanco fácil para cualquier enemigo. Ahora que por fin se había quitado la venda de los ojos y había empezado a aceptar la repercusión que Lía había tenido en su vida todo cobraba sentido, y empezó a ser consciente de todas las nuevas sensaciones maravillosamente liberadoras que aquella preciosa joven había desatado en él. 


    —¿De dónde lo has sacado? —preguntó Lía con incertidumbre, en parte para romper el denso silencio que se había formado mientras el joven la miraba de arriba a abajo, pero sobretodo porque se moría de curiosidad desde que abrió la caja que le había hecho llegar el día anterior.


    —De la tienda —respondió Mateo de forma atropellada, descolocado por la pregunta. No había previsto tener que dar una explicación sobre ese asunto; aunque, a decir verdad, era lógico que la joven preguntara.


    Lía frunció el ceño con actitud de sospecha.


    —¿Seguía allí un mes después? —preguntó extrañada.


    —Sí —mintió el chico. No podía admitir que lo había tenido todo este tiempo, que lo compró un minuto después de que ella lo devolviera.


    Antes de que Lía pudiera replicarle, señaló el coche que les esperaba en la puerta de la mansión, indicándole con un educado gesto que era hora de asistir a la gala.


    Aunque el silencio reinaba en el interior del vehículo, a Mateo no le molestaba. Le parecía más agradable que el silencio de su habitación, que le recordaba cada noche que lo único por lo que luchaba al defender su vida era por aquella soledad desgarradora que amenazaba con instalarse en el resto de su existencia si no hacía algo para cambiarlo. De vez en cuando se giraba para mirar a la chica, sentada a su lado, que contemplaba el paisaje que el chófer iba dejando atrás a cada kilómetro. 


    No se atrevió a decir nada, era demasiado pronto para cagarla, ya que para eso tenía aún el resto de la noche. 


    El vehículo fue frenando con suavidad situándose justo al frente de la robusta puerta de la casa de campo. Lía despertó de su ensoñación cuando comprobó que habían llegado al final del trayecto y se giró hacia Mateo con un nudo en el estómago. Les esperaba una arriesgada experiencia con las probabilidades de éxito en su contra. Tendrían que sortear a todo el personal de seguridad y la indiscreta mirada de los invitados para poder colarse en el despacho y robar las pruebas que tenían contra Valerio. Por si esto fuera poco, también existía la posibilidad de que algunas de aquellas personas conocieran a los verdaderos duques de Robles y descubrieran su frágil tapadera. 


    —¿Lista? —preguntó Mateo con su característica actitud calmada mientras apoyaba su mano en el interruptor que abría la puerta.


    —Un momento —solicitó la chica. 


    A continuación cerró los ojos e inspiró profundamente. Contuvo el aire unos segundos y exhaló de forma lenta y prolongada. Mateo la observaba atentamente mientras ella trataba de calmar sus nervios y concentrarse. Cuando no quedó oxígeno en sus pulmones relajados, abrió los ojos y miró fijamente a Mateo. Su actitud se había transformado repentinamente. Su semblante se había suavizado por completo y su expresión era simpática y bondadosa. Mateo incluso creyó percibir un atisbo de sonrisa genuina.


    Este cambio impresionó al chico, que la miraba con diversión mientras alzaba una ceja, pidiendo explicaciones a aquel acto.


    —¿Qué? —exclamó Lía a la defensiva—. Tengo que meterme en el papel. No puedo fingir de la nada que estamos casados.


    La diversión se esfumó del rostro de Mateo, que dio paso a una disimulada mirada triste. Asintió con derrota y se dispuso a bajar del vehículo para alcanzar la puerta del lado de Lía, que abrió para ella en un caballeroso gesto. La actitud educada de Mateo crispaba a la joven, ya que sabía que era fingida. A punto estuvo de dirigirse al asiento contrario y bajar por la puerta opuesta, pero recordó que quizá no era una reacción muy cariñosa para el papel que debía interpretar, ya que, en el momento en el que salieron del coche, ya eran marido y mujer ficticios. Sonrió al duque usurpador con su mejor actuación y abandonó el vehículo con elegancia. El nuevo y mejorado duque de Robles puso su brazo izquierdo en jarra para que su mujer enlazara el suyo, que aceptó el contacto físico sin rechistar. La pareja se dirigió con una amplia sonrisa hacia el hombre trajeado que comprobaba las identidades de los invitados para permitirles la entrada al interior del complejo.


    —Duque de Robles y esposa —informó el joven con educación.


    El hombre hojeó con destreza la extensa lista y pasó las dos primeras páginas. 


    —Adelante —contestó cuando visualizó sus nombres en ella. 


    Los duques se adentraron en la millonaria propiedad con los brazos aún enhebrados y, ante ellos, apareció una gran sala abarrotada de gente con aires de grandeza que vestían atuendos que costaban más de lo que ganaba un funcionario al año. La fingida duquesa miró a su marido con asombro, quien le respondió de la misma manera, ya que a sus verdaderas identidades les resultaba tedioso asistir a un acto como aquel, lleno de gente dispuesta a donar calderilla a una ONG para calmar sus conciencias y dárselas de altruistas entre sus amigos aristócratas.


    Se situaron en el centro del espacio que hacía las veces de pista de baile, liderada por una orquesta profesional que reproducía a la perfección las sinfonías de Haydn. Era el único hecho que impresionó gratamente a la duquesa, que envolvió el cuello de su esposo con sus brazos mientras se mecían lentamente siguiendo el ritmo de las demás parejas. 


    Ante el íntimo contacto físico que la joven acababa de ejercer, el duque abandonó momentáneamente su nueva identidad para dejar que un escalofrío recorriera el cuerpo de Mateo, que deseó que el tiempo se parara en seco en aquel preciso instante y no volviera a ponerse en marcha hasta que su cuerpo no aguantase más en pie.


    La duquesa hizo caso omiso del remolino de sensaciones que le provocó aquel contacto, sensaciones que había creído olvidadas hasta ese momento. Sacudió sutilmente la cabeza para centrarse en la misión que habían ido a cumplir. Observó la estancia por encima del hombro de su falso marido, en el que había apoyado la barbilla para fingir complicidad. Rápidamente localizó el pasillo que había estudiado en los planos que Valerio les había mostrado, en el que se encontraba el despacho al que tenían que entrar en cuanto todo el mundo estuviese ocupado escuchando el discurso de bienvenida del ministro, a quien aún no había divisado.


    —Por ahí está el despacho —informó la mujer al duque, que seguía disfrutando de la escena en silencio.


    La voz de la que deseaba que fuese su mujer también en la realidad le despertó. Cayó en la cuenta de que estaban ahí por un motivo, así que tenía que enfocarse en el plan y dejar de distraerse con nimiedades. 


    —Perfecto —contestó en un susurro—, ¿hay alguien rondando por la zona?


    —Sí, pero son invitados. En cuanto comience el discursito barato la zona se habrá despejado.


    La duquesa se distanció unos centímetros de su marido sin perder el contacto para mirarlo a los ojos, ya que susurrarse a las espaldas dificultaba la comprensión. 


    —Pues entonces ya sólo tenemos que esperar a que eso suceda —comentó el duque mirándola fijamente. Sin poder evitarlo, su mirada se dirigió a los labios de la chica, ya que había añorado tenerla tan cerca.


    La joven se dio cuenta del ligero desplazamiento en los ojos de su falso marido y tragó saliva. Todos aquellos recuerdos de la noche que pasaron juntos se agolparon en su memoria, provocando que se mordiera el labio inferior conteniendo el deseo que su cuerpo irradiaba. 


    Detestó profundamente esa inconsciente reacción de debilidad, al contrario que el chico, que sintió cómo sus esperanzas volvían a florecer ante los resquicios de anhelo que entreveía en la mirada de ella.


    Para salvación de la chica, cuyo interior gritaba desesperadamente que alguien la sacara de aquella maravillosa escena, la ronca voz de un educado camarero interrumpió el momento de intimidad.


    —Señor, aquí está su orden especial.


    La duquesa deshizo el contacto con su marido para girarse hacia el hombre de uniforme elegante que les servía dos copas en una bandeja. Observó al joven con el ceño fruncido, preguntándole en silencio qué significaba aquello de “orden especial”.


    El duque sonrió de medio lado y cogió las dos copas, dándole las gracias al camarero, que se alejó tras realizar una pequeña reverencia.


    —Como no te gusta el alcohol he pedido que te sirvan una copa de zumo. ¿Manzana está bien?


    El rostro de la duquesa reflejaba la absoluta perplejidad que sentía, asombrada por la memoria de su falso marido.


    —Sí, claro. Manzana está bien —contestó de forma entrecortada, aún sin saber cómo reaccionar.


    El duque se llevó su copa de vino a los labios justo después de sonreír de manera triunfal. Para su sorpresa, habían empezado la noche con buen pie, y ahora la chica había bajado la guardia. Tenía que aprovechar la situación al máximo para conseguir lograr el perdón de la mujer.


    El momento de complicidad se volvió a ver interrumpido por una femenina voz, cuya dueña se había acercado a ellos con mirada curiosa. 


    —¿Ana?


    


    

  


  
    Capítulo 32 - Midnight decisions


    


    —Anita, ¿eres tú?


    La mujer volvió a repetir la pregunta en un tono más alto, ya que la primera no había obtenido respuesta.


    El falso duque de Robles miró a su esposa con el pavor reflejado en el rostro. La chica, ajena a la insistencia de la mujer, contempló el semblante del duque y se contagió de su desasosiego. Había hecho caso omiso de la pregunta, que había escuchado con claridad la primera vez, pensando que la mujer se refería a otra persona; pero al observar la mirada de su esposo, que señalaba a la señora que se encontraba a sus espaldas, supo con seguridad que estaban jodidos.


    La joven duquesa se giró con más lentitud de lo normal, tratando de ganar tiempo para elaborar una estrategia que les sacara de ese apuro. Su mente estaba completamente en blanco. La ostentosa señora la miraba con actitud detectivesca, intentando descubrir los rasgos que le resultaran familiares en el rostro de la joven. 


    —Eh, sí —contestó la chica con la voz temblorosa, mostrando con atropellado disimulo el miedo y la ansiedad que le recorría el cuerpo. Sus pulsaciones se dispararon cuando comenzó a procesar la situación y se percató de que el plan estaba en serio peligro. 


    La mujer seguía contemplándola con curiosidad, lo que no era mala señal, ya que si realmente conocía a la verdadera duquesa de Robles se habría dado cuenta de la usurpación de identidad en el momento en que la chica se giró. Ahora por lo menos sabía el nombre de la mujer a quien estaba suplantando. Se quiso dar de bofetadas al caer en la cuenta de que se había centrado tanto en los pasos del plan que no se había molestado en conocer los detalles de la vida de su alter ego.


    La pareja observaba a la señora con la respiración contenida, como si el solo hecho de expulsar el oxígeno destruyera el frágil equilibro en el que se balanceaba con violencia su tapadera. 


    Para sorpresa de ambos, la mujer cambió repentinamente de expresión y una amplia sonrisa apareció en su maternal rostro. Profirió un efusivo jadeo mientras estrujaba a la chica con sus obesos brazos en un intenso abrazo.


    —Dios mío, ¡cuánto tiempo! —exclamó con emoción desbocada—. ¿Te acuerdas de mí?


    La pregunta provocó que la joven abriera mucho los ojos como reacción a la cantidad de información que entrechocaba en su cerebro. Se cedió unos microsegundos para recapitular: la mujer y la duquesa se conocen, pero hace tiempo que no se ven ya que, de lo contrario, la mujer se hubiese dado cuenta de que no era ella. La actitud cariñosa de la mujer indicaba que tenían una estrecha relación, casi familiar. Y esa era toda la información a la que su procesador cerebral le permitía la entrada.


    Seguía sin ser información suficiente para responder a aquella pregunta. 


    —Eh… —la falsa duquesa titubeó con la esperanza de que la mujer completara la frase.


    Su plan pareció funcionar a la perfección, ya que la mujer se golpeó sin fuerza la cabeza con exageración mientras ponía los ojos en blanco.


    —Oh, claro que no. ¡Qué tonta! —exclamó con dramatismo—. La última vez que te vi tan solo eras una chiquilla.


    La duquesa fingió una dulce carcajada que escondía el gran alivio que sentía al comprobar que su plan principal, después de todo, no peligraba. Aún no podían saber si a esa gala habían asistido más conocidos de los duques, pero por el momento habían conseguido sortear el presente obstáculo.


    —Soy una vieja amiga de tu madre —explicó la señora—. Cuando eras pequeña solíamos veranear en las Bahamas. He oído al señor de la puerta decir que los duques de Robles acababan de entrar, y me he acercado a preguntarle acerca de vuestro paradero. Os ha señalado y he venido enseguida a vuestro encuentro.


    La joven asintió con una genuina sonrisa. No tenía ni idea de cómo era el carácter de la verdadera duquesa, pero ella había decidido que interpretaría a una chica dulce, educada y risueña. Le parecía que el cálido trato de aquella mujer proliferaba aquellos rasgos de su actitud. Mientras la señora agarraba el rostro de la joven entre sus manos en un cariñoso gesto, la duquesa propinó una débil patada en la espinilla de su marido, que trataba de aguantar la risa sin demasiado éxito. Suerte que la mujer sólo tenía ojos para ella y no se había percatado del comportamiento inmaduro de su pareja. 


    —¿Cómo estás, bonita? —preguntó la señora con el tono más agradable que la chica había oído en una desconocida. 


    Ella, sin perder la dulce sonrisa, contestó:


    —Bien, la verdad. ¿Y usted?


    —Bueno, ya sabes, con las dificultades propias de la edad. Ya no aguanto tanto como antes.


    La mujer señaló la posición aproximada de su vejiga, lo que provocó que el duque tuviese que girarse disimuladamente para dejar escapar la risa que amenazaba con escucharse a dos kilómetros a la redonda. La joven rodó los ojos mentalmente, conteniendo las ganas de zarandear a su marido haciéndole entender que se jugaban demasiado como para poner en riesgo su plan por no poder controlar un comportamiento tan infantil.


    —Me enteré de que te casaste —continuó la señora, ajena a todo lo que le rodeaba—. Lamento profundamente no haber podido asistir a la boda, cielo. Seguro que estabas preciosa.


    —No se preocupe —la excusó la joven con su recién adoptado tono meloso.


    El duque, que a duras penas había conseguido controlar sus impulsos, decidió formar parte de la conversación, ya que sentía la necesidad de confirmar la sospecha de la mujer.


    —Se lo puedo asegurar, estaba realmente preciosa aquel día.


    No tenía pruebas de ello, porque tal acontecimiento no se había producido nunca, pero no tenía la menor duda de que la imagen de aquella chica con un vestido de novia sería digno de retratar y exponer en todos los museos de arte. 


    La señora, descolocada por la reciente intervención, observó al chico con asombro, como si hubiese sido fruto de una alucinación que acababa de producirse en su cabeza. 


    —¿Es él? —preguntó mientras le señalaba con el dedo.


    La joven suspiró deseando poder darle una negativa a aquella pregunta, pero la realidad era otra. 


    —Eso parece —contestó con amable resignación.


    La señora examinó al joven de arriba a abajo, sin siquiera disimular el escáner de rayos X que parecía salir de sus globos oculares. 


    —Un hombre muy apuesto, sin duda —concluyó por fin, tras el exhaustivo análisis—. Qué afortunado fuiste al encontrar a la pequeña Ana.


    El duque sonrió con diversión. La misión le estaba pareciendo de lo más entretenida, al contrario de lo que pensaba.


    —No lo sabe usted bien, señora —contestó con amabilidad, escondiendo con destreza el tono socarrón que luchaba por salir a la superfície. 


    —Anda, ¿y esos tatuajes? —exclamó la mujer con los ojos muy abiertos, reflejando el horror que aquella imagen le producía. No era común que los nobles y aristócratas se tatuaran la piel de esa manera tan agresiva.


    El chico observó su mano, imaginando la expresión que pondría la mujer si descubriera que aquellos tatuajes le cubrían todo el brazo entero y parte del hombro. También le cautivó profundamente la idea de explicarle lo que significaban, pero su esposa intervino a tiempo.


    —Tonterías de juventud —contestó con agilidad mientras trataba de quitarle importancia sacudiendo su mano derecha.


    La mujer los observaba con el entrecejo fruncido, totalmente descolocada por el comportamiento del hombre. 


    —Claro —dijo con un tono que desmentía su afirmación. Definitivamente no entendía en absoluto aquellas “tonterías de juventud”—. Conozco a un doctor excelente, puedo pasarte el contacto para que te elimine esas monstruosidades con láser.


    El joven, claramente ofendido por la palabra con que la mujer había descrito sus tatuajes, abrió la boca para soltarle algún improperio sutil, pero su mujer no se lo permitió.


    —Gracias —se adelantó—, la verdad es que nos sería de gran utilidad. Luego me pasa el número, ¿de acuerdo? Ahora vamos a ir a…


    —No, por favor. —La excusa de la joven se vio interrumpida por la insistencia de la mujer—. Tenemos que ponernos al día. ¿Cómo está tu madre?


    La duquesa suspiró disimulando el agotamiento. Inventar una personalidad que no conocía le estaba resultando de lo más tedioso. Y, para colmo, su señor esposo no hacía nada para facilitarle el trabajo con todas esas risas por lo bajo y sus comentarios descuidados.


    —Genial, como siempre, ya la conoce.


    —Pero oí que había tenido un infarto, ¿no? —alcanzó la mujer a preguntar con la sospecha reflejada en su expresión.


    La nueva y responsable compostura del joven se volvió a ver alterada con aquel patinazo de su esposa. Una estruendosa carcajada salió de su garganta, que logró disimular a tiempo con un violento ataque de tos fingido. La duquesa decidió que era mejor ignorarlo, de todas maneras hacía caso omiso a las advertencias que le había estado dando desde el principio de la noche.


    —Bueno, es cierto —improvisó, sintiéndose cada vez más cómoda en su recién adoptada identidad—. Pero ya está recuperada.


    —Me alegra oír eso. ¿Y los viñedos?


    —Los viñedos son una maravilla. Tendría usted que verlos. —El tono de la chica ya se mantenía con dulzura sin necesidad de fingirlo. 


    La mujer celebró aquella información con una sonrisa genuina y una caricia en el brazo de la joven. 


    —Venid, sentémonos ahí, quiero escuchar vuestra historia.


    Los jóvenes se miraron atónitos, rezando en su interior para que aquella conversación no durara mucho más. Fingir ser otras personas e inventar toda una vida estaba resultando de lo más exhausto, ya casi se habían olvidado de que el verdadero plan ni siquiera se había llevado a cabo aún. Ninguna excusa funcionaba con aquella mujer, que esperaban habérsela quitado de encima para cuando empezara el discurso que daba el pistoletazo de salida a la misión, pero la energía de la mujer les indicaba que la noche no había hecho más que empezar.


    


    

  


  
    Capítulo 33 - Together


    


    En la cara oeste de la abierta y diáfana sala se había dispuesto una zona en la que los invitados podían sentarse tranquilamente en cómodos sillones y charlar sin que la música que tocaba la orquesta interfiriera en las conversaciones. 


    La duquesa de Robles y su marido se sentaron en los asientos más apartados del barullo del gentío, sin poder evitar la rigidez de la postura provocada por la tensión de la situación a la que estaban apunto de hacer frente. 


    La amable pero insistente señora, sentada frente a ellos, los miraba expectante, con la mirada ilusionada propia de un niño que va a escuchar su cuento favorito.


    La duquesa, que claramente era quien llevaba la voz cantante en la escena, carraspeó nerviosa. 


    —¿Nuestra historia? —preguntó, haciendo referencia a la petición que la señora había hecho antes de guiarlos hasta aquella tranquila zona.


    —¡Claro! —exclamó con entusiasmo—. ¿Cómo os conocísteis?


    La joven se giró hacia su contenido esposo, interrogándole con la mirada. Si esperaba que fuese él quien la sacara de aquel apuro, estaba muy equivocada.


    La conversación había fluido sin ningún altercado hasta el momento, por lo que sería un gran fastidio estropear el plan a esas alturas. Tenía que continuar improvisando si quería salir victoriosa de aquel inconveniente que había supuesto un pequeño desvío en su milimetrada misión.


    Poco a poco, su cerebro fue elaborando una historia convincente que podía utilizar para acallar las ansias de chismorreo de la señora, pero desechó la historia enseguida. Era una idea plausible, pero un cliché en toda regla. Observó por segunda vez a su marido, buscando inventar la escena perfecta que combinara con sus personalidades. 


    En el rostro de la joven comenzó a dibujarse una sonrisa, aparentemente bondadosa, pero en la que el duque leyó el resquicio de malicia que anunciaba las palabras que pronunciaría a continuación.


    —Oh, esa es una historia muy divertida —empezó la duquesa girándose hacia la señora—. Verá, yo había viajado a Francia para asistir a una convención sobre enología. —La joven comenzó la historia en base a la información que la mujer le había ofrecido sobre la identidad que estaba usurpando, para dotar de credibilidad al relato que estaba a punto de contar.


    La mujer, satisfecha al conocer la intención de la duquesa de narrar la romántica historia, asintió con suavidad. 


    —Salí a tomar el aire a una pequeña plaza que había al lado del edificio donde se impartían las charlas —continuó la joven, que acto seguido miró a su marido con fingida ternura —, y lo vi.


    La mirada intencionada que le dedicó al chico provocó que este la observara con los ojos entrecerrados, intentando averiguar el plan que le proporcionaba tanta satisfacción a su mujer, cuya sonrisa había delatado que su dignidad no saldría impune de aquella situación.


    —Madre mía, tendría que haberlo visto —comentó la joven mientras reía con diversión—. Iba dando vueltas sobre sí mismo mientras observaba un mapa de la ciudad de al lado, tratando de orientarse.


    El chico frunció los labios y esbozó una sonrisa sarcástica, preparando en su cabeza el golpe para devolver la humillación a su esposa.


    —Me acerqué a él —continuó ella, aprovechando el momento de gloria que las circunstancias le habían regalado para vengarse mínimamente del chico—. Me producía mucha ternura aquella imagen, ya que parecía un niño de tres años que se ha perdido en un parque de atracciones.


    El duque la observaba con condescendencia, disimulando las ganas que tenía de tomar la palabra y defenderse mientras la señora reía ante los matices cómicos de la escena que relataba la duquesa.


    —Cuando vio que me dirigía a su encuentro para ayudarle, empezó a tartamudear en un intento ahogado de francés —prosiguió la chica, escupiendo las palabras como si cada una de ellas compensara un poco el tormento que había sufrido los días posteriores a la marcha del joven—. Y digo ”intento” porque no tiene ni repajolera idea del idioma. Tan solo pronunciaba palabras sueltas al azar sin conexión alguna con la situación. En ese momento supe que me había enamorado de él.


    La última frase provocó un pequeño revuelo en el interior del duque, que se esforzó por ignorar aquella sensación a sabiendas de que se trataba de una afirmación falsa. Recobró rápidamente la compostura esperando con paciencia el momento perfecto para continuar la historia con su propia versión, guiado con firmeza por su orgullo herido.


    —Vaya —dijo la mujer tras el discurso de la joven —, qué… romántico. —La pausa que realizó entre las dos palabras hizo patente el esfuerzo que dedicó a buscar algún que otro adjetivo sin éxito.


    La duquesa le respondió con su ya característica sonrisa cargada de dulzura.


    —¿Verdad? —comentó con tono meloso.


    Era el turno del joven, que no iba a dejar escapar la oportunidad de enfangar a su esposa tal y como ella había hecho con él. 


    —Pero cariño, te has dejado la mitad de la historia. —El duque pronunció las palabras con un exagerado tono cariñoso.


    Ella, forzando la sonrisa que luchaba por desaparecer, lo miró con advertencia.


    —No, mi amor. La he contado toda.


    —Permíteme continuarla —dijo sonriéndole con la misma malicia que ella había mostrado al principio.


    Su mirada se dirigió a la señora, que los observaba con el ceño fruncido, dejando clara la confusión que la actitud de la pareja transmitía.


    —Unas horas más tarde —comenzó el relato—, yo iba caminando por una de las calles principales de la ciudad, disfrutando del soleado día que hacía. De repente, escuché la alarma de una de las tiendas que había a mi alrededor.


    La mirada asesina de la duquesa, que comenzaba a intuir las intenciones del chico, se clavó en el rostro de su esposo, que ignoró la advertencia en la expresión de la joven y prosiguió con su animada narración:


    —Me giré para ver qué sucedía cuando descubrí a la dulce Anita saliendo despreocupadamente de la tienda con dos vigilantes siguiendo sus pasos. Ella, por supuesto, no se había enterado de nada. Ya sabemos lo despistada que puede llegar a ser, ¿verdad?


    La joven apretó la mandíbula con impotencia mientras pellizcaba disimuladamente el brazo de su compañero, que lo apartó a tiempo para que no alcanzase a cumplir su objetivo. La reacción defensiva y enfadada de la duquesa divertía profundamente al chico, lo que aprovechó para enfatizar la historia.


    —Los dos hombres de seguridad la alcanzaron y comenzaron a registrarla. Yo me dirigí hacia allí para echarle un cable, ya que la pobre parecía completamente descolocada.


    Ante el inevitable comentario lascivo y maleducado que la joven intuía que su esposo iba a articular, trató de frenar el monólogo a tiempo.


    —Y bueno, esa es la historia —concluyó con educación la joven.


    —Cariño —insistió su esposo con dulzura —, es de mala educación interrumpir cuando alguien está hablando. —El joven recriminó a su mujer con melosidad, posando su mano derecha sobre la rodilla izquierda de ella, que acarició con delicadeza en un gesto que expiraba la más pura e inocente complicidad.


    La joven, que prohibió a su cuerpo reaccionar a aquel íntimo contacto con fervor, ensombreció el rostro y adoptó una expresión gélida para acallar a su esposo, sin éxito. El duque deshizo el cariñoso contacto por miedo a sobrepasar los límites. Aunque la situación de ridiculizar a su esposa como venganza le provocaba una sensación de disfrute tan agradable, continuaba siendo fiel a su plan de cuidar sus actos para conseguir su perdón.


    A su entender, la sátira que se dedicaban no suponía ningún peligro para su objetivo, ya que, aunque el semblante de la joven lo escondiera, parecía desahogar los rencores y asperezas que existían entre ambos.


    —El caso es que, cuando llego hasta ella, veo que los vigilantes habían descubierto un tanga de encaje con la etiqueta puesta dentro de su bolso. 


    Para aquel entonces, la cara de la señora era como una de esas figuras del Guernica. 


    La joven duquesa cerró lentamente los ojos con resignación, asimilando el comentario que acababa de salir de la boca de su esposo. Lo había visto venir, pero no había podido hacer nada para evitarlo, ya que el joven había ignorado todos sus avisos. La necesidad de llevarse las manos a la cabeza rebosaba en su interior, pero consiguió mantenerla a raya para limitar el dramatismo de la escena, de la que ya había perdido todo control.


     —Su intención no era robarlo, por supuesto —prosiguió el chico, no contento con la cantidad de información que ya había proporcionado —, los dos sabemos que la pequeña Ana no es ninguna delincuente. Pero como está acostumbrada a que sus sirvientes hagan todo el trabajo, se había olvidado de pagar. Así que tuve que hablar con aquellos hombres, en un perfecto francés —pronunció esas últimas palabras con énfasis, dirigiendo una mirada recriminatoria a su esposa—, explicándoles la situación. Ellos lo entendieron y tan solo le pusieron una pequeña multa. Y ahí fue cuando me di cuenta de que me había enamorado de ella.


    Cuando terminó su relato, dirigió la mirada hacia la joven duquesa, que seguía con los ojos cerrados intentando controlar las ganas de retorcer el pescuezo a su deslenguado marido.


    El joven sonrió de medio lado al comprobar la reacción de ella, que aunque aparentaba desasosiego, sabía que en el fondo la escena le había divertido tanto como a él.


    La joven abrió los ojos de golpe como respuesta al silencio que se había formado, y, tras pestañear un par de veces en dirección al duque, se volvió hacia la mujer. La boca semiabierta de la señora reflejaba la estupefacción que sentía, cuya consecuencia parecía ser la pérdida del habla. 


    El duque de Robles, por cuarta vez, sintió la necesidad de reír sin restricción, pero de nuevo tuvo que contenerse. 


    —Bueno —reaccionó la mujer por fin —, una historia curiosa, sin duda. Me vais a tener que perdonar, pero tengo que irme a buscar a mi marido.


    Acto seguido, se levantó sin apenas dificultad y desapareció entre la gente, decidiendo aún si había sido víctima de una broma pesada o si, directamente, la pequeña Ana había perdido el juicio por completo.


    —Claro, no hay problema —susurró la joven de forma inútil, ya que la mujer era incapaz de escucharla. 


    El duque se mordió los labios con la mirada clavada en el suelo, preparándose mentalmente para la reprimenda de su mujer. 


    —¿En serio? —preguntó la chica con desdén, observando a su marido con semblante severo. 


    Ocultando la sonrisa satisfecha que amenazaba con instalarse en su rostro, el duque alzó la mirada hacia la chica y se encogió de hombros.


    —Has empezado tú —recriminó sin abandonar su expresión divertida.


    La joven continuaba observándolo con dureza, decidiendo si desahogar en él sus frustraciones o dar el tema por zanjado.


    Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por el sonido metálico de un micrófono, que obligó a la pareja a comprobar lo que sucedía.


    De la nada, el ministro Villar había hecho acto de presencia en la sala y había subido al improvisado escenario que decoraba el centro del espacio. El hombre de barba lánguida sujetaba el micrófono mientras golpeaba con suavidad la parte superior para comprobar la efectividad de este.


    —Es la hora —anunció la joven con voz tensa.


    


    

  


  
    Capítulo 34 - Dusk till dawn


    


    En cuanto se aseguraron de que toda la gente les daba la espalda mientras escuchaban con fingido entusiasmo el solidario monólogo que articulaba el ministro, y comprobaron que el arco de entrada del corredor donde se encontraba el despacho estaba completamente despejado, los duques de Robles se desplazaron con destreza hacia el pasillo, esquivando las zonas amplias para evitar ser un blanco fácil para la mirada indiscreta de algunas de aquellas personas. 


    Alcanzaron dicho pasillo unos segundos más tarde, con la seguridad de no haber sido descubiertos. Tuvieron suerte de encontrar la puerta abierta, ya que, de lo contrario, su misión se hubiese visto definitivamente frustrada ante las dificultades y el poco tiempo que tenían. 


    La pareja entró a hurtadillas en el despacho, tras haberse asegurado de que estaba vacío, y cerraron la puerta una vez dentro. Allí, lejos de la excéntrica escena en la que tenían que fingir un papel perteneciente a la nobleza, volvieron a recuperar sus verdaderas identidades con inmenso placer. 


    Lía examinó con cronometrado detenimiento la sala. Decorada con un exquisito gusto moderno, lo que desentonaba con el resto de la casa de estilo victoriano, el espacio se componía de un escritorio en el centro rodeado por grandes cajoneras de metal. La joven suspiró de forma prolongada preguntándose si habría una manera de saber en qué cajón se encontraría lo que estaban buscando, ya que no tenían tiempo de revisar todos esos almacenamientos llenos de documentos. 


    —Mierda —maldijo Mateo leyendo el pensamiento de la chica.


    Si querían salir airosos de esa situación tenían que ser prácticos, así que Lía activó su instinto de liderazgo y planeó:


    —Vale, esto es una putada, pero ya que hemos llegado hasta aquí no podemos rendirnos. Acabaríamos más rápido si buscásemos los dos, pero es muy arriesgado. 


    —¿Qué propones?


    —Uno de los dos tiene que vigilar.


    —Déjamelo a mí. Creo que tú estás más cómoda entre carpetas y documentos.


    Lía le dedicó una sonrisa forzada y contempló de nuevo la sala. Eran unas pruebas muy importantes, ya que la policía seguía la pista de Valerio desde hacía años, así que era extraño que las archivaran en un cajón que se podía abrir con un simple toque del tirador.


    Entrecerró los ojos para enfocar mejor en la penumbra que reinaba mientras su cabeza sumaba dos más dos, y rodeó el escritorio para comprobar el posible éxito de la idea que acababa de tener.


    Bingo. 


    El primer cajón del escritorio estaba cerrado con llave. La joven no dudó ni por un segundo que las imágenes que buscaban estaban ahí dentro. Observó a Mateo para comprobar que estuviese cumpliendo su parte y asintió satisfecha para sí misma al comprobar que así era. De espaldas a ella, contemplaba el opaco cristal que decoraba la puerta. Aunque no se podía ver nada a través de aquel vidrio, sí se podían intuir sombras al otro lado de la puerta.


    Ante el aburrimiento que le proporcionaba dicho cristal, cuya ausencia de cambio indicaba que el pasillo continuaba despejado, se concedió unos segundos para contemplar a la chica.


    Lía se colocó entre el confortable sillón y el escritorio y, mientras miraba fijamente el cajón que tenía que abrir, se llevó las manos al despeinado pero elegante moño al que tanto tiempo había dedicado para conseguir ese aire bohemio. De él sacó una larga horquilla, que se llevó a los labios para sujetarla mientras la abría un poco. Cuando consideró que el ángulo que formaba la abertura del pequeño utensilio era el adecuado, se agachó frente al cajón y la introdujo con destreza por la cerradura. 


    Mateo, que había contemplado toda la escena, alzó las cejas con gran asombro, completamente embelesado por las habilidades y competencias que escondía aquel rostro armonioso y angelical.


    La imagen de la mujer, con aquel vestido que le había hecho perder la noción de la realidad la primera vez que la vio envuelta en él, y con esa actitud impetuosa y cargada de arrojo, sin un atisbo de miedo o inseguridad, hizo que la deseara como nunca antes lo había hecho. Se preguntó cómo había podido pensar en algún momento que lo tenía todo en la vida. 


    Mientras la observaba fijamente, estudiando cada uno de sus gestos y movimientos, decidió que, si hubiese tenido oportunidad, habría firmado un pacto con el mismísimo diablo a cambio de poder desabrochar, de una vez por todas, la cremallera de aquel vestido. Sin poder evitarlo, visualizó a la mujer deslizando con delicadeza los finísimos tirantes de seda por sus hombros mientras él observaba absorto cómo el vestido caía al suelo. Había echado tanto de menos el agradable aroma que desprendía su piel desnuda, el suave tacto que tenía al contacto con su lengua, la sensual forma en que se estremecía cuando rozaba su piel con las yemas de los dedos. 


    Mateo tuvo que obligarse a alejar aquellos pensamientos de su cabeza si no quería tener un problema de flujo sanguíneo. Se dio cuenta del error que había cometido cuando notó el picaporte de la puerta girarse desde fuera. 


    Abrió tanto los ojos que casi parecían salirse de las órbitas ante el inesperado invitado, cuya intervención no había logrado anticipar debido a la desconcentración provocada, de forma indirecta, por Lía. Tratando de reaccionar a tiempo, silbó con suavidad a la chica, que lo miró con temor cuando entendió la situación.


    La joven logró esconderse bajo el escritorio, mientras Mateo se mantuvo tras la puerta, que se acababa de abrir. 


    —¿Tulio? —Una masculina voz resonó por todo el despacho.


    Mateo, que quedaba oculto por la puerta abierta, cerró los ojos con fuerza rezando para que el individuo no entrara, ya que, si lo hacía, lo descubriría de su improvisado escondite. Desde su posición divisaba los altos tacones de la chica, que asomaban por debajo del escritorio. La penumbra que reinaba en la sala dificultaba la visión, así que Mateo consideró que, mientras no encendiera la luz, no había necesidad de preocupación.


    Para suerte de ambos el hombre no insistió. Cuando comprobó que el ministro no se encontraba en el despacho desapareció por el pasillo tras cerrar la puerta. 


    Mateo suspiró con gran alivio, pero se topó con la mirada de reproche de la joven, que había salido de su escondite al escuchar la puerta cerrarse.


    —Recuérdame otra vez cuál era tu papel en el plan, por favor —dijo con sarcasmo, poniendo los brazos en jarra.


    El joven desvió la mirada hacia el suelo. No tenía excusa. 


    —Vigilar —contestó en tono bajo, aunque lo suficientemente audible para que llegara a los oídos de Lía.


    —Ah, vale —añadió ella con ironía —. Entonces sigue así, lo estás haciendo muy bien.


    Mateo rodó los ojos ante la actitud socarrona de la mujer. No la culpaba, era consciente de que se lo merecía; pero si era totalmente sincero, la culpa de su despiste la había tenido ella. 


    Sin perder más tiempo, la joven volvió a agacharse y continuó moviendo la horquilla en el interior de la cerradura. Un ligero click le indicó que había conseguido su objetivo, y, sin pensarlo dos veces, abrió el cajón. 


    Ante ella apareció una sola carpeta con una austera etiqueta en la parte inferior. “Valerio Fierro”. 


    —La tengo —celebró Lía sujetando el archivo entre sus manos, con cierto aire de triunfo.


    Mateo, que había abandonado su posición de vigilante, se acercó a ella con una sonrisa de alivio. Ella le entregó las fotografías que había en el interior y Mateo activó la linterna de su móvil, que enfocó directamente a las imágenes para poder verlas con detalle. Las pruebas constaban de cinco instantáneas, ligeramente oscuras, pero que mostraban con claridad la gravedad del delito. En la primera se reconocía a Valerio charlando animadamente con el capitán del barco, a quien le entregaba disimuladamente un abultado sobre. La segunda imagen mostraba al segundo sujeto contando los billetes que yacían en el interior del sobre. En la tercera aparecía Valerio cortando con un cúter un fardo, para dar paso a la cuarta imagen, en la que volvía a aparecer mirando fijamente el cúter, cuya afilada hoja sostenía una pequeña montañita de polvo blanco. En la quinta y última se veía con relativa claridad a Valerio mientras se llevaba el dedo meñique a las encías de la mandíbula superior. En todas y cada una de ellas se podía divisar con facilidad el barco al fondo, en el que se distinguían los numerosos fardos que transportaba.


    Lía observó a Mateo con inquietud, que volvió a guardar las imágenes en la carpeta y se la llevó a la espalda. Arremetió uno de los extremos en la cintura del pantalón y ocultó el documento bajo la chaqueta mientras apagaba la luz que salía de su móvil. Cogió a la chica de la mano para conducirla de nuevo hacia la puerta. No podían perder más tiempo, en cualquier momento podía entrar cualquier persona y truncar el último y más importante paso de la misión: deshacerse de las pruebas. 


    Mateo abrió con cuidado la puerta y asomó la cabeza. Tras comprobar que no había nadie en el pasillo hizo una señal a la chica indicándole que era el momento perfecto para salir de allí.


    —Me dirijo hacia mi posición. Zona despejada.


    La voz ronca del hombre de seguridad que doblaba la esquina para adentrarse por el pasillo inmovilizó a Mateo, que extendió su brazo izquierdo justo delante de la chica para impedir que continuara avanzando.


    El peligro era inminente. Los pasos del hombre sonaban cada vez más cerca y no tenían donde esconderse, ya que se encontraban en pleno pasillo y no tenían tiempo de probar las diferentes puertas que había en él.


    Acostumbrada a ese tipo de situaciones en las que su integridad estaba en juego prácticamente la mayor parte del tiempo, la joven actuó con una velocidad pasmosa. Pegó su espalda a la pared del corredor y agarró a Mateo por las solapas de la chaqueta. Lo atrajo hacia sí y, en un rápido movimiento improvisado, posó sus labios en los del chico con firmeza; de esta manera parecería que tan solo eran una joven pareja en busca de un momento de intimidad en el que disfrutar de la ilusión de las fases iniciales del romance.


    El gesto pilló totalmente desprevenido a Mateo, que lo demostró abriendo los ojos con exageración. No obstante, aceptó el beso sin ninguna reticencia. En cuanto fue capaz de reaccionar, cerró los ojos lentamente y saboreó la experiencia al detalle. Alzó las manos y sujetó con delicadeza el rostro de la chica, acariciando con las puntas de los dedos el nacimiento del vello de la nuca de Lía. Se dejó llevar por la pasión que exudaban sus entrañas e intensificó el beso, aprovechando el momento de tregua que le ofrecía la vida. La joven se dejó hacer y, guiándose por su fuero interno, acarició con suavidad la lengua de Mateo con la suya. Un leve jadeo surgió sin premeditación de la garganta del chico ante aquel efímero contacto que le había devuelto por completo la esperanza y, a su vez, le había hecho consciente de hasta dónde llegaba el alcance del ansia que su cuerpo mostraba por la joven.


    —Disculpen. —La voz del hombre de seguridad intervino en la escena de forma atropellada.


    Mateo, que se negaba fervientemente a deshacer el contacto, ignoró la interrupción del hombre.


    —Disculpen —volvió a repetir en un tono más alto—, no pueden estar aquí.


    Fue Lía la que se apartó de Mateo para observar al hombre de seguridad. Fungió una mirada avergonzada y se disculpó con educación. Cogió al chico de la mano y lo guió hacia la sala donde se celebraba el evento.


    El escenario estaba vacío, lo que informaba de que el ministro ya había acabado su discurso. La extensa sala seguía abarrotada, pero los invitados parecían absortos en sus quehaceres, bailando y charlando. Lía, en un acto inconsciente, entrelazó los dedos con los de Mateo. Aquel gesto fue tan sincero que la piel del chico se erizó por completo, aún ligeramente aturdido por el tórrido beso del que todavía dudaba si se había producido tan solo en su imaginación. 


    Habían cumplido su objetivo y ya no era necesario seguir fingiendo, sólo tenían que atravesar la sala y salir del complejo cuanto antes.


    No les resultó complicado alcanzar la puerta principal, ya que nadie parecía haber reparado en su presencia, así que se dirigieron a la zona donde se encontraban las limusinas y el resto de coches extranjeros aparcados mientras aguardaban a que sus pasajeros finalizaran la velada.


    El camino que les separaba del aparcamiento resultó en un agradable paseo en silencio, que Mateo decidió romper aprovechando las buenas vibraciones que les rodeaban creadas por la situación, que los había unido en un contexto de riesgo y tensión, pero sobretodo, éxito.


    —¿Sabes? —comenzó en un susurro para no desequilibrar la tranquilidad que se respiraba en el ambiente—. Estoy planteándome seriamente tatuarme la cara de aquella insufrible mujer cuando he mencionado el tanga de encaje.


    Se mordió el labio inferior rezando por no haber fastidiado el agradable momento con un comentario desafortunado, pero su inseguridad se disipó cuando escuchó la armoniosa risa de la joven, que había dejado fluir sin contención. 


    El chico sonrió de medio lado con orgullo y prosiguió:


    —Creo que quedaría bien aquí —señaló su brazo derecho—, para compensar.


    Lía intensificó la carcajada como forma de liberar toda la tensión que había vivido durante la velada mientras observaba a Mateo con el semblante divertido.


    —Dios mío, te has pasado tres pueblos —comentó entre risas.


    Mateo la miró con ternura, aunque esta vez no le hizo falta fingirla.


    —Pero ha merecido la pena —contestó.


    La musicalidad que emitía la carcajada de la joven se fue apagando lentamente conforme se acercaban al vehículo. Mateo, acostumbrándose con rapidez a la afable actitud de la joven, se negó a desaprovechar la oportunidad. Resistiéndose al inminente fin de la noche, observó a lo lejos el enorme cartel de una hamburguesería.


    —¿Tienes hambre? —preguntó en un último intento de compensar el error que había cometido un mes atrás.


    


    

  


  
    Capítulo 35 - Too beautiful


    


    El absoluto silencio que se había instalado en la mansión debido a la hora, que indicaba que todo el mundo estaba durmiendo, incrementaba la desazón de Valerio. 


    Caminaba sin cesar de un lado para otro con las manos entrelazadas en la espalda y la mirada fija en el suelo. No había tenido noticias de Lía y Mateo desde que se habían ido y la falta de información le desesperaba. En más de una ocasión desbloqueó su teléfono móvil para llamarles, pero se había detenido en el último segundo, a sabiendas de que podría poner en peligro la misión.


    Confiaba en ellos ciegamente, y sabía que las capacidades de los jóvenes eran perfectas para aquella ocasión. El problema es que no solo bastaba con eso. La suerte tendría que acompañarles si querían garantizar el éxito de la misión, y eso era algo que nadie podía controlar, ni siquiera él. Sabía que existían docenas de variables que, a la mínima alteración, pondrían patas arriba el plan, y eso era precisamente lo que tanto le preocupaba. Eso y la falta de novedades. 


    Había pedido con insistencia que le informaran del estado de la situación en cuanto tuviesen oportunidad, y aún no había recibido ningún mensaje. 


    Volvió a comprobar la barra de tareas de su teléfono, que parecía burlarse de él mostrando la ausencia de notificaciones. Comprobó que el símbolo que indicaba la conexión Wi-Fi fuese el correcto y suspiró por quinta vez en media hora.


    La gala había empezado a las ocho de la tarde, y ya eran las once y cuarto. Seguramente alguien se había dado cuenta de que no eran los verdaderos duques de Robles y se había ido todo a la mierda. O quizás habían conseguido entrar en el despacho y los habían descubierto con las manos en la masa.


    “Joder”, pensó Valerio mientras se llevaba las manos a la cabeza, restregándose el pelo hacia la nuca.


    Se acercó a su escritorio y, reticente a permanecer sentado, apoyó los puños contra la madera y cerró los ojos lentamente, tratando de disipar las malas vibraciones que sus funestos pensamientos estaban comenzando a crear. 


    Confiaba en que, si la misión se había torcido de alguna manera, Lía y Mateo sabrían arreglarlo. Aunque no consiguieran las pruebas, por lo menos esperaba que saliesen indemnes de aquella casa. No se perdonaría haber arriesgado las vidas de los jóvenes si algo salía mal. 


    Volvió a mirar las notificaciones del móvil y suspiró por sexta vez. El viaje que realizaba su mente hacia un mundo cargado de planes y estrategias para salvar a Lía y Mateo en caso de problemas provocó que se sobresaltara cuando la joven que acababa de entrar en su despacho habló:


    —Papá, ¿estás bien?


    Valerio alzó la mirada hacia su hija mientras sus pulsaciones se disparaban debido al susto que le había provocado. Con la cantidad de pensamientos que rondaban su cabeza exigentes de toda su atención, no la había oído llegar. Ni siquiera la había visto, a pesar de tener la mirada fija en la puerta de su despacho. 


    —Delia, cariño —comentó tratando de calmar su reacción—. ¿Qué haces aún despierta?


    La joven frunció el ceño con confusión y un ligero matiz de ofensa. Elevó su brazo izquierdo hasta mantenerlo a la altura de su mirada y observó su carísimo reloj, cuya esfera estaba bañada en cristales de Swarovski. 


    —Solo son las once, ya no tengo nueve años —dijo casi con desdén.


    Podía notar la inquietud en el semblante de su padre, y sabía a qué se debía. De hecho, no se iría de allí sin una explicación.


    —Cierto —añadió Valerio en tono bajo, mientras desviaba la mirada disimuladamente hacia el reloj de cuerda que decoraba la pared del despacho. Se preguntó por enésima vez por qué aún no le había llegado ningún mensaje de Mateo. 


    —Quería comentarte una cosa —comenzó Delia, como si hubiese adivinado el momento más inoportuno para contrariar a su padre con sus caprichos.


    Valerio volvió a suspirar, pero esta vez con exasperación, ya que intuía que la conversación con su hija iba a conseguir agravar más su ansiedad, si es que eso era posible. 


    —Dime —dijo el hombre preparándose mentalmente para la batalla.


    Delia, que leía sin ninguna dificultad la expresión agotada de su padre, endureció el gesto. Estaba harta de que no se tomara en serio las exigencias y deseos de su propia hija, ya que la hacía sentirse como una niña de cinco años a la que tratan de acallar con un caramelo cuando pilla un berrinche. Y ya no era así. Tenía veinticinco años y era adulta. Tenía todo el derecho a sentirse escuchada y valorada. Y no solo eso. Quería que hiciese caso de sus ideas y sus virtudes, que tuviese en cuenta sus capacidades y contase con ella para cualquier misión. No le entraba en la cabeza que confiara más en Lía que en su hija, sangre de su sangre. Sobretodo cuando Mateo estaba involucrado.


    —Sé que has mandado a Lía y a Mateo a una gala del ministro Villar para recuperar unas fotografías o no sé qué —empezó su alegato de forma relajada, no quería calentar el ambiente desde el principio, pero tampoco aceptaría irse de allí sin una promesa.


    Valerio decidió sentarse en su butaca. Pensó que el agotamiento mental ya era suficiente como para tener que aguantar de pie aquella situación.


    —¿Cómo te has enterado?


    —El personal de limpieza puede llegar a ser un tanto indiscreto —contestó la joven quitando importancia a aquel hecho sacudiendo la mano. 


    El hombre se rascó la frente con vehemencia mientras miraba fijamente a su hija. 


    —¿Y qué te preocupa? —preguntó con voz tranquila.


    Delia profirió una resignada risa nasal, no podía creerse la ignorancia de su padre. ¿Realmente no entendía cómo la hacía sentirse aquella predilección por una chica que ni siquiera era de su familia? ¿No era capaz de ver que aquella pobre idiota no tenía ni la mitad de credibilidad que ella? Había mandado a una chica sin recursos económicos a una gala plagada de gente millonaria. Ahora mismo estaba fingiendo ser una duquesa una joven que sólo había visto el brillo de los diamantes en las películas. Bueno, y alrededor del cuello de Delia. 


    —Quiero saber por qué la has mandado a ella y no a mí. —La joven decidió ir directa al grano, para ver si así Valerio entendía de una vez por todas su disconformidad con las decisiones que tomaba. 


    La confesión no sorprendió al hombre, pero se llevó las manos a la cabeza en un gesto de la más exhausta exasperación.


    —Delia… —comenzó a quejarse con tono cansado. 


    —No, papá, escucha —exigió la joven—. Yo soy la persona perfecta para asistir a un evento de esa clase. Yo soy la única que podría hacerse pasar por alguien de la nobleza. Si me hubieses mandado a mí, en vez de a ella, ya tendrías esas imágenes en tu poder. 


    Valerio casi se echó a reír, aunque no sabría especificar si debido al comentario de Delia, que denotaba la carencia de conocimiento de la joven, o debido al agotamiento que le estaba provocando la conversación, ya que lo último que necesitaba era escuchar los reproches de su hija mientras esperaba un mensaje de buenas noticias con desesperación.


    —Cielo, no es tan fácil —intentó explicar Valerio. Para no empeorar la situación, trataba de hablar con tono calmado, con la esperanza de hacer recapacitar a su hija y que le dejara centrarse en el problema que tenía entre manos. Lo último que deseaba era perder los papeles, ya que eso no supondría ningún beneficio para la presente situación, ni para su dolor de cabeza. 


    —Para mí sí —insistió ella, ajena a los deseos de su padre—. He nacido para desenvolverme en ese tipo de ambiente. Yo podría haberme hecho pasar por duquesa sin levantar ninguna sospecha, papá.


    Valerio juntó las palmas de las manos. Por un segundo pareció que se iba a poner a rezar, como último intento desesperado por hacer que Delia diese media vuelta y saliese del despacho.


    —Lo sé. Pero esa solo era la primera parte de la misión —continuó en su decidido intento de hacer entrar en razón a su hija.


    —Bueno, para eso está Mateo, ¿no? —alegó ella encogiéndose de hombros—. Yo hubiese mantenido el tipo frente a los invitados mientras él conseguía las imágenes. Además, creo que es más creíble que fuese yo su esposa que Lía.


    El hombre reprimió un suspiro. 


    —Delia, eso da igual. El problema es…


    Su explicación se vio interrumpida por una leve melodía proveniente de su teléfono móvil. Aquel sonido agudo fue como música para sus oídos. No sabía si el mensaje recibido traería buenas o malas noticias, pero indicaba información, que era lo que necesitaba con urgencia. Necesitaba saber qué estaba pasando. 


    Tan solo transcurrió medio segundo entre que el móvil sonó y Valerio lo desbloqueó, interrupción que convenció a Delia de que aquella conversación no llegaría a ningún puerto, así que decidió complacer a su padre y salió del despacho resignada, sin haber conseguido lo que pretendía. 


    Una amplia sonrisa cargada de alivio se dibujó en el rostro del hombre cuando leyó el nombre que presidía el mensaje: Mateo Cruz. Sin perder más tiempo lo abrió con la esperanza del éxito. 


    Su sonrisa se intensificó cuando leyó con avidez el contenido del mensaje:


    «Misión cumplida. Tenemos las imágenes»


    Se levantó de la butaca con energía y hubiese deseado que estuviesen allí para felicitarles en persona, pero entendió que tendría que esperar hasta el día siguiente para eso.


    Tecleó con cierta dificultad su respuesta, ya que, aunque aquel teléfono fuese uno de los más grandes del mercado, las letras del teclado seguían siendo minúsculas para sus enormes dedos. Se tomó su tiempo para redactar una única palabra, pero sintió una gran liberación cuando pulsó “Enviar”:


    «Destruidlas»


    


    

  


  
    Capítulo 36 - Awake tonight


    


    El impacto visual que provocaba la apariencia elegante y de etiqueta de los jóvenes producía un fuerte contraste en aquel establecimiento de comida rápida.


    Lía y Mateo estaban sentados en los coloridos asientos de una mesa al fondo del local. Enfrente de ambos había dos bandejas repletas de patatas fritas, y con una hamburguesa grasienta y gigante en cada una de ellas. 


    La señora que afirmaba conocer a la duquesa de Robles en la gala les había entretenido el tiempo suficiente como para que no hubiesen tenido oportunidad de acercarse a la mesa del catering, así que tenían un hambre voraz. Lía mordía su hamburguesa de bacon y masticaba como si no hubiese un mañana, sintiendo un indescriptible placer al hacerlo.


    Mateo la miraba con absoluta diversión. Aquella imagen era algo digno de ver, e iba a inmortalizar aquel momento al detalle. 


    Habían recibido el mensaje de Valerio durante el trayecto hacia allí y habían parado en la zona de aparcamientos para cumplir la orden del hombre. Las imágenes ya no existían. 


    Mateo se humedeció los labios mientras observaba a la joven disfrutar de su hamburguesa, de la cual ya quedaba menos de la mitad. A continuación apartó el pan superior y separó los trozos de bacon, los extendió fuera de la hamburguesa y volvió a colocar el pan en su sitio. El bacon era lo que más le gustaba, así que tenía la manía de apartarlo y comérselo al final. 


    El ambiente estaba muy relajado, el rencor que se había instalado en el interior de Lía durante tantas semanas parecía haberse disipado, así que tenía que aprovechar la oportunidad que la suerte le había ofrecido y avanzar.


    —Oye, menudos reflejos tienes —comenzó en tono de broma.


    Lía tragó el mordisco que había estado masticando y alzó la mirada hacia el chico. Frunció ligeramente el ceño y trató de concentrarse en la conversación.


    —¿Lo dices por lo de… antes? —preguntó insegura, haciendo una incómoda pausa entre las dos palabras. No quería pronunciar la palabra “beso”, ya que le parecía que era demasiado pronto para volver a relacionar ese concepto con Mateo.


    A él no se lo pareció, ya que se mostró totalmente confiado cuando contestó:


    —Sí, por el beso. Me ha pillado completamente por sorpresa.


    Lía dejó el trozo de hamburguesa que le quedaba sobre la bandeja con delicadeza y tragó saliva un poco nerviosa. No habían hablado de aquello, que aunque había resultado muy efectivo para la misión, suponía un inesperado elemento más en la difícil ecuación que era su relación. No iba a negar que le había encantado y que, a pesar de que se había enfadado consigo misma por aquello, lo cierto era que no se arrepentía.


    —Ya, me he dado cuenta —admitió tratando de posicionarse por encima de él. Si perdía el control de aquella situación estaba perdida—. Ha sido lo único que se me ha ocurrido. Perdóname.


    Mateo la observó fijamente, poniendo toda su atención en la actitud de Lía. Ya no había rastro de la indiferencia ni del enfado. Era el momento perfecto para la conciliación, así que no podía echar a perder el momento. 


    —No, tranquila. Ha estado muy bien —añadió sin pelos en la lengua. Quizá ella ni siquiera se atrevía a pronunciar la palabra “beso”, pero para él había supuesto un gran avance y había provocado que sus esperanzas renacieran, además de hacer patente el deseo que sentía hacia ella y la química que existía entre los dos. Encajaban como las piezas de un puzzle, y eso no se lo podía discutir. 


    Ella desvió la mirada, no sabía si estaba preparada para hablar de eso con Mateo ya que, aunque el resentimiento que sentía hacia él hubiese desaparecido, sabía que era muy mala idea continuar con ese juego. 


    —Lía.


    La forma en que Mateo pronunció su nombre la obligó a mirarlo a los ojos de nuevo. 


    —Dime —contestó de forma escueta, notando cómo la situación se le escapaba de las manos debido a la inseguridad y el desconcierto que le provocaba hablar sobre el tema. 


    Era ahora o nunca. Mateo tenía toda la atención de la chica y era el momento de admitir que había cometido un error. 


    —Quería disculparme por lo que pasó. —Aunque no estaba ni mucho menos acostumbrado a pedir perdón, las palabras salieron de forma fluida y convencida. Hacía tiempo que necesitaba decírselo y sintió una pequeña liberación al hacerlo.


    Lía parpadeó un par de veces seguidas ante las palabras que acababa de pronunciar. Lo último que habría esperado era oír a Mateo disculpándose. 


    —Intenté convencerme de que te estaba haciendo un favor al irme así —continuó—, pero lo cierto es que me acojoné.


    La miraba atentamente mientras hablaba para que supiera que estaba siendo sincero. No titubeó, no dudó. Puso las cartas sobre la mesa y apostó todo. 


    Ahora ella podía jugar con su vulnerabilidad.


    Lía lo miraba atónita. Sabía que, aunque no lo pareciera, había sido muy difícil para él decir aquello. Era un hombre seguro de sí mismo a quien le gustaba llevar las riendas de la situación, y sabía que esa confesión podía jugar en su contra, ya que le estaba ofreciendo en bandeja el control.


    —Bueno, no… no te preocupes —dijo finalmente. Ella sí titubeó al hablar, no había visto venir lo que acababa de pasar y estaba un tanto desubicada—. Está olvidado.


    Mateo se contentó con eso, aunque olvidarlo era lo último que iba hacer, al menos la noche que pasaron juntos. 


    —Oye, ¿es que no te vas a comer el bacon? —preguntó la joven redirigiendo la conversación, intentando alejarla de aquel incidente.


    Mateo, que aún no había apartado la mirada de ella, sonrió de forma amable y negó con la cabeza.


    —No —mintió —. ¿Lo quieres?


    —Madre mía, pues claro. Dejarlo ahí es un pecado.


    En un rápido movimiento añadió el ingrediente al interior de su hamburguesa y pegó otro bocado.


    Mateo la miró con ternura, reprimiendo la sonrisa que quería acompañar a la expresión. Definitivamente esa chica era muy diferente a todas las que había conocido, y eso para él era como encontrar luz en la oscuridad. 


    Lía lo miró inquisitiva, le incomodaba sentirse tan observada, sobretodo si no sabía lo que rondaba por su cabeza cuando la miraba así.


    —¿Qué? —preguntó a la defensiva. 


    Mateo sacudió ligeramente su cabeza para concentrarse. 


    —Nada —explicó—. Es solo que la primera vez que te vi con ese vestido no te dije lo impresionante que estabas. —La confesión enmudeció a la chica—. Y estaba pensando que igual, viéndote ahí sentada en una silla del McDonald’s masticando media hamburguesa con la boca llena de kétchup, era el mejor momento para decírtelo.


    Lía abrió mucho los ojos como respuesta a la repentina sensación de vergüenza que recorría su cuerpo. 


    —Joder —exclamó mientras se llevaba el dorso de la mano a la boca tratando de limpiarse el kétchup que Mateo decía haber visto.


    La reacción de la chica provocó que Mateo profiriera una sonora carcajada de satisfacción.


    —Es broma, es broma —admitió disfrutando del espectáculo.


    Ella se paró en seco y endureció el semblante. La mirada asesina que le dedicó resumió la cantidad de improperios que le hubiese gustado expresar, pero decidió reprimirlos para hacer honor a la renovada relación amistosa que mantenían.


    En toda conversación con Mateo siempre estaba presente el juego de ver quién estaba por encima de quién, de luchar por el control de la situación. Claramente él le sacaba ventaja en esa ocasión, pero a ella se le daba muy bien cambiar las tornas.


    —La verdad es que me sorprendió ver el vestido en aquella caja que me regalaste —comentó con seguridad mientras terminaba el último bocado de su hamburguesa, repleto del bacon que le había quitado a Mateo.


    —Sí, pero quiero que conste que fue la caja lo que te regalé —apuntó él—. El vestido es sólo un préstamo. Mañana me lo tienes que devolver.


    Lía alzó una ceja y lo miró divertida.


    —¿Qué pasa? —preguntó en tono jocoso—. ¿Se ha convertido en una especie de fetiche para ti o algo así?


    La pregunta provocó una sonrisa de medio lado altiva en el rostro del chico.


    —Bueno, no te voy a negar que me he imaginado arrancándotelo más veces de las que serías capaz de procesar. —Pronunció la frase con la sonrisa de suficiencia permanente, mientras estudiaba con detenimiento la reacción de Lía.


    La confesión provocó un gran revuelo en el interior de la chica, pero no iba a dejar que se él se diera cuenta. Si lo que buscaba era arrebatarle aquella seguridad en sí mismo, no podía dejar que viera el efecto que sus palabras tenían en ella. 


    —Si tu objetivo esta noche era llevarme a la cama, te aseguro que he aprendido de mis errores —alegó con una sonrisa inocente. Apoyó la espalda en el asiento y adoptó una postura relajada, derrochando confianza.


    Mateo alzó una ceja y se humedeció los labios por segunda vez de forma intencionada. Sonrió con superioridad al comprobar cómo ella desviaba la mirada hacia su boca. Le encantaba que entrara en su juego, era una de las cosas que más le gustaba de ella. La pequeña lucha por el poder presente en cada una de sus conversaciones fue lo que le convenció hacía tiempo de que aquella mujer merecía la pena. Alguien con las agallas suficientes para retarle desde el minuto uno, desde la primera conversación que mantuvieron, en la que ella ya conocía el peligro, y que no se dejaba amedrentar. De hecho, en varias ocasiones había logrado arrebatarle el control, y eso no lo habían conseguido ni sus peores enemigos. 


    —En realidad mi objetivo esta noche era dejar atrás aquel incidente. —Se inclinó hacia delante y apoyó los codos sobre la mesa tras pronunciar las palabras—. Pero vamos, que si consideras que la cama es el lugar idóneo para enterrar el hacha de guerra, no seré yo quien oponga resistencia.


    La descarada proposición hizo que Lía entrecerrara los ojos con indignación.


    —Eres un capullo, ¿lo sabes? —dijo con fingido desdén.


    —¿Y tú sabes que he matado a hombres por menos? —preguntó con un intento de tono amenazador que resultó más bien provocativo.


    Fue ella quien se humedeció los labios mientras imitaba la postura de Mateo con movimientos calculados. Se inclinó hacia delante y, sin pretenderlo, sus caras quedaron a escasos milímetros.


    Aquel hecho no la intimidó. 


    —No te tengo miedo, Cruz.


    Mateo apretó la mandíbula para contener el impulso irracional de besarla. No podía mostrar aquella actitud desafiante y provocadora y pretender salir impune, pero para su desgracia tuvo que mantener sus deseos a raya, ya que no quería estropear todo lo que había conseguido aquella noche. Lía le estaba poniendo a prueba pero no iba a caer, aunque le estara costando sangre, sudor y lágrimas.


    Decidieron que era hora de poner fin a la velada, ya que era demasiado tarde y Lía no dejaba de reprimir bostezos. Se pusieron en marcha rumbo a la mansión.


    Una vez allí, Mateo la acompañó hasta su habitación, donde se pararon frente a la puerta para despedirse.


    —Bueno, yo me quedo aquí —dijo la joven con cierta incomodidad. No sabía cuál era el protocolo de despedida ahora que volvía a hablarle. De hecho, no sabía muy bien qué eran. Se habían acostado y habían tomado distancia, ¿eso les convertía en amigos? ¿examantes? ¿conocidos?...


    —¿No vas a invitarme a entrar? —bromeó él para disipar la tensión.


    Su ácido sentido del humor solía ponerlos en situaciones complicadas, como hacía unas horas con aquella señora, pero en el fondo divertía a Lía. Puso los ojos en blanco para mostrar su exasperación, pero la sonrisa que escapaba de sus labios confirmó al chico que no la había cagado.


    —La verdad es que se nos ha dado muy bien la misión, contra todo pronóstico. —Lía habló con tranquilidad—. Hemos sabido llevar con elegancia los contratiempos imprevistos.


    —Sí, hacemos un buen equipo. Podemos repetir la semana que viene, si quieres. He oído que el presidente del gobierno celebra la fiesta de pedida de su hija.


    Lía rió con aquella musicalidad que Mateo adoraba.


    —Esta vez podríamos hacernos pasar por los reyes —continuó bromeando. Se negaba a dejar que aquella melódica risa se apagase.


    Su objetivo se vio cumplido cuando ella intensificó la carcajada, imaginando la escena en su cabeza.


    Mateo se acercó un paso más a ella, como hipnotizado por el cálido ambiente que se había creado entre los dos. No pudo evitar llevar la mano a la mejilla de la chica, que ahogó su risa de forma repentina como reacción al íntimo contacto de Mateo. Él agarró un mechón de pelo que escapaba del despeinado recogido de la joven y lo colocó con delicadeza detrás de su oreja sin éxito, ya que el rebelde mechón volvió al lateral del rostro de Lía.


    Ella tragó saliva con fuerza tratando de templar la desbocada reacción que Mateo provocaba en su cuerpo y, aun sabiendo que estaba apunto de cometer el mismo error que hacía más de un mes, decidió dejar de contenerse y pegó sus labios a los de Mateo con suavidad.


    Si había algo que el chico no había contemplado era la posibilidad de que Lía le besara, por lo que, durante un instante, se quedó paralizado, de la misma manera en que lo había hecho en la gala. En una décima de segundo millones de pensamientos colisionaron en su mente, pero con avidez los apartó todos menos uno: no se trataba de un sueño. Una vez lo comprendió obligó a su cuerpo a responder elevando la intensidad del beso.


    Lía, aprovechando el desconcierto de Mateo, tomó las riendas de la situación y elevó sus manos hasta el cuello de la camisa del joven para apoyarlas en su pecho, lo que desató definitivamente la prudencia del chico.


    Mateo dirigió sus brazos alrededor de la cintura de Lía y, como un acto reflejo, su mano izquierda fue a parar a la cremallera del vestido, que acarició con tentación dejándose llevar por todas aquellas veces que habría matado por desabrocharla.


    El intenso momento, que parecía más bien fruto de una alucinación de Mateo, se vio frustrado repentinamente por la joven, que se apartó con suavidad para mirarle a los ojos.


    —Mateo —susurró en la ligera penumbra del pasillo, tan solo iluminado por la luz de la luna llena que entraba por los enormes ventanales.


    Él separó lentamente su rostro del de ella y la miró con atención, siendo consciente de que había ido demasiado rápido. Para ser justos había sido ella quien había empezado todo aquello, así que no podía culparlo si se había dejado embaucar por sus instintos más primarios y había sucumbido a sus deseos sin pensar en las consecuencias.


    La observó durante un instante con un matiz de temor en la mirada, convencido de que aquel movimiento le costaría caro.


    Para su sorpresa, Lía adoptó la expresión más vulnerable que había visto nunca cuando preguntó en un tímido susurro:


    —¿Seguirás aquí por la mañana?


    El tono de su voz provocó que Mateo acariciara su espalda con ternura, como si con ese leve gesto pudiese infundarle la seguridad de que podía confiar en él.


    Podía leer el miedo en su mirada. Sabía que no se perdonaría a sí misma volver a cometer el mismo error dos veces. Pero es que él no iba a cometer el mismo error dos veces.


    Sabiendo que no habría forma de convencerla más que demostrándoselo, pronunció las palabras con tono serio, hablando con más sinceridad de la que había mostrado nunca.


    —Te doy mi palabra.


    La débil sonrisa que se dibujó en el rostro de Lía denotaba alivio, pero solo duró unos segundos. Acto seguido se mordió el labio inferior, a sabiendas de que aquel gesto le volvía loco, y le invitó a entrar en la habitación, con la certeza de que Mateo era un hombre de palabra.


    No tardaron ni diez segundos en deshacerse de la ropa, que se había convertido en un molesto obstáculo entre ellos. El vestido que había decorado con majestuosidad la sala donde guardaba todos sus trajes se encontraba tirado en el suelo de la habitación de Lía, lugar que a Mateo le parecía más adecuado.


    Sus cuerpos demandaban el contacto con la piel del otro, y no se hicieron esperar. En todas y cada una de las caricias se percibía cuánto se habían echado de menos, aunque Lía se negara a admitirlo.


    El amanecer los sorprendió aún despiertos, aprovechando hasta el último segundo que les quedaba.


    


    

  


  
    Capítulo 37 - Cellophane


    


    La dueña de su boutique favorita la saludó con una sonrisa amable cuando la vio pasar frente al establecimiento. Había salido a observar el escaparate para comprobar el equilibrio y la armonía que rezumaban, y detectar algún fallo de ángulo o distancia entre los maniquíes.


    Delia la saludó con la mano, pero no se vio capaz de devolverle la sonrisa. 


    Caminaba con firmeza hacia un coqueto local donde solía tomar el brunch con sus amigas, pero esta vez no eran ellas con quienes se reuniría.


    Aquella mañana se había esforzado el triple a la hora de maquillarse, ya que las ojeras habían adoptado un tono tres veces más oscuro de lo habitual, recordándole la escena que había contemplado la noche anterior. 


    Las gafas de sol Gucci, que solo usaba para días muy soleados debido a que consideraba un desperdicio ocultar sus rasgos faciales al mundo, descansaban con suavidad sobre el puente de su fina nariz. Esa vez no las usaba para resguardar sus retinas de la potente luz solar, ya que el día había amanecido nublado, si no para ocultar los ojos rojos e hinchados provocados por una noche en vela, como consecuencia de la bofetada que le había dado la realidad.


    Sin planearlo, la noche anterior había contemplado la escena entre Lía y Mateo, justo antes de que ella le invitara a entrar en su habitación. Sabía que ya se habían acostado, pero esta vez era diferente. Con Lía era diferente. Se dio cuenta en cuanto observó la actitud de los dos en el umbral de la puerta del dormitorio de Lía. Mateo nunca había mirado a nadie así. Fue en ese preciso instante en que comprendió que ya lo había perdido.


    Su corazón roto le había estado recordando constantemente la manera en que había perdido el tiempo, pero eso se había acabado. Era hora de pasar página, aunque se concedió la tregua que dictaba el protocolo: una noche de horrible desahogo y un día de resaca. 


    Dobló la esquina de la calle principal y divisó el local al fondo, a unos pocos metros.


    Se preguntaba si su compañía ya habría llegado, así que miró el reloj para decidir que sí lo habría hecho. Y si no, probablemente no era la persona que buscaba.


    La terraza de la cafetería estaba repleta, aprovechando la agradable temperatura que contradecía a la temporada. Paseó la mirada de forma indiferente por las mesas, buscando a la chica de pelo oscuro.


    La encontró en una mesa en la esquina del recinto y se dirigió decidida hacia allí. Se sentó en la silla de enfrente y observó el rostro de la mujer. Era guapa. No tanto como ella, evidentemente, pero podría funcionar.


    —¿Mónica? —preguntó de forma altiva apoyando los codos sobre la mesa.


    La joven tendría su misma edad, quizá uno o dos años menos. Llevaba su pelo lacio recogido en una coleta alta que la hacía parecer más formal, y unas grandes gafas de pasta cuadradas decoraban su rostro. Se había maquillado muy poco, ya que apenas le hacía falta, tenía la piel tersa y no había rastro de imperfecciones.


    —Sí, soy yo —contestó la chica, mirándola con recelo.


    Encima de la mesa había un plato con la mitad de un croissant y un zumo de naranja a medio beber.


    —Veo que ya has pedido —apuntó Delia con decepción—. Lástima. Pensaba recomendarte un cóctel.


    Mónica frunció el ceño en una expresión que reflejaba incomprensión.


    —Son las once de la mañana —alegó con cierta desconfianza—. Además, tengo que volver a la oficina en veinte minutos.


    Mónica trabajaba de becaria en la empresa del prometido de su amiga Ingrid. La había convencido para que concertara una cita con ella, pero parecía que la joven no sabía el motivo de aquella reunión, ya que estudiaba a Delia con la curiosidad dibujada en la cara.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Delia con condescendencia. Observó al camarero pasearse entre las mesas y llamó su atención con un desagradable siseo—. Perdona, lo de siempre.


    El joven asintió con educación y entró en el establecimiento.


    —Ingrid no me ha comentado qué necesitas de mí, así que, ¿qué es lo que quieres?


    La voz agradable de la joven enfocó la atención de Delia de nuevo en la conversación.


    —Iré directa al grano —sentenció con seguridad—. Necesito que me hagas la prueba de acceso a la universidad.


    La expresión de la chica se bañó de incredulidad. No tenía ni idea de por qué una millonaria amiga de la prometida de su jefe quería reunirse con ella pero, desde luego, eso no se lo esperaba. Imaginaba que quizá querría proponerle un nuevo puesto con más rango en la empresa que su padre dirigía, de la que se había informado antes de aquella cita.


    —¿Perdona? —logró preguntar estupefacta.


    Delia sonrió de medio lado de manera forzada, ya que el resto de su expresión seguía impasible, incluso aburrida.


    —No hay nada que perdonar —contestó con tono relajado—. Mira, yo no tengo tiempo de estudiar, tengo cosas más importantes que hacer, pero necesito aprobar ese examen.


    Mónica sacudió ligeramente las manos ante la propuesta y tartamudeó antes de hablar.


    —¿Estás loca? No voy a hacerlo.


    Delia suspiró con exasperación. Le daba mucha pereza negociar, a ella le gustaba pasar directamente a la parte en la que aceptaban sus condiciones sin rechistar. 


    —Te pagaría bien —empezó—. Tengo entendido que el sueldo de becaria es una miseria. Con esto ganarás más de lo que te paga tu jefe en un mes.


    La joven negó lentamente con la cabeza, aún sin dar crédito a la propuesta que acababa de ofrecerle.


    —Dani me paga muy bien—añadió—. Y no es por el dinero. Yo tengo unos principios y…


    La joven se interrumpió en mitad de la frase al observar la asombrada expresión de Delia. Empezó a entender su error cuando comprobó que había hablado más de la cuenta y enmudeció.


    —Dani… —pronunció Delia con una sonrisa cargada de malicia.


    Mónica tragó saliva sonoramente. Había metido la pata hasta el fondo y no se veía capaz de arreglarlo. No después de haber puesto cara de culpabilidad.


    —Qué forma tan personal de dirigirte a tu jefe, ¿no? —Delia continuó con su tono insinuante y su sonrisa mezquina.


    La joven desvió la mirada deseando que se la tragara la tierra.


    —Te lo estás tirando —afirmó Delia con diversión. Miraba a Mónica fijamente mientras hablaba para estudiar sus reacciones y calibrar hasta dónde podía llegar para conseguir lo que se proponía—. Pero qué lista nos ha salido la becaria. Tienes suerte de que la esposa de tu amante sea tan ilusa. Puedes estar tranquila, si depende de su inteligencia no se enterará jamás.


    Mónica alzó la mirada con un matiz esperanzador.


    —Pero claro, si depende de mí… —Delia habló con un tono que reflejaba la más tierna y fingida inocencia. 


    La joven cerró los ojos con reticencia y respiró hondo. Cuando los abrió su expresión se endureció.


    —Está bien, está bien. Lo haré —accedió finalmente.


    La sonrisa despiadada de Delia se tornó satisfactoria. Había llegado a su parte favorita sin demasiado esfuerzo, tal y como le gustaba.


    —Lo suponía. Pero tienes que entender que ahora ya no estás en posición de negociar.


    —Vale, da igual —contestó enfadada—. Pero no digas nada.


    Delia fingió que cavilaba el trato.


    —Mi silencio por la máxima nota en el examen —sentenció con plena convicción.


    —¿Qué? Eso es imposible. Ni siquiera yo llegué a esa calificación.


    —Entonces vamos a elaborar un pequeño sistema de incentivos para motivarte. Te iré descontando quinientos euros por cada punto de menos que saques. —Hablaba con tono amistoso, aun cuando sus palabras no lo eran.


    —De acuerdo —admitió Mónica—. Pero, ¿cómo tienes pensado hacerlo? Me van a pedir el carnet de identidad.


    Delia adoptó una postura relajada y apoyó su espalda en el asiento.


    —Nada que un buen maquillaje no arregle. Está claro que no vas a conseguir mi aspecto, pero un mal día lo tiene cualquiera. Tú te presentas allí con mi documento de identidad y, con un poco de suerte, habremos conseguido que tu imagen se asemeje a la de mi foto. 


    El camarero al que había hecho su pedido apareció con un cóctel azul celeste sobre la bandeja. Sonrió a Delia cuando lo depositó sobre la mesa y guiñó un ojo a Mónica, que lo ignoró con descaro debido a la frustración de verse chantajeada. Delia frunció el ceño cuando observó la escena. El hecho de ver a un hombre flirtear con alguien que no era ella le recordó inevitablemente a Mateo. 


    Sintiendo las lágrimas nacer de sus ojos agradeció no haberse quitado las gafas de sol.


    Acercó el cóctel hacia ella mientras se obligaba a recomponerse y lo removió ligeramente con la sombrilla que lo decoraba. Ofreció una sonrisa forzada a Mónica y dio un sorbo mientras la joven se excusaba de manera torpe.


    La vio marcharse con la furia contenida. Delia encogió los hombros ante la desagradecida actitud de su acompañante y decidió que le pagaría una escasa cifra por sus servicios. Ya tenía bastante con no poder contárselo a su amiga aunque, a decir verdad, le agradaba ser la única que conocía el secreto. El hecho de saber que Daniel ponía los cuernos a Ingrid le reconfortaba, y le hacía ver que su situación no era tan mala. 


    Como rezaba aquel dicho, «Mal de muchos, consuelo de tontos».


    


    

  


  
    Capítulo 38 - The greatest


    


    Había pasado una semana desde la noche en que Lía y Mateo dejaron atrás sus diferencias. Una semana en la que compartieron todas y cada una de las noches, y cuyas mañanas aliviaban a Lía cada vez que comprobaba que Mateo seguía cumpliendo su promesa. Día tras día, el miedo a despertarse y ver el hueco de su lado vacío se iba disipando, y la confianza que ganaba reforzaba la relación con Mateo. No es que hubiesen formalizado nada, tan solo disfrutaban del tiempo juntos, aún era demasiado pronto para decidir cuál era su situación. Aunque trataban de esconder sus encuentros, limitar el contacto en presencia de otras personas y guardar las distancias en la mansión sabían que Valerio no era tonto, y sospechaban que se había dado cuenta en cuanto los recibió en su despacho para felicitarles por el éxito de la misión. La tensión que había existido entre ellos había desaparecido y eso se hacía palpable en el ambiente. Valerio los había mirado extrañado al comprobar la conexión que emitían sus miradas y, aunque no había dicho nada, sabían que el silencio que guardaba tan solo era una forma de darles una tregua. 


    Le resultaba extraño verle conducir. Siempre les solía llevar algún chófer, o en caso de ella, un conductor de autobús. De hecho, ni siquiera sabía que tuviese el carnet de conducir, pero lo cierto era que aquella imagen se había convertido en una de las favoritas de Lía.


    La seguridad que rezumaba en cada uno de sus movimientos, la postura relajada y la manera en que posaba su mano derecha sobre la pierna de Lía cada vez que soltaba la palanca de cambios tras haber cambiado de marcha conseguía desconcentrarla de la conversación que estaban manteniendo.


    Le encantaban aquellos momentos de intimidad en los que no habían empleados de por medio. Casi parecían una pareja normal que iban a comprar algo de comida para cenar en la playa (quitando el Lamborghini en el que iban sentados) y tener una de esas citas románticas con velas, la arena y el mar; en vez de lo que realmente eran: un capo de la droga capaz de conquistar a cualquier mujer con una sola mirada y matar sin que le temblara el pulso, y una estudiante de posgrado que seducía y drogaba a mafiosos para mantenerlos distraídos y fuera del radar de Valerio.


    La ironía de la situación hizo sonreír a la joven, que observó a Mateo de nuevo y, tras humedecerse los labios al encandilarse con aquella imagen por enésima vez, preguntó por fin:


    —¿Adónde vamos?


    Mateo giró la cara hacia ella y dibujó una media sonrisa en su rostro mientras acariciaba la suave piel de su muslo izquierdo.


    A Lía le costaba superar aquella instantánea. Las gafas de sol ocultaban el imposiblemente intenso tono verde de sus ojos, y la incipiente barba recorría de forma uniforme su mentón. 


    Manteniendo la sonrisa, Mateo volvió a mirar hacia delante para seguir concentrado en la carretera, indicándole con su actitud esquiva que tendría que esperar para obtener una respuesta a su pregunta.


    Ante la falta de palabras, Lía elevó el volumen de la canción de Sia que estaba sonando por los altavoces. Tarareó The greatest mientras Mateo la escuchaba divertido.


    Apagó el motor del Lamborghini frente a una moderna valla de piedra color moca. La joven bajó del vehículo y elevó la mirada, pero no consiguió averiguar la moderna construcción que ocultaba la gran altitud de la valla.


    Se giró hacia Mateo, que bajaba con elegancia del coche y sacaba unas llaves del bolsillo del pantalón de su traje azul marino. Profirió una suave risa nasal cuando observó la expresión desubicada de Lía.


    —¿Me lo explicas? —preguntó la joven ante la mirada de diversión de Mateo.


    Él se quitó las gafas de sol y se acercó a la chica.


    —Es mi nueva casa —informó mientras observaba la valla con satisfacción. 


    Lía frunció el ceño y lo siguió hasta la enorme puerta del mismo color. Contempló a Mateo cuando la abrió y observó cómo se desplazaba automáticamente hacia la derecha. 


    Ante ella apareció una casa de dos plantas, diseñada con un exquisito gusto moderno y enormes ventanas. El terreno de alrededor estaba lleno de plantas bien cuidadas, con una zona de oscura madera al fondo cubierta por una estructura en la que se enredaban ramas, flores y una bonita guirnalda de luces. Sobre la tarima de madera había una mesa redonda rodeada de cómodos y modernos asientos de jardín. Al lado, unas tumbonas que hacían juego con el mobiliario sobre las que se podía tomar el sol, frente a una piscina muy parecida a la de la mansión Fierro, simulando una laguna con cascada, salvo que esta era más pequeña debido a la limitación del terreno.


    Lía, atónita ante la panorámica, se volvió hacia Mateo, que la contemplaba con ilusión contenida.


    —Pero no es una mansión. —Fue lo único que pudo articular. No había visto el interior, pero la parte externa era lo más parecido a la casa de sus sueños que hubiese visto jamás.


    —Lo sé —admitió él—. Para mansión ya tengo la de Barcelona. Sé que prefieres las cosas más sencillas, y pensé que en un chalet te sentirías más cómoda.


    Lía parpadeó con rapidez para alentar a su cerebro a ofrecerle una respuesta digna, pero no dio resultado.


    Mateo le hizo un gesto con la mano para que lo acompañara a ver el interior de la propiedad.


    La planta baja se caracterizaba por el gran espacio abierto y diáfano, en el que se ubicaba el salón, que parecía sacado de la portada de una de esas revistas de decoración que tenían tanto prestigio. 


    Lía se acercó al sofá y acarició la suave tela que lo enfundaba, alzó la vista y sonrió con resignación al comprobar el tamaño de la televisión que colgaba de la pared, justo entre dos ventanas de gran tamaño que iban del techo hasta el suelo, como todas las que había en aquella casa.


    Al girarse, se percató de la moderna y elegante cocina de colores oscuros. La barra americana se situaba en el centro, a pocos metros de la zona del salón. Miró a Mateo con asombro, que la observaba con atención mientras inspeccionaba el espacio, impaciente por conocer su veredicto. 


    Echó un vistazo general al piso de abajo y decidió que era la casa más bonita que había visto nunca, sobretodo por la cantidad de luz natural que iluminaba con intensidad la construcción sin necesidad de ninguna otra fuente luminosa. Casi parecía sacada de su imaginación.


    Mateo señaló las escaleras indicándole con amabilidad que subiera a ver el piso de arriba, y así lo hizo.


    La segunda planta sólo se diferenciaba de la primera en las habitaciones, ya que constaba de dos dormitorios y dos baños. Estaban decoradas de la misma forma que el resto, y la joven no pudo evitar dirigirse al dormitorio principal.


    Sonrió con amplitud en cuanto entró y comprobó que se había enamorado de una habitación. Justo arriba de la cama, en el techo, una mediana cristalera ofrecía unas increíbles vistas de las estrellas, con una pequeña cubierta que se podía cerrar para que el sol de la mañana no incidiera directamente en sus rostros. Se giró hacia Mateo, que la seguía de cerca con las manos en los bolsillos, y con expresión perpleja exclamó:


    —Dios mío, cuánta luz entra. Qué maravilla.


    Mateo emitió una pequeña carcajada y asintió.


    —Sí, la elegí precisamente por eso —contestó


    con suavidad.


    La confesión provocó que la joven adoptara una expresión confusa. Frunció el ceño con sospecha y dijo:


    —Oye, hablas como si fueses a pedirme que viva aquí contigo, y te recuerdo que hasta hacía una semana yo no podía ni verte.


    Mateo rió por segunda vez, con aquel tono grave y profundo que erizaba la piel de Lía.


    —Tienes razón —contestó—. He comprado esta casa porque tengo la sensación de que voy a pasar más tiempo aquí que en Barcelona, y siento que en la mansión Fierro no tenemos la suficiente intimidad. Por supuesto no te estoy pidiendo que vivamos juntos, pero sí quiero darte esto.


    Sacó del bolsillo interior de la chaqueta de su traje una pequeña cajita forrada en terciopelo y la extendió hacia la joven. 


    Lía tragó saliva, poniéndose alerta. Su semblante se había puesto serio de repente.


    —Mateo… —susurró un tanto asustada.


    —Ábrela y luego ya me echas la bronca si quieres —la interrumpió tratando de aguantar la


    risa. 


    Lía frunció el ceño mientras lo observaba fijamente, intentando averiguar lo que se proponía antes de abrir la cajita. Se dió cuenta de que no podría sacar más información de su conducta no verbal, tan sólo supo que no se trataba de lo que estaba pensando, ya que la forma en que contenía su diversión indicaba que iba desencaminada.


    Suspiró resignada y la abrió. En el interior descansaba un juego de dos llaves, aparentemente pertenecientes a aquella propiedad. 


    Lía alzó la mirada pidiendo explicaciones con su expresión interrogante. Le había dicho que no era su intención pedirle que viviera allí con él, así que no entendía por qué le regalaba aquellas llaves. 


    —Son las llaves de este chalet —subrayó lo evidente—, en caso de que algún día te apetezca venir y darme una sorpresa cuando llegue. En la cama. Sin ropa. Por ejemplo.


    La joven puso los ojos en blanco ante la insinuación, pero sonrió con ternura. 


    —Pero tú has pensado en el peligro que esto supone para ti, ¿no? —preguntó con un fingido tono serio—. ¿Eres consciente de que cualquier día puedo entrar sin avisar y pillarte con alguna amante? —bromeó.


    Mateo sonrió de medio lado ante aquella idea y corrigió su expresión para aparentar picardía cuando habló:


    —Bueno, eso lo haría más interesante.


    Lía entrecerró los ojos mirándole con desprecio, fingiéndose ofendida. Le propinó un suave puñetazo en el brazo, que provocó una leve carcajada por parte de Mateo.


    El chico elevó sus manos hasta el mentón de Lía y lo acarició con delicadeza, mirándola a los ojos. Acercó su rostro al de ella y la besó con suavidad, recreándose en el efímero contacto. Se separó unos milímetros para contemplarla mientras realizaba la propuesta.


    —Entonces, ¿qué? ¿Estrenamos la casa? —preguntó alzando una ceja de forma sugerente.


    


    

  


  
    Capítulo 39 - I’m still here


    


    Lía se encontraba frente a la gran puerta que daba la bienvenida al maravilloso chalet y se mordió el labio inferior con inseguridad. Mateo le había dado las llaves para que entrara cuando quisiera, pero tenía la sensación de que estaba cometiendo allanamiento de morada, como si entrar en aquella casa fuese ilegal. 


    Acababa de terminar su último examen y ya era libre, al menos hasta la entrega de las calificaciones. Se había despedido de Alicia y Marc tras rechazar la invitación a tomar unas cervezas y se había ido directa a aquella casa. 


    Aunque era como una especie de ritual para ellos celebrar el fin de exámenes juntos en algún bar, lo cierto era que le apetecía mucho cambiar de planes y ver a Mateo. Por suerte, el juego de llaves que le regaló permanecía en el interior de su bolso.


    Alzó la mirada por encima de la robusta valla y sopesó las opciones. Había llegado hasta allí y no se iba a marchar, así que se deshizo de aquellos pensamientos intrusivos y abrió la puerta principal.


    Volvió a quedarse asombrada ante la majestuosa imagen que ofrecía aquel lugar y, tras unos segundos de embelesamiento, se dirigió a la puerta de entrada, que abrió con la esperanza de que Mateo se encontrara en el interior.


    No fue así. En aquella casa reinaba el silencio y nadie contestó cuando habló en voz alta. Supuso que Mateo estaría encargándose de algunos asuntos de los que era mejor no saber. 


    Resignada, se sentó en el sofá y encendió la televisión. El canal que emitía era uno de deportes, ante ella comenzó un partido de baloncesto de la NBA, así que zapeó hasta dar con una de esas películas de estreno que no le había dado tiempo a ver en el cine. Contemplaba la pantalla plana del televisor sin prestar demasiada atención al contenido mientras se preguntaba cuándo llegaría Mateo y si se molestaría al descubrir que había entrado en su casa cuando él no estaba, pero desechó esa idea en seguida. Qué tontería. Precisamente le había regalado las llaves para eso.


    Suspiró y se giró hacia la cocina. Eran las ocho y media de la tarde y pensó que sería buena idea hacer la cena para cuando llegara. El único problema es que no se le daba muy bien cocinar y no sabía qué habría en el interior del frigorífico.


    Por lo general, el personal que trabajaba para él se encargaba de esas cosas, pero como acababa de instalarse aún no le había dado tiempo a sus empleados a ponerse manos a la obra. Recordó que le dijo que empezarían a trabajar la semana siguiente. 


    Se acercó a la nevera y la abrió. Como sospechaba, estaba vacía. A excepción de unas latas de cerveza y dos botellas de agua. Lía puso los ojos en blanco y decidió pedir comida china a domicilio. 


    Mientras esperaba a que llegase el repartidor (o Mateo), sacó la vajilla y los cubiertos a la mesa que había bajo la estructura de madera en la parte exterior de la propiedad. El sol aún iluminaba con relativa fuerza, así que esperó un poco para encender las luces que se enredaban alrededor de las ramas que decoraban aquella estructura.


    El timbre sonó media hora después. Supo que era el trabajador del restaurante, ya que Mateo hubiese entrado directamente, y le recibió. Sirvió la comida en los platos y esperó que el chico no tardara mucho en llegar, de lo contrario se enfriaría la cena. 


    Se sentó de nuevo frente al televisor y esperó con cierta impaciencia. La sensación de alivio recorrió su cuerpo cinco minutos más tarde, cuando escuchó la voz enfadada de Mateo acercándose a la puerta principal.


    —Te juro por Dios que como vuelva a ver a ese hijo de puta me voy a hacer una corbata con sus… —Su alegato se vio interrumpido cuando abrió la puerta y descubrió la presencia de la joven en el salón. Una amplia sonrisa suavizó por completo su expresión al sustituir su ceño fruncido—. Lía.


    La joven observó a Mateo, que entraba por la puerta con Alberto, su hombre de confianza. 


    —Bueno jefe, ya es tarde y mi mujer me espera en casa. Mañana le veo —se despidió con educación el hombre al comprobar que sobraba en aquella escena. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Lía preocupada en cuanto Alberto desapareció por la puerta.


    —Nada. Gajes del oficio —quitó importancia Mateo mientras se acercaba al respaldo del sofá y besaba con ganas a Lía, que estiró el cuello hacia arriba para lograr el objetivo—. Oye, ¿por qué estás aún vestida?


    —Porque si te hubiese hecho caso Alberto habría presenciado una escena un tanto incómoda, ¿no crees?


    —Que le jodan a Alberto. No lo volveré a traer a casa.


    Lía rió ante el comentario y recordó que había varios platos de comida china enfriándose en la mesa de fuera.


    —¿Tienes hambre? —preguntó en seguida.


    Mateo no pudo ocultar el asombro en su expresión y, alzando las cejas con sorpresa, contestó:


    —Me muero de hambre.


    La cena transcurrió de forma relajada, charlaron de forma trivial mientras comían y Lía decidió que era mejor no preguntar de qué se quejaba cuando entró en la casa con Alberto, así que no sacó el tema.


    La joven subió al dormitorio principal en cuanto terminaron de comer mientras Mateo se encargaba de recoger la mesa. En los escasos minutos de ventaja que el chico le había dado tan sólo le dio tiempo a quitarse el vestido, por lo que, para cuando Mateo llegó a la habitación, Lía estaba ya en ropa interior, hecho que satisfizo con notoriedad al joven.


    La observó con la sonrisa sugerente tatuada en la cara mientras ella se arrodillaba encima de la cama. Se acercó a él con lentitud premeditada y agarró las solapas de la chaqueta de su traje para atraerlo hacia ella. Uno a uno fue desabrochando con parsimonia las botones de su camisa mientras él la miraba con las manos en los bolsillos, dejándose hacer y disfrutando de ello. Aunque le descolocaba un poco, le gustaba que fuese ella quien llevase las riendas de la situación.


    Cuando llegó al penúltimo botón, Mateo sacó su mano izquierda del bolsillo y la puso sobre la nuca de Lía. La atrajo hacia él y la besó con intensidad, harto de la distancia que los separaba. La agarró por la cintura y se reclinó hacia el colchón, quedando encima de ella mientras continuaba besándola. 


    Justo en el momento en que Lía consiguió quitarle la chaqueta y se disponía a hacer lo mismo con la camisa, el teléfono de Mateo sonó.


    El joven se separó un poco de ella y respiró hondo para contener la exasperación. La joven le miraba con súplica, pero sabía que, teniendo en cuenta a qué se dedicaba, no podía impedir que atendiera la llamada.


    Mateo se incorporó con reticencia y contestó.


    —¿Qué coño quieres ahora?


    Lía sólo escuchaba una parte de la conversación, la de Mateo.


    —No me jodas.


    La expresión del joven era de gran fastidio, pero Lía no supo distinguir si se debía a la interrupción o a algún inconveniente en lo que fuera que estaba metido.


    —No, no, no. Dile que no se mueva de ahí. Voy para allá —dijo elevando la voz con un ápice de desesperación.


    Lía comprendió que la celebración de fin de exámenes tendría que esperar, así que se puso de pie y se dirigió hacia el balcón del dormitorio decepcionada.


    Apoyó los codos sobre el alféizar y observó con cierto aire melancólico el mar que se extendía por el horizonte.


    Mateo se acercó a ella en cuanto colgó y, con movimientos cautelosos, rodeó la cintura de la chica, que estaba de espaldas a él y apoyó la barbilla sobre su hombro.


    —Lo siento.


    —Tranquilo —contestó ella con conformidad—, supongo que es la parte mala de salir con el narcotraficante más importante del país. —Aunque sonara a chiste era la pura verdad.


    —Quédate a dormir, ¿vale? Y mañana te compenso, te lo prometo. —Finalizó la petición con un suave beso en su cuello.


    —Vale —confirmó Lía sin girarse.


    Mateo no deshizo el contacto hasta varios segundos después. Abrochó su camisa y se puso la chaqueta que Lía había tirado al suelo unos minutos antes. Salió por la puerta principal bajo la mirada de Lía, que lo observó subirse al Lamborghini y arrancar con una velocidad que violaba las limitaciones impuestas por la DGT. Pero claro, eso a él le importaba una mierda.


    Lía sonrió ante la situación y entró en la habitación. Cogió su vestido, que había dejado sobre el elegante sillón que decoraba el espacio y se vistió. El reloj marcaba las diez y cuarto de la noche, así que decidió ponerse una película antes de irse a dormir con el fastidio de pasar la noche sola, cuando sus planes habían distado mucho de la realidad.


    Encendió el televisor y se acomodó en el sofá con la mente aún puesta en la interrupción anterior. Aunque no quisiera hacerse más sangre, le había jodido bastante aquella llamada y ahora tendría que conformarse con aquel cambio de planes. 


    Media hora después Lía estaba a punto de quedarse dormida en el sofá. La sinopsis de la película que había decidido ver prometía demasiado, pero la producción no cumplió las expectativas. 


    El timbre de la puerta la despertó.


    La joven se incorporó con dificultad, con el cansancio haciendo mella en su organismo. Frunció el ceño al comprobar que no eran ni las once y calculó las probabilidades de que fuese Mateo. Pensó que quizá ya había vuelto tras resolver aquel inconveniente que les había fastidiado la noche y, al llegar a casa, se había dado cuenta de que había olvidado sus llaves. 


    Sí, tenía que ser eso. ¿Quién iba a ser, si no, a esas horas?


    Lía se acercó a la puerta con pasos pesados y la abrió.


    Sus reflejos no actuaron con la suficiente velocidad cuando comprobó que sus sospechas no eran ciertas. Estaba medio adormilada y eso jugó en su contra.


    —¿Me has echado de menos, preciosa?


    La desagradable sonrisa lasciva de aquel rostro familiar puso a Lía sobreaviso, pero eso no fue suficiente. 


    Abrió los ojos como platos ante la sorpresa y, antes de poder cerrar la puerta o intentar defenderse, el segundo hombre que lo acompañaba la sujetó en un rápido movimiento y la inmovilizó.


    La joven se resistió con fuerza, ya completamente despierta. Pero era tarde. 


    El pañuelo que el primer hombre le acercó a la boca indicaba que perdería el conocimiento en escasos segundos.


    Después, todo se fundió a negro.


    


    

  


  
    Capítulo 40 - Soon we’ll be found


    


    Mateo entró en casa con la satisfacción de un trabajo bien hecho y el anhelo del deseo que estaría esperándole en la cama, probablemente dormida.


    Se sentía orgulloso de sus habilidades persuasivas y se permitió regodearse durante el camino de vuelta a casa. No había nadie como él a la hora de convencer a otra persona para que hiciese lo que le diera la gana, utilizando tanto métodos conciliadores de palabra o, si la cosa se ponía complicada, algunos un poco más disuasorios y, por qué no decirlo, intimidantes.


    El truco estaba en indagar un poco en la vida personal de los cabos sueltos, y de esa manera asegurarse de tenerlos cogidos por los huevos cuando les diera por rendirse y confesar. 


    Eso es lo que había pasado. Un testigo imprevisto en uno de los negocios de Mateo. Sus hombres lo habían retenido y el muchacho había expuesto sus planes de confesar a la policía. Por supuesto, tras la visita “de cortesía” que Mateo acababa de hacerle, eso ya no era así.


    La perplejidad bañó por completo el rostro del joven, dando paso a un claro atisbo de decepción cuando contempló la cama vacía. Frunció el ceño y pronunció su nombre en voz alta, con la esperanza de que estuviera en otra parte de la casa, mientras el desollador silencio incitaba a su desasosiego. Sabía que aquello era en vano, ya que, siendo las tres de la madrugada y estando la cama hecha con pulcritud, Lía no podía estar allí.


    Se sentó al borde del colchón y comenzó a divagar. Cuando abandonó la casa varias horas atrás ella no estaba enfadada, tan sólo un poco molesta, pero no con él, si no con su trabajo. Le dijo que se quedara a dormir y ella aceptó, por lo que le resultaba difícil creer que se hubiese marchado sin motivo aparente.


    A sabiendas de que era muy tarde decidió mandarle un mensaje. Probablemente no le contestaría hasta la mañana siguiente, así que dejó el móvil encima de la mesita de noche, obviando la costumbre de ponerlo en silencio, y se metió en la cama tras quitarse el traje.


    Mientras daba vueltas en la cama tratando de encontrar una explicación lógica, pensó que lo más seguro es que le hubiese surgido un contratiempo. Quizá alguna amiga la había llamado o incluso Valerio. Era probable que Valerio le hubiese pedido que fuera a la mansión para algún asunto. 


    Sí, seguramente era eso. No había porqué preocuparse. 


    Al día siguiente se pasaría por la mansión Fierro y ella estaría allí. Aunque, por mucho que tratara de calmar su conciencia con aquella explicación, algo en lo más hondo de su cerebro le hacía saber que no era así. Su instinto.


    Se despertó demasiado temprano. A decir verdad, se despertó varias veces a lo largo de la efímera noche. Se abalanzó sobre su teléfono en cuanto abrió con dificultad los ojos, tratando de acostumbrarlos a la cantidad de luz solar que iluminaba con intensidad la habitación, tal y como le gustaba a Lía.


    La barra de notificaciones indicaba la presencia de varios mensajes, pero ninguno de ella. La mayoría eran de algunos socios y de los hombres que trabajaban para él así que, sin perder más tiempo, se duchó y vistió para dirigirse a la mansión Fierro, con la débil esperanza de calmar sus pensamientos.


    Valerio le recibió, como siempre, con los brazos abiertos y una sonrisa amistosa en la cara. Le instó a acompañarlo en el desayuno, invitación que Mateo aceptó, ya que no había comido nada desde la cena de la noche anterior.


    —Oye, ¿tengo que coger cita para que me enseñes tu nueva casa o qué? —bromeó Valerio mientras se preparaba una tostada de mermelada.


    Mateo rió con educación. Le había contado a Valerio su idea de comprar aquella casa hacía un par de semanas, y ahora que ya era suya se había centrado tanto en Lía que había olvidado invitar a Valerio.


    —No, claro que no —comentó con cierto apuro—. Puedes venir cuando quieras a verla. 


    La respuesta satisfizo al hombre, que le respondió con una afable sonrisa mientras arrancaba media tostada de un solo mordisco.


    Mateo desvió la mirada hacia la mesa y frunció los labios, decidiendo cómo sacar el tema. En teoría, Valerio no sabía nada sobre Lía y él, aunque tenían claro que algo sospechaba. No habían decidido aún qué hacer con respecto a ese tema, así que no quería hablar más de lo debido.


    No obstante, decidió preguntar sin tapujos.


    —Escucha, ¿está Lía? 


    Valerio alzó la mirada y, con expresión resignada, probablemente debido a su descontento con la nueva relación que habían forjado pero sabiendo que no tenía voz ni voto en ese asunto, encogió los hombros.


    —Pues no tengo ni idea —contestó, esforzándose por recordar los detalles del día anterior—. La verdad es que yo no la he visto, pero ayer no pasé mucho por casa, así que no te puedo decir. ¿Ha pasado algo? —preguntó con un atisbo de preocupación matizándole el rostro.


    La negativa indicó a Mateo que Lía tampoco se encontraba allí, de lo contrario Valerio la hubiese visto. Si no estaba en la mansión se le acababan las opciones. Sin embargo, no quiso preocupar al hombre.


    —No. Es solo que no consigo dar con ella. —Habló con tranquilidad, escondiendo el desconcierto que aquella nueva información le había proporcionado. 


    —Vaya. Probablemente esté durmiendo —dijo Valerio—. Ve a mirar en su habitación, si quieres. Yo preguntaré al personal.


    Mateo se levantó del cómodo asiento de exterior como un resorte.


    —De acuerdo —accedió.


    A continuación, los dos hombres se separaron para tomar caminos opuestos.


    El joven fue directo a la habitación de Lía. Se paró frente a la puerta cerrada y sonrió antes de abrirla, recordando que allí había pasado las mejores noches de su vida. También recordó con amargura la etapa en que la había decepcionado y cómo se había detenido ante esa puerta, como en ese momento, debatiéndose entre el riesgo y la resignación. Agradeció haber tomado la decisión correcta ya que, probablemente, de no haber sido así, ahora no estaría buscándola sabiendo que tenía el permiso absoluto de besarla. 


    Profirió dos ligeros golpecitos a la madera pero, como esperaba, no obtuvo respuesta. Giró el picaporte con decisión y la abrió.


    La habitación estaba vacía. Varios libros y apuntes se esparcían por toda la cama, junto con el ordenador portátil, que estaba peligrosamente descansando en el borde del colchón.


    Suspiró con agitación y colocó el ordenador sobre el escritorio. Se llevó las manos a la cara y se restregó los ojos tratando de disipar las oscuras ideas que le venían a la cabeza, no le permitían concentrarse y eso era lo último que necesitaba. Se estaba empezando a preocupar de verdad y tenía que pensar con claridad para elaborar su siguiente paso. 


    Salió de la habitación y fue en busca de Valerio para comprobar si él había tenido más suerte, aunque lo dudaba.


    Se encontraron en mitad del comedor, y el ceño fruncido del hombre le indicó que él tampoco traía buenas noticias.


    —En su habitación no está —informó Mateo antes de alcanzar a Valerio.


    —Violeta me ha dicho que no ha venido por aquí desde que salió ayer por la tarde para ir al examen —dijo el hombre en tono serio.


    Mateo se llevó una mano a la cabeza y cerró los ojos con desesperación.


    —Joder, es verdad —maldijo—. Ayer fue su último examen.


    Por eso le había hecho una visita sorpresa. Por eso quería cenar con él y pasar la noche juntos. Qué idiota. Con todo el ajetreo que estaba teniendo últimamente en sus negocios se le había olvidado por completo.


    —Claro —confirmó Valerio—. Seguramente esté con sus amigos de la universidad celebrándolo. Tengo entendido que suelen ir a tomar algo cuando terminan. Igual anoche se les fue la celebración un poco de las manos y se habrá quedado en casa de alguno a dormir.


    El tono de Valerio era tranquilo, aunque Mateo percibió el matiz de preocupación. No era propio de Lía desaparecer así y no avisar a nadie. Eso era lo que descolocaba tanto a Mateo. Entendía perfectamente que hubiese decidido salir a celebrarlo con sus compañeros de clase pero, de ser así, hubiese informado debidamente, tanto a Valerio como a él. Sobretodo teniendo en cuenta el mundo en que se veía envuelta.


    —Sí, probablemente… —mintió Mateo, en parte para tranquilizar a Valerio y, en parte, para tranquilizarse a sí mismo. En vano.


    Se despidió del hombre y se dirigió hacia su casa para seguir investigando. Cuando se fue anoche ella se había quedado allí, así que decidió inspeccionar la casa en busca de alguna pista o cualquier cosa que indicara su paradero.


    Había salido de casa tan rápido aquella mañana que igual había una nota en alguna parte y él no se había fijado.


    Como sospechaba, no fue así. La casa estaba tal cual la había dejado y no había rastro de ella. Se sentó en el sofá con los codos apoyados en las rodillas para centrarse en la situación. Necesitaba tener la mente despejada para pensar de forma eficaz, y estar de aquí para allá buscando cosas fuera de lugar o comprobar por sexta vez el mismo escenario no le ayudaba. Tenía que frenar y sentarse relajadamente para que su cerebro le indicase el camino que debía seguir a continuación. Fue entonces cuando lo vio. 


    Con el ceño fruncido, sacó el móvil del espacio que había entre los cojines atascado. Le dio un par de vueltas en sus manos, incapaz de recordar si se trataba del móvil de Lía. Trató de desbloquearlo sin éxito, ya que el aparato le exigía un reconocimiento facial que, evidentemente, no concordaba con el correcto. En la pantalla apareció un teclado numérico que le pedía un código PIN al no haber pasado la primera prueba. No conocía el número, pero recordó que podía comprobar las notificaciones aun estando bloqueado, eso quizá le daba una pista sobre a quién podía pertenecer aquel móvil, aunque ya sospechaba que se trataba del de Lía. La barra de notificaciones mostraba el mensaje que él mismo le había mandado a las tres de la mañana y varias llamadas, tanto de Valerio como de él. Con toda seguridad, se trataba del móvil de la joven.


    Algo había pasado. Lía no se hubiese ido a ningún sitio sin su teléfono. Definitivamente estaba en peligro, y no tenía ni puñetera idea de qué peligro se trataba.


    Se levantó del sofá con fuerza y reprimió el instinto asesino que le invadió. No sabía quién estaba provocando esa situación, pero tenía claro que le quedaban pocas horas de vida. 


    Sacó su teléfono del bolsillo y llamó a Alberto. Le ordenó que movilizara a todos sus hombres para encontrarla. 


    Fuera quien fuera quien se la había llevado lo iba a pagar caro. Muy caro.


    


    

  


  
    Capítulo 41 - I’m in here


    


    Poco a poco fue recuperando el conocimiento. 


    La cabeza le daba vueltas y un intenso dolor le subía por la médula espinal hasta la cabeza. 


    Con dificultad, irguió el cuello y concentró sus escasas fuerzas en mantenerlo así. Se sentía completamente débil y mareada. Una sensación de irrealidad invadió su mente, como si su alma hubiese salido de su cuerpo y contemplara la escena desde fuera. Como si fuera un mal sueño.


    No sabía dónde estaba. Olía a humedad y no percibía ninguna fuente de luz a través de sus párpados cerrados.


    Comprendió que estaba sentada en una silla de madera. Atada e inmovilizada por las muñecas y los tobillos. El chirrido que profería aquel duro asiento con cada ligero movimiento indicaba que estaba medio destartalada. Eso podría jugar a su favor. Quizá con la fuerza y ángulo adecuados podía hacerla añicos e intentar escapar. 


    Sólo le faltaba remediar el problema de las cuerdas que ataban sus manos y pies.


    Era increíble cómo su mente trabajaba para sacarla de allí aun estando bajo esas condiciones: medio inconsciente y sin apenas información.


    Ignorando el dolor de cabeza y el pesado cansancio que recorría su cuerpo, abrió los ojos con gran dificultad.


    Se encontraba en un sótano. El espacio estaba completamente vacío, sucio y descuidado. Estaba oscuro debido a la falta de ventanas y lámparas, pero entraba una ligera luz a través de la puerta que presidía las escaleras y que daba paso al piso de arriba. 


    Las paredes, que una vez fueron blancas, se teñían de un gris oscuro debido a la humedad y la suciedad. El suelo era de hormigón, y compartía las mismas características que el resto del espacio. 


    Estaba claro que aquel sótano lo utilizaban para ese tipo de asuntos, ya que tenía las condiciones adecuadas para incomodar a cualquier rehén. 


    Pero lo más inquietante lo tenía enfrente.


    Cuando fue capaz de enfocar la vista, contempló con asco la misma sonrisa desagradable que formó parte de la última imagen que vio antes de perder el conocimiento.


    Notó cómo la rabia iba creciendo en su interior, sustituyendo los resquicios que había dejado el miedo. Apretó los dientes y obligó a su cerebro a centrarse por completo, lo necesitaría bien despierto para hacer frente a aquel enfrentamiento y, en un golpe de suerte, a una posible huida.


    —Ya era hora, bella durmiente —comentó aquella masculina y profunda voz con un falso tono cariñoso.


    Ante ella descansaba, sentado en una silla más regia que la suya, Miguel Herrero. 


    Descansaba los antebrazos en lo alto del respaldo de la silla, en la que se había sentado al revés, con las piernas abiertas. Su actitud era tranquila y segura, ya que sabía perfectamente que tenía el absoluto control de la situación, pero su mirada indicaba otra cosa. En ella se reflejaba el resentimiento, las ansias de venganza. Ansias que podían volverse en su contra si no las controlaba, ya que era más fácil cometer un error si se dejaba llevar por ellas.


    —Hijo de puta —escupió Lía con más debilidad de la que le hubiese gustado aparentar.


    Lo último que quería era darle la satisfacción de haber logrado su objetivo: doblegarla. Pero, ¿qué podía hacer? Estaba atada a una silla con la mente nublada.


    —Siento mucho no haberte llamado, pero tampoco hace falta que te pongas así. —Continuaba utilizando aquel falso tono meloso que repugnaba a la joven. 


    Se esforzaba mucho por ocultar la rabia que sus microexpresiones faciales manifestaban y conservar una actitud relajada y descuidada. Estaba claro que utilizaba el sarcasmo para desahogar mínimamente esa cólera que recorría sus venas.


    —Suéltame —ordenó Lía. La debilidad se hacía patente en su tono de voz, pero pronunciaba las palabras con el entrecejo fruncido, mostrando su posición a la defensiva.


    —Bueno, eso va a estar más complicado —dijo Miguel torciendo el gesto, como si realmente le fastidiara no poder cumplir sus deseos. A continuación, una fingida mueca de dolor bañó su expresión, inclinó la cabeza hacia adelante y entrecerró los ojos para agudizar la vista, como si estuviese estudiando con detenimiento algún detalle en el rostro de la chica—. Vaya, ese moratón del pómulo se va a poner feo. Pero, ¿qué iba a hacer? No se te da bien eso de quedarte quietecita. 


    Lía apretaba tanto la mandíbula cuando Miguel se encogió de hombros que el dolor de cabeza se intensificó. No le importó. Estaba maniatada e inmovilizada, no podía hacer nada para manifestar su rabia, así que no podía permitirse el lujo de prescindir de ese pequeño gesto que liberaba parte de la tensión.


    Ante la falta de respuesta, Miguel retomó la palabra:


    —Resulta que, tras pasar aquella maravillosa y —miró hacia arriba buscando una palabra adecuada—, ...amnésica —tardó medio segundo en encontrarla—, noche juntos, quise rememorarla accediendo a las cámaras de seguridad que tengo instaladas en mi dormitorio.


    “Mierda”, pensó Lía. ¿Cómo pudo cometer ese error? Ella siempre lo planeaba todo con minucioso análisis. Sabía que en las mansiones de los narcotraficantes solían haber cámaras de seguridad, pero no imaginó que las habría en el dormitorio. Evidentemente, aquella cámara estaba puesta ahí estratégicamente, y no por seguridad, si no por morbosidad.


    —Me parecía un sacrilegio haber sido parte de una experiencia tan evocadora y no recordar nada —continuó el hombre manteniendo el tono despreocupado—. Así que imagínate cuál fue mi sorpresa cuando reproduje el vídeo.


    Lía soltó el aire que había estado conteniendo sonoramente por la nariz. Quería que su aversión fuese visible, aunque Miguel ya lo sabía.


    El hombre se levantó de la silla y comenzó a caminar alrededor de Lía con aires amenazadores.


    —No solo no cumpliste lo prometido, si no que encima metiste las narices en mis asuntos. —El tono de Miguel se endureció ligeramente. Ya no era capaz de seguir ocultando la ira y se dejaba llevar poco a poco por ella—. No sé cómo averiguaste la contraseña de mi ordenador, pero no me gustó enterarme así de tu traición.


    Pronunció la última frase muy cerca del oído de la joven. Se encontraba justo detrás de ella y había inclinado el torso hasta acercar sus labios a ella.


    —Deberías saber que “1234” no es una contraseña segura —volvió a escupir Lía con repugnancia.


    Miguel se incorporó y continuó caminando hasta colocarse frente a ella. Con la mano izquierda hizo un gesto quitando importancia a aquel hecho.


    —Ese es otro tema —alegó recuperando el tono indiferente—. El caso es que pensé: “Oye, pues igual a esta chica hay que enseñarle modales”. Pero días más tarde comprendí que no lo hiciste por placer o por dinero. Si no por lealtad. Lealtad a dos hombres que, precisamente, me deben algo.


    Lía alzó la mirada cargada de odio hacia Miguel y, acumulando las escasas fuerzas que había sido capaz de reunir, habló elevando el tono:


    —No te deben una mierda. Tú les traicionaste.


    —Eso ahora no es relevante, cariño —contestó con paciencia—. El caso es que vi la oportunidad de matar dos pájaros de un tiro. Sobretodo sabiendo el especial aprecio que Mateo Cruz te profesa. Seguramente ahora te esté buscando como un loco, intentando averiguar si tu ausencia había sido planeada o te pilló por sorpresa. Por supuesto, no tiene ni idea de lo que ha pasado en realidad, pero en un rato lo llamaré para informarle. Para que se quede más tranquilo, ya sabes. Ah, bueno, y para pedirle el dinero que me debe a cambio de tu libertad.


    —Eres un… —comenzó Lía perdiendo los papeles. Su insulto se vio interrumpido por Miguel, que se acercó a ella y colocó el trozo de tela que tenía atado al cuello alrededor de su boca, impidiendo que de ella salieran más palabras. 


    Lía emitió varios improperios ahogados por la mordaza.


    —No pierdas la poca fuerza que te queda —alegó Miguel acariciándole la mejilla de forma desagradable. Lía giró el cuello de forma brusca para romper aquel indeseado contacto—. Y pórtate bien, no me obligues a volver a usar el cloroformo, tengo entendido que deja secuelas. —Torció la boca mientras hablaba, como diciendo “menuda faena, ¿no?”.


    Acto seguido se dio media vuelta y desapareció escaleras arriba. Lía lo siguió con la mirada, cargada de rabia, tratando de evaluar las posibilidades que tenía de escapar de aquel tugurio.


    Escuchó la voz ahogada del hombre mientras hablaba con alguien en el piso de arriba.


    —Vigiladla —ordenó con dureza—. Si hace algún movimiento en falso usad el cloroformo. La quiero con vida.


    La joven se movió en la silla con resignación, probando la resistencia de ésta para evaluar sus posibles vías de escape. 


    Aquel asiento parecía más desvencijado de lo que en realidad estaba, así que desechó esa posibilidad. La forma más viable de escapar era desatándose, pero no tenía ni repajolera idea de cómo hacer eso.


    Todas las partes que constituían aquella silla eran completamente romas, así que no podría usarla para deshilachar la cuerda.


    Como un aviso del destino, la conversación que mantenían los dos hombres que custodiaban la puerta por fuera llegó con dificultad a los oídos de Lía. La joven puso toda su atención para obtener toda la información posible.


    —Tío, esto no está bien —se aquejaba uno de ellos, con tono inseguro.


    Lía lo visualizó en su mente con la mirada perdida, las manos entrelazadas en la espalda y expresión compungida.


    —¿De qué hablas? —preguntó el segundo.


    —¡Hay una chica secuestrada, joder! —El primer hombre habló con un tono elevado cargado de desesperación. Era evidente que no estaba familiarizado con ese tipo de situación y el miedo le carcomía.


    —Mira, capullo —empezó el segundo, con un claro tono amenazador, a la par que harto—. Esto es lo que hacemos aquí. Si tu mamá obligó a tu tío a contratarte como uno de sus matones porque no soportaba verte todo el día machacándotela mientras mirabas la pantalla del ordenador no es mi problema. Pero si vas a trabajar para Miguel te tragas esa moralidad de mierda que tienes. ¿Me has entendido?


    —S… sí —contestó el primer hombre tartamudeando, con el pánico visible en su respuesta. Por el tono de su voz, Lía entendió que el segundo le habría agarrado de las solapas de la camisa mientras le amenazaba, tratando de someterlo. 


    —Muy bien —alegó el matón más confiado de los dos—. Me voy a comprar un paquete de tabaco. Por tu bien espero que no la jodas. 


    Aun estando bajo esas circunstancias Lía sonrió bajo la mordaza. Había encontrado su vía de escape, pero tendría que ser extremadamente inteligente para conseguirlo. Y rápida. El segundo hombre podía volver en cualquier momento.


    


    

  


  
    Capítulo 42 - The whisperer


    


    Mateo no durmió aquella noche. Y tenía la certeza de que no volvería a hacerlo hasta encontrarla.


    Había convocado una reunión con sus hombres a primera hora de la mañana para que le informaran de las novedades. El hecho de que no le hubiesen llamado todavía indicaba que no la habían encontrado, por lo que la agitación reinaba en su interior. No podía soportar que Lía estuviese en peligro y él no tuviese ni la más mínima pista de dónde podía estar. Le había demostrado en diversas ocasiones que sabía cuidar de sí misma, pero el mundo que envolvía a aquel tipo de negocios lo constituían personas muy peligrosas, con el suficiente dinero, los recursos y la falta de escrúpulos necesaria para hacer lo que les diera la gana. Eso lo sabía de buena mano, teniendo en cuenta que él era uno de ellos y sabía que, cuando se trataba de venganza, no le temblaba el pulso.


    Había mirado el reloj a cada cinco minutos durante toda la noche. Había revisado su teléfono móvil cada diez y, en más de una ocasión, se había dejado llevar por su impulso de salir a visitar a todos y cada uno de sus enemigos para descubrir si alguno de ellos era el responsable. Había conseguido frenarse a tiempo, sabía que esa sería una misión suicida aunque, a esas alturas, todo le importaba una mierda.


    Necesitaba hablar con Valerio y contarle lo sucedido. Sabía que su ayuda sería de gran utilidad, pero consiguió esperar hasta la mañana siguiente.


    En cuanto se hizo la hora, que esperó con gran impaciencia mientras observaba con impotencia cómo el reloj apenas cambiaba de posición, se dirigió con desesperación hacia la sala de reuniones del hotel del que era dueño. 


    Allí le esperaban varios miembros de su círculo de confianza, sentados alrededor de la imponente mesa.


    Alberto, su mejor hombre y a quien había situado en la escalafón de todos sus secuaces, lo observó con gran respeto. Había sido él quien había elegido al resto de hombres que habían sentados a su alrededor, con el evidente consentimiento de Mateo.


    La reunión estaba constituida por una decena de hombres trajeados, de aspecto profesional y serio. Personas que proferían una gran lealtad a Mateo y que poseían un necesario instinto depredador. 


    El joven entró en la sala con paso decidido y se paró en el extremo más cercano de la mesa, de forma que presidía la sala. La desazón con la que había estado lidiando desde que encontró el móvil de Lía en su sofá la mañana anterior se hizo patente en cuanto habló, obviando las estúpidas convenciones sociales de saludar o dar los buenos días. No tenía tiempo para eso, necesitaba ir al grano, necesitaba saber.


    —Por favor, decidme que habéis encontrado algo —dijo con tono casi suplicante.


    —Lo siento, jefe. —Fue Alberto quien alzó la voz—. Las únicas novedades que tenemos tan solo confirman que no se ha ido por voluntad propia.


    Mateo suspiró con decepción. Era algo que ya sabía, pero en su interior guardaba la esperanza de que, de un momento a otro, Lía aparecería por la puerta diciendo que había salido con unas amigas y que no había podido avisar porque se había olvidado el móvil en su casa. 


    —¿Qué se sabe? —preguntó casi en un susurro, con la mirada fija en las nobles grietas de la madera que constituía aquella mesa.


    —Los vecinos no vieron nada —informó un joven muchacho de pelo oscuro y una barba que trataba de imitar a la de Mateo, solo que a él le crecía de forma irregular y le daba más bien un aspecto desaliñado—, y sus amigos confirman que no saben nada de ella desde hace dos días, cuando salieron del examen.


    —¡Joder! —Mateo golpeó con fuerza la mesa, viendo con resignación cómo sus esperanzas morían de forma violenta.


    Alberto retomó la palabra:


    —La teoría es que alguien se la ha llevado. 


    Mateo puso los ojos en blanco mordiéndose la lengua. Ya sabía que eso era lo que había pasado, pero no quería empeorar la situación enfadando a sus hombres si pagaba sus frustraciones con ellos.


    —Y teniendo en cuenta que ocurrió en su casa —prosiguió el hombre de confianza de Mateo—, es lógico pensar que quien se la llevó lo ha hecho para joderle a usted, señor. 


    Mateo viajó con la mirada de Alberto hacia otro hombre del cual era incapaz de recordar el nombre, ya que había comenzado a hablar. Sabía que podía confiar en él porque así lo había demostrado varias veces en negocios pasados, pero en ningún momento se interesó por saber quién era.


    —Nuestra lista de enemigos es larga, así que el número de posibilidades es elevado. Creemos que vigiló la casa hasta comprobar que usted salía de ella para actuar.


    Mateo se irguió y se llevó la mano a la barbilla mientras estudiaba con detenimiento la elegante moqueta que decoraba el suelo. 


    Sí, tenía bastante lógica, por eso él ya había contemplado esa posibilidad. Pero había algo que aún no cuadraba.


    Si eso era cierto, su supuesto enemigo debería haberse puesto en contacto con él para restregarle por la cara el éxito de su venganza. Si lo habían hecho para joderle a él querrían hacerle partícipe de su victoria, de lo contrario, se trataría de una venganza sin sentido. 


    Alzó la mirada hacia sus hombres de nuevo y, tras recuperar la compostura y adoptar una expresión dura, anunció:


    —Con la cantidad de dinero que os pago deberíais ser capaces de traerme el jodido planeta que se me antoje. —Hablaba apretando los dientes para hacer patente su descontento—. Quiero a Lía aquí ya —sentenció haciendo énfasis en cada palabra.


    Acto seguido dio media vuelta y salió del lujoso edificio en dirección a la mansión Fierro.


    Tenía que informar a Valerio acerca de sus sospechas, ya que necesitaría su ayuda para encontrar a la joven.


    Le recibió un mayordomo al que nunca había visto, aunque en esos momentos no tenía la cabeza como para acordarse del personal que trabajaba allí. Le indicó con educación que Valerio se encontraba, para variar, en su despacho.


    El camino que separaba la puerta principal de la sala a la que se dirigía se le antojó eterno. Caminaba con pasos apresurados, manifestando la adrenalina que recorría sus venas en cada zancada. 


    Ni siquiera se molestó en llamar a la puerta. El asunto era lo suficientemente urgente como para detenerse en formalismos.


    Valerio alzó la mirada curiosa en cuanto lo vio entrar. Frunció el ceño al observar su actitud impaciente y le instó a sentarse. Mateo rechazó la proposición, su cuerpo no le permitía descansar.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el hombre con preocupación.


    Estaba revisando unos papeles antes de que el joven irrumpiera de esa forma tan agresiva en su despacho, así que se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio mientras concentraba toda su atención en lo que Mateo tenía que decirle.


    El joven abrió la boca para informar de las novedades a Valerio cuando su teléfono móvil sonó a todo volumen en su bolsillo.


    Había puesto el sonido al máximo para asegurarse de escucharlo si Lía llamaba o mandaba un mensaje.


    Aquel imprevisto enmudeció al chico, que inmovilizó cada músculo para reorganizar los hechos en su cabeza. Sabía que aquella llamada traería noticias de la joven, y le aterraba no saber si serían buenas o malas.


    Alzó el dedo índice hacia Valerio en un gesto que indicaba al hombre que aguardara un momento. Sacó el móvil de su bolsillo y contempló la pantalla.


    «Número oculto». 


    El corazón empezó a darle bandazos. Podía escucharlo perfectamente sin necesidad de llevarse la mano al pecho o a la carótida del cuello. 


    Antes de que la llamada se cortara, descolgó.


    —Vaya, ya creía que no me lo ibas a coger —dijo la voz que salía por el auricular de forma despreocupada.


    Todos sus músculos se tensaron en cuanto reconoció aquella voz. Poco a poco empezó a entender lo que estaba pasando.


    —¿Qué cojones quieres? —preguntó Mateo recuperando la compostura.


    Aunque ya sospechaba para qué le llamaba decidió esperar a que fuese él quien se lo dijera. No quería hacer saber a Miguel Herrero que había conseguido su propósito: desesperarlo.


    —Veo que conservas tus buenos modales. —Miguel hablaba con esa actitud falsamente conciliadora y tranquila, como si se tratara de un viejo amigo al que hace tiempo que no ve. Eso conseguía romper los nervios de Mateo—. Sólo llamaba para ver cómo estás, hace tiempo que no hablamos. Pongámonos al día, ¿te parece?


    Con la mandíbula apretada por la rabia, siendo consciente de que estaba hablando con el secuestrador de Lía, fue incapaz de mantener la compostura.


    —¿A qué estás jugando? —preguntó entre dientes. 


    —Aún a nada, pero quizás te interese el juego que te voy a proponer.


    La voz de Miguel se tornó divertida, haciendo notar el disfrute que le provocaba la situación. Mateo ya no podía más. El cuerpo humano no tenía la capacidad de albergar tanto odio e ira.


    Fantaseaba con ir a su encuentro y asesinarlo de la peor forma. 


    Pero entonces recordó lo que estaba en juego. La vida de Lía. Lía, la mujer que había conseguido que sus prioridades cambiaran. Que una persona le importase más que su propia vida. Le había dado algo por lo que seguir luchando. Una razón para seguir con vida.


    La joven le retaba con la mirada altiva e insinuante, con aquel gesto que tanto adoraba y que apunto había estado de conseguir que perdiera la cabeza. 


    Deleitándose en aquel recuerdo respiró hondo y se obligó a recomponerse.


    —La tienes tú, ¿verdad? —preguntó esforzándose al máximo para mantener la calma.


    Alzó la mirada y observó a Valerio, cuya expresión reflejaba la más profunda incomprensión. Mateo separó el teléfono móvil de su oído y presionó el botón de la pantalla para que la voz de Miguel se escuchara a cualquier distancia.


    Dejó el móvil encima del escritorio y ambos hombres lo observaron mientras esperaban una respuesta que no tardó en llegar.


    —Si te refieres a una joven que trató de seducirme bajo vuestras órdenes para distraerme del plan que teníamos entre manos, sí. Está aquí conmigo.


    Mateo frunció los labios con rabia, controlando sus impulsos de articular la cantidad de palabras que le subían por la garganta como si de bilis se tratara. Apretó los puños ante la confirmación de sus sospechas y quiso golpear la mesa con todas sus fuerzas como ya había hecho antes en el hotel, pero se contuvo.


    La expresión de Valerio era incrédula. Tenía la boca abierta como si quisiera decir algo, pero no encontraba las palabras. Había reconocido la voz y estaba empezando a entender lo que pasaba.


    —Oh, veo que has puesto el manos libres —comentó Miguel con júbilo—. Buenos días, Valerio. ¿Cómo va todo?


    Llevaba planeando aquello durante semanas. Era evidente que iba varios pasos por delante de ellos, ya que conocía todos sus movimientos. Los había estado vigilando y había intervenido sus teléfonos. Mateo quiso darse de bofetadas en cuanto comprendió lo ciego que había estado. Sabía que Miguel querría la revancha, pero decidió dejar a un lado ese asunto para centrarse en otros, tomarse un descanso. En ese momento comprendió el error que había cometido. Entendió que debió hacerle una visita al día siguiente de la traición.


    —¿Cómo te atreves? —contestó Valerio con desprecio en cuanto fue capaz de organizar el torrente de palabras e ideas que se amontonaban en su cabeza.


    —Pero hombre, ¿a qué viene esa aversión? —añadió Miguel con un falso tono ofendido—. Vosotros empezasteis este juego dejándome fuera del negocio.


    —¡Trataste de matarnos, hijo de puta! —Mateo no consiguió mantener sus impulsos a raya esa vez. Gritó aquellas palabras con desesperación. Le reventaba su actitud inocente y socarrona. 


    —¿Y eso qué tiene que ver? Hicimos un trato y quiero mi dinero.


    —¿Disculpa? Ese trato se rompió en cuanto nos tendiste aquella emboscada —dijo Valerio con el rostro bañado de incredulidad. No podía creerse la poca vergüenza que tenía su antiguo socio.


    —Desde mi punto de vista, el trato sigue intacto. Así que si queréis volver a ver a esta jovencita con las mínimas secuelas psicológicas, ya sabéis lo que tenéis que hacer.


    —No me lo puedo creer. Eres un puto esquizofrénico —escupió Mateo llevándose las manos a la cabeza, refiriéndose a la incapacidad de Miguel de distinguir la realidad. 


    —Mateo, creo que se te olvida que tengo a tu chica atada a una silla y que puedo hacer lo que me dé la gana con ella —dijo con sorna.


    Mateo acercó su rostro al móvil en un movimiento que desafiaba a la velocidad de la luz. 


    —Como la toques te juro por Dios que tu muerte será las más horrible que se haya escrito jamás. Enviaré a toda tu familia pedacitos de tu cuerpo demacrado y…


    —Mateo —le interrumpió Valerio.


    El joven lo miró con la mandíbula apretada y Valerio negó lentamente con la cabeza, indicándole que esa no era la mejor idea.


    Mateo se irguió de nuevo y arrastró sus manos desde la frente hasta su nuca con desesperación. No soportaba sentirse tan impotente. Saber quién la tenía y no poder hacer nada. No saber si estaba bien o si le había hecho algo.


    —Pensé en llamarte ayer para avisarte, pero entendí que era mejor dejarte disfrutar del día. —Miguel continuó su verborrea. Era evidente que su demora en informar a Mateo tan solo buscaba desesperar al joven, reventar su paciencia, jugar con su mente—. Ahora, viendo cómo me lo estás agradeciendo, me arrepiento. En fin, el caso es que me tengo que ir urgentemente a hacerme cargo de unos asuntos fuera del país, no regresaré hasta dentro de dos semanas, que será cuando realicemos el intercambio. Ya te llamaré para ultimar los detalles. No te preocupes por ella, estará segura bajo la vigilancia de mis hombres. Son muy profesionales, así que estará a salvo. Lo único que me preocupa es que a veces se sienten un poco… solos. Y, claro, sin la supervisión del jefe quién sabe lo que se les pasará por la cabeza teniendo a una preciosa joven atada a una silla, ¿verdad? Bueno, tengo que dejaros. Un placer hablar con vosotros, como siempre.


    Un sonido sordo salió por el altavoz del aparato, seguido de una serie de pitidos regulares que indicaban el corte de conexión, sin dar oportunidad a una réplica por parte de Mateo o Valerio.


    Dejándose llevar por la rabia que le provocaba la incertidumbre y la incapacidad de hacer algo al respecto Mateo cogió el móvil del escritorio y lo lanzó contra la pared del despacho, haciendo añicos el teléfono y un pequeño boquete en la pared.


    Una representación gráfica de su estabilidad emocional.


    


    

  


  
    Capítulo 43 - Flames


    


    Cerró los ojos lentamente y se concentró.


    Sin previo aviso la imagen de Mateo apareció en su mente. Lo visualizó sentado al volante de su flamante Lamborghini mientras apartaba los ojos de la carretera para observarla de forma fugaz, con su media sonrisa que parecía haber sido inventada solo para él. 


    A pesar de las circunstancias sonrió levemente. 


    Se imaginó qué estaría haciendo en ese momento. Quiso pensar que estaría buscándola, pero el abanico de posibilidades era extenso. Quizá no había notado su ausencia, quizá sí. Quizá había pensado que su desaparición estaría justificada, quizá pensaba que volvería en cualquier momento. 


    No lo haría. Al menos si su plan no salía como ella esperaba.


    Se resignó ante la idea de que, si Mateo no hubiese abandonado su casa, probablemente en ese momento estarían durmiendo juntos. Quizá ella estuviese de espaldas y él la abrazaría, de forma que habría sentido durante toda la noche el calor que irradiaba su cuerpo.


    Luego cayó en la cuenta de que no tenía ni la menor idea de qué hora era. Igual eran las dos de la tarde, quizá las once de la mañana. 


    No podía saberlo. En aquel cuartucho no había el mínimo indicio de contacto con el exterior, y había estado inconsciente durante quién sabe cuánto tiempo.


    Frunció ligeramente el ceño y, poco a poco, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Objetivo cumplido.


    En cuanto la primera lágrima recorrió su mejilla magullada para morir en la comisura de sus labios comenzó a sollozar.


    Decidió empezar con sollozos tímidos, apenas audibles, tan sólo para meterse en el papel. Cuando hubo conseguido calibrar el nivel del llanto, ya que no quería que sonara exagerado, elevó el tono para que llegara a los oídos del titubeante hombre que custodiaba la puerta desde fuera.


    Trató de mantener un tono regular para darle más realismo, y se esforzó concienzudamente en ofrecer una imagen de angustia contenida.


    No quería parecer una joven indefensa que se derrumba a la mínima, ya que eso conseguiría advertir al hombre de que tan solo era una actuación, pero necesitaba apelar a la humanidad de aquel chico con un claro cuadro de ansiedad. Sabía que estaba al borde de mandarlo todo a la mierda, había sonado demasiado asustado y eso la había puesto en sobreaviso de que solo necesitaba un empujoncito para que la compasión ganara la batalla.


    Para cuando el hombre bajó las escaleras, el rostro de la joven estaba completamente húmedo por las lágrimas. Incluso había conseguido que sus ojos se enrojecieran, cosa de la que se sintió particularmente orgullosa.


    Con los movimientos calculados al milímetro, alzó la vista hacia el muchacho, que se acercaba a ella con pasos inseguros y respiración entrecortada, y giró la cara ligeramente para ocultarla. Quería dar una sensación de humillación por mostrarse débil, esconder un poco el llanto para seguir pareciendo fuerte. Necesitaba que pareciera real.


    —¿Qu... qué pasa? —preguntó el hombre tratando de ocultar el temblor en su voz y esforzándose al máximo para no hacer contacto visual con la rehén.


    Evidentemente no estaba hecho para ser un verdugo.


    Se lo estaba poniendo demasiado fácil, pero no podía cometer ningún error, ya que sus ojos delataban que aquel hombre era víctima del pánico, y el miedo provoca inestabilidad. No podía jugar con alguien impredecible.


    —Me duelen las muñecas —se aquejó agravando la voz, fingiendo deshacerse del llanto para aparentar fortaleza—. La cuerda está atada muy fuerte.


    No obstante, dejaba entrever ligeros sollozos incontrolados, pero muy leves. 


    El intento de matón continuaba sin mirarla, escuchando sus peticiones y meditando las respuestas. Parecía que no tenía claro cuáles eran sus límites, ni siquiera sabía si estaba autorizado a cruzar aquella puerta, pero su lado más humano había ejercido la suficiente presión.


    —No puedo tocar las cuerdas —informó tratando de alejar cualquier sentimiento que denotara sus temores en el tono de voz.


    Lía tragó saliva y adoptó una expresión compungida. Lentamente asintió con la cabeza, haciéndole saber que era consciente de aquello y que no le estaba exigiendo nada. Tan solo había respondido a su pregunta. 


    Sin embargo, ese era el objetivo que perseguía: que hiciese el ademán de aflojar las cuerdas.


    Estaba claro que necesitaba ganarse su confianza y afianzar la pena que parecía sentir por ella.


    —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? —preguntó en tono bajo, fingiendo tener miedo por propasar los límites de contacto con sus secuestradores.


    —Dos días. —El hombre contestó seguidamente, intentando mantener el tono casi robótico.


    La información provocó que los ojos de Lía apunto estuvieran de salírsele de las órbitas. 


    —¿¡Dos días?! —exclamó, pero rápidamente volvió a recuperar la compostura. No podía dejarse llevar por sus verdaderos impulsos, de lo contrario echaría a perder la única oportunidad de escapar.


    El muchacho suspiró con inseguridad y la miró para ofrecerle la explicación a aquel lapsus temporal que la joven estaba experimentando.


    —Es que mi tío quería que su cara fuese lo primero que vieras al despertarte, pero tuvo que irse a resolver unos asuntos, así que nos ordenó que te diésemos otra dosis de cloroformo en cuanto dieses señales de consciencia. 


    Lía apretó la mandíbula mientras cerraba lentamente los ojos, en una expresión de rabia contenida.


    —La madre que lo parió —susurró para sí misma.


    El inexperto verdugo la observó con el ceño fruncido.


    —¿Qué? 


    Lía lo miró recuperando la expresión apenada y negó con la cabeza para quitar importancia a las palabras que, afortunadamente, no había alcanzado a escuchar.


    Cuando volvió a centrarse en su objetivo recordó que el segundo matón, mucho más espabilado que el que tenía enfrente, había ido a por tabaco. Es decir, podía volver en cualquier momento.


    Desconocía la localización de aquel sótano, así que no tenía forma de saber si habría una máquina que lo vendiera cerca. 


    En cualquier caso, era hora de comenzar su estrategia psicológica para alcanzar su libertad.


    —Es asfixiante, ¿verdad? —comenzó con tono inocente, trabajando aún en los últimos estertores de sus leves sollozos.


    El muchacho, que había fijado su mirada en el suelo sin saber qué hacer, la observó con desconfianza.


    —¿El qué? —quiso saber.


    Bien. Tenía intención de mantener aquella conversación tan necesaria para ella.


    —El miedo —contestó con decisión—. La sensación que recorre tu cuerpo cuando te ves obligado a hacer algo que no quieres hacer, porque sabes que no está bien. Pero las consecuencias de no hacerlo serían peores que traicionar a tus principios.


    No hubo respuesta por parte del hombre, pero la joven vislumbró el ligero movimiento en su garganta. Aquellas palabras habían calado en su interior, así que tenía que seguir por ese camino para romper su psique.


    —Llevo varios años haciendo eso —continuó, esta vez apelando a la empatía—. Sé de lo que hablo. Sé lo que se siente. Esa manera de actuar por lealtad o por miedo a las represalias. Pones el piloto automático para no ser del todo consciente de lo que estás haciendo, pero lo eres. Y utilizas las escasas fuerzas que reservaba tu cuerpo para que el pánico no te paralice, para ser capaz de cumplir el objetivo que te han impuesto contra tu voluntad. 


    El joven frunció los labios. Era evidente que se debatía entre seguir sus impulsos más humanos o entregarse en cuerpo y alma a la enérgica corriente de la ilegalidad y las amenazas.


    —Es sofocante —contestó con forzada pasividad.


    Seguía con un pie en cada mundo. La joven supo que debía continuar hasta arrastrarlo al primero.


    —Lo es —concordó—. Así es como he acabado aquí. Yo no pedí nada de esto, no lo busqué. Y, sin embargo, aquí estoy. Atada de pies y manos, literalmente, sin saber qué va a pasar conmigo. No sé si acabaréis matándome o si, por el contrario, tendré la suerte de salir con vida. Pero soy consciente de que las probabilidades juegan en mi contra. Sé cómo es este mundo, y sé que el mejor seguro de vida es no dejar cabos sueltos.


    La actitud corporal del matón era ansiosa. Caminaba varios pasos para darse la vuelta y deshacerlos. No sabía qué hacer o qué decir. El pánico reinaba en su interior por dos razones diferentes y opuestas. Miedo a ser testigo y ejecutor de la tortura y probable muerte de una persona y miedo a las consecuencias de la


    desobediencia.


    Finalmente se decantó por lo segundo, se giró hacia Lía y se justificó con resignación.


    —Mira, yo solo cumplo órdenes.


    Lía frunció los labios para mostrar su entendimiento.


    —Sí, lo sé. Igual que yo —contestó para poner la


    guinda al pastel.


    El hombre se llevó las manos a la cabeza y dirigió su mirada hacia la puerta. O bien deseando que su compañero apareciera pronto, o todo lo contrario.


    —No te pido que me desates —remató la joven—, sé que te lo han prohibido y para ti sería un suicidio. Sólo quiero que aflojes las cuerdas, por favor.


    La inspiración frustrada del muchacho, acompañada de una mirada cargada de compasión, indicó a Lía que la primera parte de su plan había funcionado.


    


    

  


  
    Capítulo 44 - Unstoppable


    


    Lía siguió al nervioso matón con la mirada mientras se colocaba justo detrás de ella para aflojar las cuerdas que retenían sus manos.


    Para aflojarlas, primero necesitaría desatarlas, y ahí radicaba su pequeña posibilidad.


    Esperó pacientemente hasta notar el delicado tacto de aquel muchacho sobre la fina piel de sus muñecas y cerró los ojos para agudizar su sentido táctil. 


    Era su única oportunidad y no podía fallar, ya que no tendría una segunda.


    Fijó en el suelo con firmeza las suelas de sus zapatillas, que hasta hacía dos días eran de un blanco impoluto mientras que ahora se habían teñido de un gris azabache debido a la mugre que había colonizado aquel sótano, y tensó los músculos de las piernas.


    Se concentró y aguardó hasta notar cómo el joven desataba el nudo de la cuerda.


    Cuando el efímero segundo llegó, impulsó con toda la energía que pudo sus piernas y estiró las rodillas hasta estar completamente de pie.


    El frenético e inesperado movimiento provocó que la silla, que seguía atada a sus tobillos, se inclinara hacia atrás, dándole en el estómago al matón y alejándolo medio metro de ella.


    Lía se giró con torpeza debido al obstáculo que suponía la silla para sus pies y, con las manos desatadas por aquel hombre, le propinó un fuerte puñetazo bajo la mandíbula, tal y como había aprendido en sus prácticas de boxeo.


    En ese preciso momento incluso agradeció a Mateo la rabia que le había provocado meses atrás ya que, de lo contrario, jamás hubiese sentido la necesidad de realizar varias sesiones de aquel deporte que tanto se alejaba de sus intereses.


    El muchacho, que en ningún momento se le había pasado por la cabeza las consecuencias que un simple gesto como aflojar unas cuerdas podría traer, cayó de espaldas inconsciente.


    Estaba claro que no tenía ni idea de con quién estaba tratando.


    Lía no se paró a comprobar con orgullo la efectividad de su improvisado plan. No sabía cuánto tiempo tenía y debía aprovechar hasta el último segundo.


    Al lanzar el puño hacia el hombre, se había percatado de un ligero pinchazo en la cara interna de su antebrazo, justo donde articula el codo. Observó con el ceño fruncido la zona y descubrió un diminuto punto rojo.


    Entendió porqué se sentía tan enérgica en ese momento: la habían estado alimentando por vía intravenosa. Eso era buena señal. La querían viva. Y sana.


    Estaba sucia y podía notar el escozor de algunos rasguños en la cara y en algunas zonas de las piernas y brazos, pero estaba nutrida e hidratada.


    Se preguntó en qué momento y en qué circunstancias aquel indeseable le había provocado esos moratones y heridas, ya que había estado inconsciente y, que ella recordara, cuando la inmovilizaron para llevársela apenas tuvo tiempo de defenderse.


    Aquel pensamiento la inquietó inmensamente, pero no tenía tiempo de pararse a pensar en las posibilidades.


    La debilidad que había experimentado al principio tan solo era un efecto del cloroformo. 


    Observó de nuevo al hombre que yacía en el suelo y frunció los labios satisfecha, obligándose a dejar atrás los temores e incertidumbres que habían habitado en su mente. Corrió escaleras arriba, dejando atrás el cuerpo inerte del inexperto matón. A ese aún le quedaba por lo menos media hora de siesta.


    Cruzó la puerta, que el muchacho había dejado abierta al bajar, y se quedó petrificada cuando accedió al pasillo contiguo.


    Conocía ese sitio. 


    Había estado allí.


    Su cerebro procesaba demasiada información en muy poco tiempo. Sentía que el dolor de cabeza se incrementaba y notaba cómo le ardían los oídos.


    Dirigió la mirada hacia la pared de la puerta que estaba en el lado derecho y los recuerdos la invadieron como un tsunami.


    Recordó el tierno desconcierto del apuesto duque de Robles. Sintió la necesidad que emanaba de su cuerpo ante el efímero contacto con el que fingió ser su marido. El tímido roce de los labios. El apremio con que sostenía su rostro para retenerla junto a él. Recordó la descarada forma en que ignoraron al hombre de seguridad que les echaba de aquel pasillo para seguir disfrutando de ese (por aquel entonces “prohibido”) beso que manifestaba con agresividad cuánto se habían echado de menos.


    Casi se echó a llorar cuando cayó en la cuenta de que habría dado la vida por volver atrás en el tiempo y disfrutar unos segundos más de aquel improvisado momento, en el que se hizo patente la necesidad que sentían el uno por el otro. 


    Sabía que no debía perder más tiempo, pero aquel lugar liberó una corriente de recuerdos y emociones que le impedían concentrarse.


    Llevaba dos días desaparecida. Con casi total certeza sabía que Mateo estaría removiendo cielo y tierra para saber dónde estaba.


    Miguel ya lo habría llamado y le habría pedido el


    dinero de su rescate, pero conocía a Mateo. Sabía que él no se iba a conformar con eso. Sabía que no podría dormir hasta encontrarla. Sabía que no atendería a las demandas de ese desgraciado. 


    Sonrió con tristeza al imaginarlo con esa actitud dominante, insultando sin contemplaciones a Miguel por teléfono mientras le comunicaba que la había secuestrado, sin pararse a pensar en las consecuencias. Sin pararse a pensar que no era él quien tenía la sartén por el mango. Sin pararse a pensar que tenía las de perder. Y es que aun teniendo las de perder, Mateo Cruz siempre ganaba.


    Aquella reafirmación le dio fuerzas para continuar.


    Suspiró hondo y recapituló mientras buscaba un teléfono para mandar su ubicación en el caso de que su plan se truncase.


    «Me tienen retenida en la casa de campo del ministro Tulio Villar, lo que quiere decir que está implicado. 


    No sé qué relación tienen esos dos, pero está claro que cuando se celebró la gala no sabía quiénes éramos. 


    Quizá averiguó que nosotros robamos las pruebas y se ha aliado con Miguel para hacérnoslo pagar. 


    Quizá Miguel contactó con él al enterarse de nuestro plan y le mostró imágenes nuestras al ministro, que nos reconoció y unió fuerzas con Herrero. 


    Quizá todo esto ha sido idea de Tulio. 


    No. No puede ser. 


    Miguel quiere su parte del negocio del que finalmente no formó parte por su asquerosa ambición y su falta de principios. 


    Esto ha tenido que ser idea de Miguel. 


    La colaboración con el ministro debe haber sido una fortuita casualidad. 


    Conozco la casa y sé cómo salir de aquí. 


    Sé hacia dónde tengo que echar a correr. 


    Primer fallo que han cometido. 


    Bueno, segundo si contamos el hecho de contratar al sobrino medio zopenco como vigilante.»


    Aunque Lía no se arrepentía en absoluto del


    golpe que le había propinado al muchacho, lo cierto es que en el fondo le daba pena. Él no había elegido formar parte de esto, y saltaba a la vista que no era su objetivo en la vida. 


    En realidad envidiaba su inocencia, su sentido de la moralidad y la ética. En aquel mundo turbio no se veían esos valores. Se regocijó en sus deseos por alejarse de aquellos negocios y de aquella vida, como siempre había deseado, pero el destino era caprichoso y se había enamorado de uno de los mayores narcotraficantes del país. Se mordió el labio inferior ante la excitación que eso le provocaba, entendiendo la disonancia cognitiva que lidiaba en su mente. 


    Sacudió ligeramente la cabeza para volver a concentrarse. 


    Vislumbró un teléfono móvil sobre la mesita de café del comedor y se abalanzó sobre él. 


    Pulsó el botón de desbloqueo y en la pantalla apareció un teclado numérico exigiéndole un código PIN. 


    «¡Joder!» pensó. Si hubiese tenido conocimientos más avanzados de informática la contraseña no resultaría un impedimento. Apuntó mentalmente contemplar la posibilidad de formarse un poco en ese aspecto, ya que le sería de gran ayuda para misiones futuras.


    Se deshizo de ese plan y regresó al principal: huir. 


    Se dirigió hacia la puerta principal corriendo y agradeció el detalle de Miguel de haber repuesto sus fuerzas mientras estaba fuera de combate. 


    Abrió la puerta y reconoció el bonito jardín que decoraba la parte delantera de la propiedad, aquel jardín por el que había paseado con su falso esposo con los brazos entrelazados. Aún debía recorrer un buen trecho hasta el portón exterior, así que no desperdició más segundos.


    Le resultó extraño que la casa estuviese vacía a excepción del sobrino de Miguel, así que se pegó a la pared de la caseta del jardinero para no llamar demasiado la atención por si había alguien observando a través de las ventanas o en la parte trasera del domicilio.


    Desde ahí podía ver con claridad el lejano portón de la victoria, pero el camino que faltaba para llegar hasta él estaba completamente despejado. No podría esconderse tras ningún muro. 


    Inspiró hondo, preparándose para el sprint más veloz de su vida y ordenó a sus músculos medio entumecidos por llevar tanto tiempo sentada que se prepararan.


    Justo cuando estaba apunto de salir disparada una voz chirriante la sobresaltó.


    —¿Adónde te crees que vas, bonita?


    La voz sonó a su espalda, muy cerca de ella. 


    Mierda. Mierda. MIERDA.


    Hizo el ademán de darse la vuelta, resistiéndose a abandonar su plan cuando estaba apunto de conseguirlo y activó el modo “defensa” antes de girarse. 


    Si conseguía noquear a este matón, cuya voz


    coincidía con la del hombre que había ido a


    por tabaco, tendría el camino libre.


    Pero no le dió tiempo a girarse. 


    De la nada, un pañuelo blanco apareció en su campo de visión y la mano que lo sujetaba lo presionó contra la boca y nariz de la joven.


    Ella profirió un grito ahogado ante la sorpresa, tratando de resistirse al cloroformo, pero esa reacción la obligó a inspirar contra su voluntad, siendo su propio cuerpo quien había cavado su tumba.


    Dos segundos después, nada.


    


    

  


  
    Capítulo 45 - Never give up


    


    Era ya el cuarto día sin noticias de Lía.


    La orden estaba clara: en dos semanas se realizaría un intercambio. Unos cuantos millones a cambio de la vida de la mujer que había conseguido quitarle el sueño.


    Necesitaba hablar con ella, saber que estaba bien. Pero no tenía forma de volver a comunicarse con Miguel. 


    El número desde el que le llamó era imposible de rastrear, y el número de contacto que tenían de él había sido eliminado. 


    La espera agonizaba a Mateo. Enfocaba su mente en la certeza de que Lía era la persona con la fortaleza interior más férrea que había conocido nunca, y se obligaba a pensar que estaría mostrando su frialdad gélida a los secuestradores mientras se refugiaba en su paz mental. Sin miedo. Sin desesperación. En calma.


    Confiaba en que, si había una persona capaz de adaptarse sin muchos impedimentos a un secuestro, esa era ella.


    En quien no confiaba era en Miguel. Ni en sus hombres.


    Tenía claro que ninguno sobreviviría. De eso se encargaría él personalmente. Pero si a alguno de ellos se le ocurría tocarle un pelo…


    No quería pensar en aquella posibilidad. No conocía los límites de su cólera y no sabía qué sería capaz de hacer si eso pasaba.


    Había abandonado su bonita casa durante aquellos días para residir de nuevo en la mansión Fierro. Detestaba verse solo en aquel chalet, sin ella, sabiendo que había sido allí donde la habían secuestrado.


    Valerio y él habían discutido durante todos aquellos días sobre la resolución de aquel


    conflicto. Los dos formaban parte del problema, así que ambos estaban metidos de lleno en el asunto.


    Como se había convertido en costumbre, Mateo daba vueltas por el despacho de Valerio con los brazos en jarra apoyados a la altura de la cintura.


    Valerio lo miraba con exasperación con las manos en la cabeza, revolviéndose el abundante pelo cano que lo hacía parecer diez años más joven.


    —Mateo, hazme caso. —Valerio hablaba con tono suplicante, rendido—. Hay que hacer esto bien. Para nosotros no supone apenas una pérdida.


    Mateo caminaba en dirección a la puerta, de espaldas a él, así que no podía ver la expresión agotada del hombre.


    Ya no solo tenía que sobrellevar un secuestro, si no también lidiar con la actitud cabezota de su joven socio. Sentía que ya no tenía edad para esos trotes. Quizá iba siendo hora de jubilarse, pero le apenaba no tener a quién dejarle el negocio. Siempre pensó que el único digno de su confianza era Mateo, aunque él ya tenía el suyo propio con una intachable reputación.


    No obstante, por mucho que abandonara la actividad laboral, eso no eliminaba a sus enemigos. Era la parte jodida de aquel tipo de negocios. Uno ni siquiera podía retirarse completamente aun cuando ya no tenía energía ni para levantarse de la cama.


    —Me importa una mierda que no sea una pérdida. —El tono de Mateo era tosco y profundo, remarcando su indignación—. No pienso darle a ese desgraciado ni los buenos días.


    La paciencia de Valerio llegó a su límite, y lo demostró levantándose de la silla de forma colérica, desafiando los estragos que la edad había provocado en su cuerpo.


    —¡Joder, Mateo! —exclamó a voz en grito—. ¡Es la vida de Lía la que está en juego!


    El reproche en compañía con el tono que había empleado terminó de cabrear a Mateo, que se giró enérgicamente hacia el hombre con el ceño profundamente fruncido, señal de la ira que recorría su sistema endocrino.


    —¡¿Es que crees que no lo sé?! —contestó elevando el volumen para armonizar con el de Valerio mientras lo miraba fulminante.


    Antes de que la situación se fuera de las manos Valerio dedicó varios segundos a respirar y calmarse. Se sentó de nuevo en su butaca y entrelazó los dedos de sus manos mientras apoyaba la frente sobre ellos, con la mirada hacia el suelo.


    —No lo parece —replicó en tono bajo.


    Siguiendo el buen ejemplo de su socio, Mateo también trató de calmarse. Les faltaba enfadarse entre ellos para que la situación no pudiese ir a peor, así que tendría que controlar sus palabras y no dejarse llevar por sus emociones. 


    Pero es que le jodía lo que Valerio insinuaba. Parecía mentira que le reprochara que Lía no le importaba lo suficiente. No era ese el caso en absoluto. 


    Él mejor que nadie debería saber por qué no tenía la más mínima intención de ceder al chantaje.


    —No he llegado hasta donde estoy por dejar que los demás se salgan con la suya —trató de explicar en un tono más calmado. No obstante, en su expresión se entreveía la irritación que la situación le provocaba—. Tengo claro lo que está en juego y te doy mi palabra de que lo voy a solucionar. Te juro por Dios que la voy a recuperar sana y salva sin pagar un duro —afirmó con convicción.


    Valerio casi se echó a reír. Profirió una sarcástica risa nasal que mostraba sin tapujos lo ridícula que le parecía aquella decisión.


    —¿Ah, sí? —preguntó en un tono con matices burlones—. ¿Y cómo piensas hacer eso?


    Mateo endureció la mirada. Abrió la boca para escupir el primer improperio que le vino a la mente, pero se corrigió a tiempo. Recordó quién era el enemigo.


    Cerró la boca mientras fruncía los labios y meditó la respuesta unos segundos.


    —Eso es lo que tengo que pensar —contestó reconduciendo la conversación. Lo último que necesitaban era enfrentarse ellos también—. Lo que me jode es que ese imbécil no se haya vuelto a poner en contacto con nosotros. —Mateo pensaba en voz alta mientras retomaba su paseo por el despacho. El movimiento le ayudaba a concentrarse, a ordenar sus ideas y planear mejores estrategias—. Necesito saber dónde está, dónde la tiene.


    Valerio suspiró exhausto.


    —Si eso fuese tan fácil no estaría planteándome pagar —dijo abandonando el tono desdeñoso que había utilizado anteriormente.


    La mirada de Mateo abandonó el parqué para encontrarse con la de Valerio. El rostro se le había iluminado ligeramente.


    Se llevó la mano a la barbilla y entrecerró los ojos concentrándose.


    —Reúne a todos tus hombres. —Pronunció la orden de forma autoritaria, señalándolo con su dedo índice, pero el tono era esperanzador.


    Valerio no ocultó su perplejidad.


    —¿Para qué qu…?


    —A todos, Valerio —lo interrumpió Mateo con firmeza—. Sin excepción. 


    Sin perder más tiempo Mateo cruzó la puerta del despacho para poner en marcha el plan que había trazado de forma descuidada en escasos segundos, ignorando de forma intencionada la presencia de Delia, que entraba por la puerta a la vez que él salía.


    —¿Qué pasa? —preguntó preocupada en cuanto hubo entrado, dirigiendo la mirada hacia el hueco vacío del pasillo que Mateo recorría—. Se os oye gritar desde el ala oeste.


    Con el rostro aún desconcertado, Valerio observó a su hija decidiendo qué información darle. No necesitaba escuchar cómo se alegraba por aquella desgracia.


    —Han secuestrado a Lía. —Decidió decírselo. No tenía la cabeza como para inventar excusas.


    El rostro de la joven se tornó serio de repente.


    —¿Qué? —preguntó consternada.


    Valerio frunció el ceño ante la actitud medio empática de su retoño. Aunque fue Delia la primera sorprendida.


    No le caía bien. No la quería en su casa. Pero la sensación que recorrió su interior cuando escuchó esas palabras fue lo más parecido a la compasión que había sentido nunca. 


    


    

  


  
    Capítulo 46 - Beautiful pain


    


    Según sus imprecisos cálculos habían pasado cinco días desde su intento de huida. Quizá cuatro, quizá seis. No lo podía saber con exactitud.


    Solo la habían drogado para atarla en la silla de nuevo por lo que, al estar consciente, le ofrecían un puré grisáceo y grumoso como comida diaria.


    Ella siempre lo miraba con repugnancia y se obligaba a comer aunque fuera la mitad, por muchas arcadas que le diesen, para mantener un mínimo de fuerza física y mental.


    Sabía que estaba todo perdido.


    La única esperanza que le quedaba era Mateo. Ella ya no podía hacer nada más por su vida, y menos en esas condiciones infrahumanas en las que la tenían.


    La falta de sueño, de alimento nutritivo y de noticias estaban consiguiendo destruirla poco a poco. Al final ese hijo de puta se estaba saliendo con la suya.


    Quiso ponerse firme en cuanto escuchó el repiqueteo de unos carísimos mocasines bajando por las escaleras, pero su cuerpo se lo impidió.


    Alzó la mirada mientras la imagen de la persona que bajaba se iba construyendo con cada paso que daba.


    Utilizó las escasas fuerzas que le quedaban para mantener los ojos abiertos, lo que le suponía un gran esfuerzo.


    Su carácter curioso asomó una mínima parte para preguntarse quién sería aquel hombre que se dirigía hacia ella y cuáles eran sus intenciones, ya que desde que se había intentado escapar tan sólo la visitaban para darle de comer. Una vez al día. Ese era el hecho que le daba el dato de los días que habían pasado.


    La expresión enfadada de Miguel acompañó sus pasos hasta colocarse frente a la chica, que por mucho que lo intentara, no conseguía mantener el cuello firme. 


    —Creo recordar que te avisé de que te portaras bien —empezó a decir tratando de ocultar su enfado sin demasiado éxito—. He tenido que interrumpir y cancelar varias reuniones para viajar hasta aquí por culpa de tu maldita insistencia en seguir con vida.


    Lía apenas era capaz de responder. Lo observaba a duras penas mientras se acercaba a ella, pero no tenía pensado formar parte de la conversación. Principalmente porque no tenía fuerzas, pero también porque no tenía nada que decir.


    Era lógico que hubiese intentado escapar. ¿Qué persona en su sano juicio no lo hubiese hecho? Vio la oportunidad y la aprovechó. Le salió mal, pero por lo menos lo intentó. Ahora tenía que dejar su destino en manos de la suerte.


    —Porque claro —continuó Miguel apretando los dientes—, la niña no podía estarse quietecita, ¿verdad?


    Se inclinó hacia Lía hasta mantener su rostro a escasos milímetros del de ella. Su mirada denotaba furia y ganas de represalias, pero su mandíbula apretada y el ceño fruncido indicaba una necesidad de controlar sus impulsos.


    Agarró el mentón de la joven entre sus dedos y suavizó el gesto. Suspiró hondo y relajó los músculos de la cara.


    Una expresión de simple decepción atravesó su rostro mientras giraba la cabeza de Lía lentamente de izquierda a derecha, como si quisiera inspeccionar minuciosamente los moratones que decoraban sus pómulos y la sien derecha.


    Aquel contacto repugnaba profundamente a la chica, que trataba de zafarse de forma inútil. 


    —Pues que sepas que has metido en un buen lío a David —comentó Miguel con un tono sereno, desprendiéndose del desdén con el que había bajado las escaleras.


    Lía supuso que David era el pobre chico a quien había dejado inconsciente con un gancho de boxeo, el sobrino de Miguel.


    De todas maneras, no preguntó.


    Se negaba a entrar en el trapo. Estaba demasiado débil como para pelear con él. 


    —Te estaba tratando como a una reina, pero eso ya lo sabes. De lo contrario no habrías podido ni levantarte de la silla. —Hizo una pausa frunciendo los labios—. Como ahora —añadió permitiéndose ese pequeño comentario como forma de aliviar las ganas que tenía de darle un escarmiento.


    Lía continuaba mirándolo sin emitir ninguna reacción a sus comentarios. Ni ira, ni tristeza, ni miedo, ni siquiera burla. 


    Sabía que ya no había nada que ella pudiera hacer para librarse del fastidioso final que Miguel tuviese para ella, pero algo en su interior le decía que no estaba todo perdido.


    Confiaba en importarle lo suficiente a Mateo como para que averiguara dónde estaba y pegarle a un tiro al hijo de puta que la miraba mientras se relamía, aunque el historial de Mateo no le daba ninguna garantía de que eso fuese a suceder.


    Aún le quedaba Valerio. Si había alguien a quien de verdad le importaba era a él, y sabía que estaría removiendo cielo y tierra para encontrarla.


    Odiaba ser rescatada. Odiaba necesitar la ayuda de los demás. Siempre solía salvarse el culo sin la necesidad de que viniese nadie a luchar por ella. Pero en esa ocasión, sus límites se habían sobrepasado y su única esperanza era esa.


    Y por alguna estúpida razón, deseaba con todas sus fuerzas que aquella persona fuese Mateo.


    —Es una pena. —La voz grave de Miguel volvió a llamar la atención de Lía, que se había perdido en sus pensamientos por un instante. Pestañeó un par de veces para mantener los ojos abiertos y lo miró—. Con lo bonita que estás cuando sonríes. 


    Quiso poner los ojos en blanco. En realidad, quería hacer muchas cosas: quería pegarle un puñetazo en la boca a ese desgraciado, quería correr aunque sus piernas se lo negasen, quería gritar aunque su garganta estuviese dormida, quería hacer tantas cosas de las que no era capaz en ese momento que necesitó tragar saliva para ahogar las repentinas ganas de llorar que le proporcionaba la sensación de impotencia. Parecía que eso era lo único que su cuerpo le permitía hacer. Llorar. Mostrar debilidad. 


    Y una mierda.


    —Pareces cansada —comentó Miguel fingiendo una mueca de fastidio—. Si quieres les digo que te peguen otro chute, así conseguirías dormir un poco.


    La sonrisa maliciosa que dibujaron sus labios provocó en Lía la necesidad imperiosa de escupirle en la cara, pero tenía la boca seca.


    El leve chirrido de la puerta obligó a Miguel a girarse hacia ella.


    Lía dirigió su mirada hacia ese mismo sitio unos segundos después.


    Tres pares de zapatos asomaron por los escalones que dirigían al sótano, acompañado de unos sollozos contenidos.


    A los pocos segundos, dos hombres aparecieron ante ella. Agarraban a un tercer hombre por los brazos, como si fuese otro rehén.


    David tenía el rostro desencajado por el miedo. No sabía con exactitud lo que iban a hacer con él, pero tenía claro que iba a pagar caro su error.


    Lía cerró los ojos con fuerza cuando comprendió lo que se proponían. Iba a ser testigo de la ejecución del único hombre que se había apiadado de ella, el único que había mostrado un poco de humanidad. 


    Y ese había sido su error.


    No fue capaz de mirarle a los ojos, la culpa le carcomía las entrañas. Sabía que aquello lo había provocado ella. No estaba preparada para contemplar la escena. En circunstancias normales tampoco lo estaría, pero tenía recursos suficientes como para afrontarlo.


    En ese momento su estabilidad emocional y psicológica estaba en paradero desconocido, así que no sabía cómo le iba a afectar ver aquello sabiendo que era su culpa.


    —Oh, mira quién está aquí. La consecuencia de tu desobediencia —anunció Miguel con exagerado júbilo.


    La joven apretó la mandíbula sin fuerza. Abrió los ojos lentamente y no pudo evitar contemplar la expresión de pánico del chico, que se encontraba de rodillas en el suelo, frente a los dos hombres que lo habían traído hasta el sótano.


    No suplicaba, no había pronunciado una sola palabra. Tan solo lloraba en silencio.


    Era la reacción de alguien que había aceptado su castigo.


    Lía no podía comprender cómo se podía tener la sangre fría de matar a alguien de tu propia familia, pero entendió que Miguel y los de su calaña eran animales, no personas. Sacrificarían hasta a su propia madre por poder y dinero.


    Miguel alzó la mano, en la que sujetaba una pistola, y apuntó directamente a la frente de su sobrino. 


    El pobre hombre cerró los ojos con fuerza mientras emitía sus últimos gritos agónicos.


    ¡Pum!


    La bala impactó entre sus cejas en un disparo certero.


    El sonido resonó en las paredes del sótano, instalándose en el interior de Lía para siempre.


    Miguel bajó la mano despacio, contemplando con orgullo su obra.


    —Ya arreglaré cuentas con mi cuñado —añadió con tono impasible—. No creo que se enorgullezca de tener un hijo tan incompetente. En el fondo le he hecho un favor.


    Lía dejó de luchar contra el nudo que se había formado en su garganta y dejó escapar una liberadora y sincera lágrima.


    


    

  


  
    Capítulo 47 - Everyday is Christmas


    


    Mateo esperaba con ansias la visita del informático que trabajaba para él.


    Había decidido intentar volver a tomar el control de sus actos, ya que lo contrario le haría cometer errores, y en esa situación no podía permitirse ninguno.


    Sentado en el cómodo sillón de terciopelo verde esmeralda que decoraba el recibidor de la mansión Fierro, se permitía la licencia de comprobar su reloj de pulsera cada treinta segundos, más o menos.


    Su expresión corporal era forzosamente relajada, su respiración larga y tranquila, su semblante serio y calculador.


    Casi emitió media sonrisa cuando cayó en la cuenta de que, si Lía estuviese allí, ya se habría percatado de su inquietud. Era la única que podría ver el desasosiego que perturbaba su mente, por mucho que él tratara de esconderlo. Pero su ausencia era precisamente la causa de ese estado. 


    Maldijo en voz baja cuando comprobó que Jesús, el joven informático carente de habilidades sociales, llegaba tarde.


    Tan sólo requería de sus servicios cuando necesitaba información, ya que sus conocimientos informáticos no iban más allá de entrar en internet. Solicitaba su ayuda si necesitaba entrar en la deep web por algún negocio o tenía que hackear la cuenta de algún socio, ex socio, testigo, policía, etc.


    El sonido agudo del timbre provocó que diera un respingo y se pusiese en pie a la velocidad de la luz. Antes de abrir la puerta se regañó mentalmente por aquel impulso y dedicó unos segundos a reordenar sus órdenes internas y calmar el acelerado ritmo de sus latidos.


    Se alisó la chaqueta del traje azul cielo y recolocó sus gemelos aunque no había necesidad, ya que seguían en perfecta posición, tal y como los había abrochado esa misma mañana.


    Se acercó con calculada lentitud a la puerta y la abrió.


    Jesús entró en el recibidor con cierto aire apresurado, sin esperar al permiso de Mateo para hacerlo. Nunca saludaba. Nunca miraba a los ojos. Simplemente comunicaba la resolución de la tarea que le habían asignado y se marchaba con la misma impasibilidad con la que venía.


    A Mateo le caía bien. No hacía preguntas ni metía las narices donde no debía. Incluso le agradaba esa falta de decoro y educación cada vez que se veían.


    Mateo cerró la puerta tras él y observó cómo el chico se dirigía con prisas a la mesa del comedor sin decir una palabra, sacaba su portátil y clavaba la mirada en él como si no existiera nada más.


    Mateo frunció los labios recordando que, cada vez que quedaba con él, aquel joven conseguía sacarle una sonrisa divertida con su actitud huraña. Pero esta vez no iba a ser así. Necesitaba saber si sus sospechas eran ciertas.


    —¿Y bien? —preguntó sin poder evitar el matiz de impaciencia en su voz.


    —He conseguido aislar la música de fondo que escuchaste en la llamada —informó el joven con tono neutral, casi robótico, sin levantar la vista de la pantalla mientras tecleaba a una velocidad pasmosa.


    Mateo se acercó a la mesa en la que Jesús había montado su pequeño campamento informático y dirigió la mirada hacia donde lo hacía el chico.


    En circunstancias normales, el hecho de que Jesús fuese la única persona que trabajaba para él que no le trataba de usted le hubiese animado a dar una tierna palmadita en la espalda del chico, aunque sabía que el contacto físico le incomodaba.


    Mateo consideraba que habían forjado una cierta relación casi fraternal debido a aquello. Que sus subordinados se dirigiesen a él con el suficiente respeto y, por qué no decirlo: miedo, provocaba que la relación fuese fría y profesional, pero el ligero autismo de Jesús había marcado la


    diferencia.


    Contempló la pantalla del portátil, en la que aparecía un programa que señalaba varias ondas de diferente amplitud. Mateo supuso que se trataba de frecuencias sonoras y esperó a que el chico continuara.


    —Efectivamente es Haydn, tal y como me dijiste —explicó el chico con tono neutro sin apartar la mirada del ordenador—. En concreto, se trata de la Sinfonía de los adioses.


    Pulsó el botón de reproducción y comenzó a salir una clásica melodía por los altavoces del portátil.


    Mateo inspiró con fuerza tratando de controlar la rabia que confirmaba sus sospechas.


    —Hijos de puta —masculló con la mandíbula apretada.


    Acto seguido dio media vuelta y salió de la mansión con pasos furiosamente apresurados, dejando a Jesús en el comedor sin dar explicación. Ni siquiera se molestó en avisar a Valerio, que estaría en su despacho machacándose los sesos para hacerle entrar en razón de pagar el rescate que le pedían. Pero para Mateo esa era la última opción.


    Alcanzó su Lamborghini en la mitad de velocidad en que lo hubiese hecho a zancadas normales y arrancó el motor con cierta violencia. El rugido que emitió el vehículo armonizaba a la perfección con su estado emocional.


    Condujo superando con creces el límite de velocidad en dirección a la reunión que había organizado con sus hombres y los de Valerio mientras su cabeza procesaba todos los datos que tenía.


    Cuando Miguel le llamó para pedirle el dinero a cambio de Lía, Mateo distinguió una melodía que le resultaba familiar. La calidad de esa melodía era muy deficiente, ya que sonaba demasiado lejana. No conseguía ubicar la canción, por lo que no le dió importancia en aquel momento y no se dió cuenta de la relación hasta varios días después, mientras discutía con Valerio. 


    Era la misma melodía que sonaba en la gala benéfica del ministro Tulio Villar, aquella sinfonía que había bailado con Lía, envuelta en el vestido de seda que, más tarde, consiguió por fin deslizar por su cuerpo hasta caer al suelo con placentera suavidad.


    No estaba seguro de si se trataba de la misma canción, ya que de música clásica entendía más bien poco, pero sí había averiguado que el ministro tenía cierta obsesión enfermiza con aquel compositor, por lo que llamó a Jesús en cuanto la idea tomó forma en su cabeza. En ocasiones como aquella se enorgullecía de su sensata decisión de grabar todas las conversaciones que mantenía por el móvil, encriptadas bajo un elaborado e infranqueable código desarrollado por Jesús, evidentemente.


    Aparcó con una sola maniobra en el parking del hotel del que era dueño. 


    Seguramente ya estarían esperándole, ya que el ligero retraso del peculiar informático había impedido que llegara a la hora acordada. No obstante, le importaba una mierda. Necesitaba aquella crucial información para dar las órdenes pertinentes a sus hombres.


    Había concertado la reunión como mero encuentro para informar a sus subordinados de la situación y avisarles de que se prepararan para una pronta emboscada, que planeaba realizar en cuanto supiera el paradero de Lía o cuando se cumpliera el plazo del intercambio.


    Lo que no había contemplado era la posibilidad de conocer la ubicación de la joven incluso antes de la reunión. 


    Por experiencia, sabía que Jesús solía tardar un par de días más en investigar, pero el mensaje textual de “encargo terminado” que había recibido esa misma mañana del informático le indicó que había captado la urgencia de aquella tarea. Había hecho hincapié en la importancia de aquella investigación, pero conociendo la personalidad extremadamente organizada y rutinaria del chico no tenía ninguna fe en recibir noticias antes de lo previsto. Se equivocaba.


    La lentitud del ascensor le resultó extrema, fruto de la ansiedad que recorría su cuerpo. 


    Sabía dónde estaba Lía e iba a ir a por ella. 


    No podía esperar para salir como alma que lleva el diablo hacia allí y cargarse a todo el que se le pusiese por delante. Especialmente a Miguel. Y a su presunto nuevo socio.


    Entró en la gran sala de reuniones, en la que le esperaban al menos treinta hombres sentados alrededor de la infinita mesa de roble.


    —Coged todas las armas de las que dispongáis y seguidme. —Fue lo único que alcanzó a decir. No quería perder más tiempo dando explicaciones, necesitaba presentarse en la casa de campo del ministro Tulio Villar de forma inmediata. 


    Los hombres que rodeaban la mesa se miraron entre sí con expresión confusa, sin saber muy bien a qué se debía tanto secretismo.


    Mateo, que ya había empezado a caminar hacia la puerta decidido, giró la cabeza para comprender por qué no escuchaba ruido de pasos a sus espaldas. Cuando observó que sus hombres no se habían movido inspiró con fuerza y adoptó una expresión colérica para espabilarlos.


    —¡Ya! —La voz que emitió fue tan elevada que resonó por todo el vestíbulo del lujoso hotel. 


    La treintena de hombres empezó a moverse apresuradamente siguiendo con avidez e incertidumbre los firmes y precipitados pasos del hombre a quien procuraban tanta lealtad y respeto.


    Cuando el enorme ascensor en el que viajaban la mitad de ellos (mientras la otra mitad les seguía en el ascensor contiguo) se paró en el garaje subterráneo, Mateo se giró hacia ellos una vez todos reunidos y, con mirada alertadora ordenó con dureza:


    —Recordad —les avisó con tono casi amenazador—, sin piedad.


    


    

  


  
    Capítulo 48 - Lentil


    


    Frenó su flamante Lamborghini de forma abrupta.


    Bajó del vehículo con rabia cerrando la puerta del piloto con fuerza. Miró a su izquierda y observó cómo los seis coches que le seguían, en los que iban sus hombres y los de Valerio, aparcaban de cualquier manera en el espacio que quedaba frente a la puerta de la casa de campo.


    Era consciente de que a Valerio no le haría ninguna gracia saber que habían ido a por Lía sin contar con él, pero Mateo no tenía tiempo ni ganas de pararse a pensar en eso en aquel preciso momento.


    Contemplaron todos el interior del recinto a través de la verja que rodeaba la casa y detectaron a cuatro hombres custodiando las puertas interiores. Los miraban con recelo mientras comenzaban a acercarse a la verja para comprobar que los visitantes venían en son de paz. No era así.


    Con una mirada fugaz Mateo indicó a sus subordinados que comenzara el espectáculo, haciendo hincapié en su anterior orden: “sin piedad”.


    Algunos de sus hombres apuntaron con el arma a los vigilantes y dispararon. 


    Tan solo cuatro disparos. No hizo falta ni uno más. Estaban bien entrenados y Mateo era consciente. Su puntería era perfecta, quizá no tanto como la de Mateo pero sí jugaban dentro de su liga.


    Aguardaron unos instantes para comprobar que no salían más vigilantes armados del interior de la casa al oír los disparos. No fue así, lo que preocupó a Mateo. El hecho de que sólo hubiesen cuatro hombres de seguridad en aquella propiedad indicaba que Lía no se encontraba allí, de lo contrario hubiesen requerido de más vigilancia. 


    No obstante, él estaba convencido de que el ministro estaba relacionado con el secuestro, así que hizo una señal con la cabeza a sus secuaces para entrar dentro de la propiedad.


    Él mismo disparó a la cerradura de la verja, que se partió en varias piezas al caer al suelo, dejando vía libre a los hombres para que entraran a sus anchas.


    Aunque del interior no saliese nadie eran conscientes de que debían tener cuidado, ya que lo más seguro es que hubiesen personas escondidas en el interior esperando a tenerlos a tiro, así que se pegaron a las paredes exteriores de la casa y esquivaron de forma estratégica las ventanas. 


    Mateo fue el primero en alcanzar la puerta principal. Alzó la vista fría hacia sus hombres y dirigió su mano libre hacia el picaporte, mientras sujetaba con la otra la pistola apuntando hacia la puerta, aún cerrada.


    Giró con cuidado la manivela y entornó la puerta silenciosamente. Era lógico pensar que, si había alguien en el interior, habría seguido todos sus pasos y sabía perfectamente que se encontraba tras la puerta principal, pero necesitaba coordinarse con sus subordinados antes de entrar de sopetón y liarse a tiros con cualquiera que apareciera en su campo de visión.


    Sus hombres asintieron con firmeza, indicándole con este simple gesto que estaban preparados y a punto para descargar sus armas. Mateo respondió con el mismo gesto e inspiró hondo.


    Se giró rápidamente hacia la puerta y sujetó el arma con las dos manos, apuntando hacia enfrente. Dió una violenta patada a la madera maciza y entró con decisión en el interior.


    Cambió el objetivo de su arma varias veces, para abarcar todos sus ángulos en caso de que hubiese alguien apuntándole a él. Pero no era así.


    Sus hombres entraron tras él cubriéndole las espaldas. 


    Mateo recordaba aquella casa de la vez que había asistido a la gala benéfica con Lía de su brazo, así que sabía que estaba en el gran espacio abierto que hacía las veces de salón, comedor y pista de baile. 


    Una figura humana llamó su atención desde el fondo de la zona de sillones del comedor, en la que habían inventado aquellas descabelladas historias sobre cómo se habían conocido para salir airosos del encuentro con aquella pesada señora de la alta alcurnia.


    —¿Duque? ¿Qué hace usted aquí? 


    La figura, que resultó pertenecer al ministro Tulio Villar, se incorporó y se dirigió hacia Mateo con el ceño extremadamente fruncido, dejando claro que la repentina visita le había dejado completamente patidifuso. 


    Mateo alzó la mirada hacia el ministro y acortó la distancia que los separaba con pasos veloces.


    —Sí, duque… —murmuró Mateo en voz baja, dejando entrever la ansiedad que sentía a través de sus movimientos enérgicos—. Ven aquí.


    Agarró al ministro del cuello con su mano libre y colocó su rostro muy cerca del de él de forma amenazadora. Dió la sensación de que había pillado al ministro por sorpresa, ya que abrió mucho los ojos sin pronunciar palabra.


    —¿Dónde la tienes, desgraciado? —Mateo habló con rabia, pegando su frente a la del ministro mientras colocaba su arma por debajo de la mandíbula de éste.


    Continuaba sujetándolo por el cuello mientras le apuntaba con la pistola, por lo que Tulio apenas tenía margen de movimiento.


    —No sé de qué me estás hablando —dijo el hombre con la confusión y la incertidumbre tiñendo su rostro.


    El repentino cambio en el trato hacia Mateo, comenzando a tutearlo, despertó su curiosidad, ya que le indicaba la existencia de una pista evidente que estaba pasando por alto.


    —¿Ah, no? —preguntó Mateo con irascible sarcasmo.


    Había algo que no le cuadraba. Algo en la reacción del ministro. Su instinto le decía que algo no estaba bien, que no había pillado por sorpresa a aquel hombre. Pero no le podía dar una explicación a aquella sensación. Lo que sí tenía claro es que seguiría su instinto hasta el corredor de la muerte si hacía falta.


    Sus subordinados se habían dispersado por toda la propiedad en busca de la chica o, en su defecto, de pistas que indicaran su paradero. 


    Uno de los hombres de Valerio apareció tras el pasillo por el que Mateo reconoció el despacho del que robaron las imágenes.


    —Jefe, estas escaleras dan a un sótano bastante ambientado para un secuestro —dijo el hombre sin acercarse. Mantuvo su posición a los pies de una de las puertas del pasillo para mostrar a Mateo la localización exacta del sótano.


    Mateo lo observó y apretó la mandíbula al confirmarse sus sospechas de que Lía había estado allí todo el tiempo. La rabia hizo que su mano apretara más el cuello del ministro, que emitió unos quejidos ahogados fruto de la falta de aire que recorriera su garganta para alimentar sus pulmones.


    Volvió a dirigir la mirada hacia el ministro y su rostro se endureció el doble, indicándole a su víctima que no iba de farol.


    —¿Aún no sabes de lo que te estoy hablando? —preguntó con una carga excesiva de peligro en la voz.


    El ministro no pronunció palabra. Hacía ver que se debía a la fuerza con la que Mateo apretaba su cuello, pero el joven era consciente de que había dejado el suficiente espacio en su laringe para emitir palabras entendibles, por lo que no aflojó un ápice su agarre. 


    Con el dedo pulgar desbloqueó el seguro de su arma como incentivo para hacer hablar al ministro.


    —Vale, vale, vale. —Tulio pronunció las palabras de forma rápida, haciendo ver que la amenaza había surtido efecto en su reticencia—. Pero yo no sé nada.


    Mateo forzó una media sonrisa que indicaba que no se creía una palabra que saliera de la boca del ministro.


    —Claro —dijo con sarcasmo.


    —Te lo juro —añadió Tulio en seguida, claramente sometido por el arma sin seguro que apuntaba directamente a su cerebro desde la base de su cráneo—. Ese tal Miguel Herrero me chantajeó para usar mi casa de zulo, yo no tuve más remedio que ceder, pero le dije que no quería saber nada.


    Otra mentira. Pero Mateo no se detuvo ahí, ya que no era esa la información que necesitaba con tanta desesperación.


    —¿Y dónde están? —preguntó con urgencia.


    —No lo sé. Se han ido hace un par de horas o así. Le he dicho que no quería estar metido en esta mierda y que se largara. Me ha vuelto a amenazar con contar lo que sabe, pero ya me da igual. No podía dormir sabiendo que había una persona secuestrada en el sótano de mi casa.


    El ministro hablaba rápido, con la voz temblorosa. La posición en la que se encontraban no debía ser cómoda para él, ya que hablaba con una firme mano sujetándole el cuello con precisión calculada y una pistola cargada bajo su mandíbula, a un ligero movimiento del dedo índice de Mateo para acabar con su vida.


    Mateo era consciente de que le había dicho la verdad en una cosa: Lía no estaba allí. Y por el escenario, también confiaba en la afirmación de que se habían largado de allí hacía un par de horas.


    Que el ministro no supiese (o no quisiese decirle) la ubicación de Lía le ponía los nervios a flor de piel, ya que seguía igual que al principio: sin tener ni puta idea de dónde encontrarla.


    Pero aún había algo que le descolocaba.


    —¿Y te ha dejado vivir? —preguntó Mateo con desconfianza.


    —Sí. Le he dicho que había informado de esta situación de forma confidencial a varias personas, y que si me pasaba algo lo contarían a las autoridades. Parece que eso le ha parado los pies. Se han largado todos. Tanto los hombres que vigilaban al rehén las veinticuatros horas del día y que rondaban por el interior de mi casa día y noche, como Miguel y la persona secuestrada, de la que no he querido conocer la identidad. No sabes la de excusas que me he tenido que inventar para explicarle a mi mujer por qué habían tantos hombres custodiando “la casa”, ya que…


    —Vale, cállate —le interrumpió Mateo alzando la voz. Sus explicaciones ansiosas comenzaban a impacientarle—. ¿Adónde han ido?


    —Y yo qué voy a saber. Simplemente les dije que se largaran de mi casa y así lo hicieron. Se montaron en varios todoterrenos que habían aparcado en la puerta y se marcharon. Miguel dijo algo de que irían directamente al lugar del intercambio. No sé si eso te sirve. Yo sólo quería volver a la normalidad y no tener que dar más explicaciones sobre este asunto, pero sobretodo quería poder dormir con la conciencia tranquila de que no había nad...


    El ministro cortó la frase en seco de forma involuntaria cuando Mateo apretó el gatillo.


    Deshizo el contacto que su mano seguía teniendo con el cuello de Tulio y dejó que el cuerpo cayera hacia atrás, dejando un desagradable cadáver con los ojos completamente abiertos y un creciente charco de sangre que teñía el parqué bajo la base de su cabeza.


    —Joder, ¿quién le ha dado cuerda a este tío? —exclamó Mateo observando el cuerpo con repugnancia—. Necesito pensar.


    Otro de los hombres de Valerio apareció tras él.


    —Jefe, efectivamente no hay ni rastro de Lía. Por las cuerdas del suelo sí parece que hubo alguien retenido aquí hace poco, y la sangre del suelo…


    La palabra “sangre” llamó violentamente la atención de Mateo, que se giró con énfasis hacia el hombre y cortó su discurso con un gesto de la mano.


    —¿Cómo que sangre? —preguntó con toda la atención puesta en él—. ¿De qué coño estás hablando?


    —Ah, sí, perdone —se disculpó el hombre con cierta inseguridad—. Hay un charco de sangre medio seca en el suelo, justo enfrente de la silla destartalada donde la tendrían atada.


    La información provocó en Mateo una ligera dificultad a la hora de respirar. Se llevó las manos a la cabeza imaginando el peor escenario posible y aquel pensamiento lo bloqueó.


    —Joder, joder —murmuró con la mirada perdida.


    El hombre le hizo una señal para que lo acompañara, que a Mateo costó un par de segundos responder.


    Se le erizó la piel cuando atravesó aquel pasillo, cargado de recuerdos.


    Atravesó la puerta y bajó al sótano donde tan sólo hacía varias horas había estado Lía. Un golpe de impotencia lo invadió cuando comprendió que había estado ahí todo ese tiempo y él había estado perdiendo el tiempo discutiendo con Valerio en vez de pensar e investigar. Ahora ya era tarde.


    Había perdido la pista otra vez. Y poco a poco, la esperanza. 


    —Si le sirve de consuelo, no creo que sea de ella. El charco es demasiado grande. Con esa pérdida de sangre no puede vivir una persona, así que la verdadera víctima está muerta, y el ministro acaba de decir que se han llevado al rehén en coche. —Fue Alberto quien habló esta vez, tratando de infundir ánimos al contemplar el semblante pálido de su jefe.


    —A no ser que se hayan llevado el cuerpo para enseñárselo el día del intercambio —añadió como colofón otro de sus hombres, evidentemente carente de la capacidad para leer el peligro en el contexto.


    Mateo alzó la mirada asesina hacia él, avisándole con agresividad que no debía continuar con aquellas suposiciones si no quería visitar a los gusanos que habitan el subsuelo del cementerio.


    Alberto propinó un ligero puñetazo en el hombro de su compañero, por si el aviso en la expresión de Mateo no había sido suficiente. 


    


    Dos horas antes


    Lía continuaba con los ojos clavados en el cadáver de David. El impacto de la escena la había espabilado por completo, aunque aún podía notar la fuerza con la que sus ojos le suplicaban cerrarse.


    Los dos hombres que lo habían bajado a rastras lo agarraron de nuevo por los brazos y se lo llevaron escaleras arriba, dejando a la vista el extenso charco de sangre que David le había dedicado para terminar definitivamente con su estabilidad mental.


    Lía tragó saliva con fuerza mientras notaba cómo todo rastro de esperanza y vitalidad abandonaba su cuerpo, dejándola sola ante aquel mar bravo cargado de desolación y vacío.


    Con la mirada aún perdida en el rojo intenso y brillante que decoraba el ya de por sí sucio suelo de aquel sótano, una lejana conversación llegó con claridad a sus oídos, provocando ya difícilmente cualquier reacción en ella. 


    Se sentía como un alma en pena cuyo espíritu ha salido despavorido para huir del horror y el infierno. Era como un cuerpo sin vida, como el de David. Apenas sentía, apenas pensaba, apenas reaccionaba. Ya le daba igual la insistencia de su cuerpo para dejarse llevar por el sueño, por el cansancio, por la desesperación. 


    —Joder, os la tenéis que llevar de aquí ya. —Reconoció la voz del ministro Tulio Villar.


    Ya sólo vivía de recuerdos. El recuerdo de aquel elegante hombre siendo entrevistado en televisión mientras comía con Valerio en el comedor de la mansión Fierro. El recuerdo del discurso de aquel señor mientras conducía a Mateo por el interior de aquella casa para colarse en el despacho.


    Añoró de forma impasible la sensación que había recorrido su cuerpo durante aquella misión. La adrenalina que liberaba la tensión de ser descubiertos, pero a la vez, la paz que emergía de su torrente sanguíneo por el simple hecho de estar al lado de Mateo. Con él se había sentido tan a salvo, tan segura, tan viva...


    —¿Por qué? —se aquejaba Miguel.


    —¿Que por qué? ¿Cuánto crees que va a tardar en presentarse Mateo Cruz en esta casa? Y encima ahora me dejáis un puto cadáver. ¡¿Es que estás mal de la cabeza?! —Tulio hablaba con gran autoridad.


    —Ese pobre imbécil no tiene ni idea de dónde estamos. De ninguna manera se va a imaginar que el codiciado ministro que celebra galas benéficas y ayuda a los más necesitados esconde a su chica en el sótano de su casa.


    —No lo subestimes, no es gilipollas. No se ha tragado toda esa patraña de la gala benéfica. Tiene los suficientes recursos como para averiguar dónde está ella, y yo no voy a esperar plácidamente a que venga a pegarme un tiro entre ceja y ceja.


    —¿Esto es una puta broma? ¿Y a dónde cojones se supone que la voy a llevar ahora? ¡Todavía queda una semana para que ese cabrón me dé el dinero que me pertenece a cambio de la chica!


    —Mira, eso a mí me da igual. Quiero que salgáis todos de aquí y quiero que lo hagáis ya, ¿me has entendido?


    El gruñido que ofreció Miguel a modo de respiesta resonó por el pasillo, señal inequívoca de que se acercaba a la puerta del sótano.


    Tras unos segundos se produjo una segunda conversación, esta vez más cerca de Lía.


    —Duérmela. Nos la llevamos —anunciaba Miguel.


    —Pero jefe, ¿a dónde vamos a ir? —La voz masculina del matón que le había bajado la bandeja con el puré grumoso un par de veces sonó claramente indecisa.


    —Pues al lugar del intercambio. No tenemos otra opción.


    —¿Ya? Pero si aún falta una semana para…


    —Perdona, ¿te pago para que me obedezcas o para que me reproches? —Miguel lo interrumpió claramente irritado.


    —Disculpe jefe.


    A Lía no le hacía falta descansar para comprender que le tocaba otro chute de cloroformo. No tenía ni idea de las secuelas que eso le podía dejar, pero ya todo le daba igual. Ya estaba muerta.


    La puerta del sótano chirrió al abrirse, y las botas del matón bajaron con incertidumbre las escaleras.


    —Buenas noches, preciosa —la saludó con una desagradable sonrisa lasciva, en la que Lía ni siquiera reparó.


    Tan sólo contempló el pañuelo que acercaba a su cara y deseó que todo acabara rápido.

  


  
    Capítulo 49 - Alive


    


    Los siguientes días avanzaron con una lentitud absolutamente torturadora.


    Habían dedicado cada momento de aquel tiempo que les quedaba para planear la emboscada que le tenderían a Miguel, porque si había algo que Mateo Cruz no iba a permitir era que se saliese con la suya.


    El dinero que les reclamaba lo conseguiría por encima de sus cadáveres, pero tenía que parecer que estaban dispuestos a entregárselo para recuperar a Lía.


    Aquellas dos semanas sin ella le habían hecho darse cuenta de cuán importante era aquella mujer para él y cuánta falta le hacía en su día a día. Supo con esclarecedora seguridad que, cuando consiguiera liberarla y volver a tenerla a su lado, sería la mujer con quien compartiría el resto de su vida si así ella lo quería.


    No sabía cuál sería el estado de la chica, si le habrían hecho algo o si habría conseguido defenderse con su arrolladora actitud a la defensiva. Pero sí tenía claro que no dejaría a nadie con vida. Tendrían que pagar todos y cada uno de ellos por aquellas dos semanas de tormento, rabia, noches en vela y desesperación.


    Por más que le había dado vueltas y por más horas que había dedicado a estudiar con minucia cada detalle de toda la información de la que disponían no había conseguido averiguar el lugar donde la tenían retenida. Jamás se perdonaría haber llegado tarde a la casa de campo, haber tardado tanto en descubrir que el ministro formaba parte del plan y que la tenían secuestrada más cerca de lo que él pensaba, en la casa en la que había conseguido su perdón de aquella forma tan inusual pero efectiva, como la propia historia que los había unido hacía tan sólo unos meses.


    Habían reunido a los treinta hombres que lo habían acompañado anteriormente y consiguieron veinte más. 


    Como era de esperar, a Valerio no le hizo ninguna gracia enterarse de que sabía dónde se encontraba Lía y fue a por ella sin decirle nada, pero comprendió que se trataba de un asunto urgente y, de todas maneras, acabó resultando en una falsa alarma, por lo que no dio demasiada importancia a aquel hecho y se puso a trabajar en cuerpo y alma en el nuevo plan.


    Esperaban con impaciencia el mensaje de Miguel en el que les comunicaría el lugar y la hora exactos en el que se realizaría el intercambio.


    Mateo comprobaba que cada uno de sus hombres llevara consigo bien escondidas las armas necesarias para el ataque mientras Valerio meditaba con detenimiento el plan con sus manos sujetando su frente.


    Había ordenado a parte de su personal a realizar recortes de periódicos que meterían dentro de un maletín de piel para hacer creer a Miguel que llevaban el dinero, pero tan solo era una forma de distracción. El espectáculo comenzaría en cuanto viesen a Lía, sin dejar tiempo para que Miguel comprabara la autenticidad del dinero. Tenía que pensar que cumplían sus exigencias para mostrarles a la chica y dejarles entrar dondequiera que se realizaría el intercambio y, al menos en la parte exterior, aquel maletín daba el pego.


    No sabían con cuántos hombres contaría Miguel, pero estaba seguro de que no serían más de treinta y cinco, por eso dedicaron varios días a reclutar a veinte sicarios más para ganarles en número y garantizar el éxito del plan.


    Mateo se giró con firmeza hacia Valerio, interrumpiendo sus cavilaciones.


    —Están todos listos —comunicó refiriéndose a los matones que obedecían sus órdenes.


    Valerio alzó la mirada de forma seria y preocupada.


    —Muy bien. Ya sólo queda esperar a que ese indeseable dé señales de vida.


    Mateo asintió con la cabeza ocultando la desazón que habitaba en su interior.


    Estaba apunto de hacer frente a la misión más importante de su vida, en la que se jugaba la vida de la persona de la que estaba irremediablemente enamorado.


    En otras ocasiones la vida que se jugaba era la suya propia, por eso se enfrentaba a ellas sin temor.


    Salió del despacho para tomar un poco de aire, ya que la falta de noticias le ahogaba. Podía sentir como si una enorme mano imaginaria agarrara su cuello y apretase con fuerza.


    Mientras contemplaba el majestuoso horizonte a través de la ventana del pasillo metió su mano en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje y extrajo una cajita de terciopelo azul marino.


    La abrió y contempló con crudeza el anillo que descansaba en su interior.


    Cuatro días atrás había visitado las joyerías más prestigiosas de la ciudad para encontrar el anillo de compromiso perfecto para ella: sencillo, elegante y precioso.


    Lo había hecho en parte como terapia, para reafirmar su convicción de que la encontrarían sana y salva, la sacaría de allí y mataría a todo aquel que hubiese tenido algo que ver con su secuestro.


    Eso era algo que se había jurado y perjurado a sí mismo y no se defraudaría.


    Con la vista clavada en la finísima taaffeíta que coronaba la joya, una de las piedras preciosas más bonitas, caras e inalcanzables del planeta, sonrió débilmente al imaginar el ceño fruncido de la joven cuando se enterara de la fortuna que le había costado aquel anillo. Pero eso le daba igual. Ella no se merecía menos, y él haría todo lo que estuviera en sus manos para dárselo.


    La vibración proveniente de su teléfono móvil sobresaltó a Mateo, que cerró con fuerza la cajita y la volvió a guardar en el interior de su chaqueta mientras desbloqueaba su teléfono con la otra mano de forma ansiosa y atropellada.


    Sabía quién era. Sabía qué quería. Era el mensaje que llevaba dos semanas esperando.


    «Nave nº 13. Polígono industrial El Bombardero en media hora. Trae el dinero. Sin trampas o tu chica lo pagará. Ven solo» rezaba el mensaje cuyo remitente permanecía en el anonimato, aunque Mateo sabía con exactitud de quién se trataba.


    Tragó saliva y endureció el rostro al conocer la ubicación exacta de la chica. Casi sonrió con superioridad al leer la última frase.


    «Sabes que eso no va a pasar», tecleó Mateo con destreza antes de pulsar el botón de enviar.


    Los dos sabían que no cometería ese error. Ningún narcotraficante con la posición y el prestigio de Mateo se presentaría ante uno de sus enemigos con la espalda descubierta. Jamás.


    Mateo entró de nuevo en el despacho de Valerio de forma abrupta.


    —Lo tengo —exclamó alzando el móvil hacia el hombre, indicándole con aquel gesto que se refería al mensaje con la información que necesitaban—. Subid a los coches. —Esta vez se dirigió a los cinco hombres que lideraban el rebaño.


    Estos asintieron con firmeza y abandonaron el despacho para comunicarles las órdenes a los demás, que aguardaban en el recibidor de la mansión.


    —Están en una nave, como habíamos previsto —informó Mateo a Valerio apoyando los puños sobre la mesa frente a él—, aparcaremos a una distancia prudente y os esconderéis por los alrededores, ¿de acuerdo? Conmigo vendrán Alberto, Quique y Aleksandër. Permaneced atentos a mi señal.


    Valerio asintió con la cabeza para reafirmar el plan y se levantó de forma enérgica.


    Se dirigieron con avidez hacia los todoterrenos que habían aparcados a la entrada de la mansión y subieron a ellos. La humareda de tierra que levantaron las ruedas al acelerar provocó una densa neblina que tardó varios minutos en desaparecer por completo.


    El polígono El Bombardero estaba a veinte minutos, para Mateo a diez.


    Quería llegar con antelación para inspeccionar la zona y buscar los mejores lugares para permanecer ocultos ante las miradas indiscretas de los hombres de Miguel, que no dejarían pasar la oportunidad de disparar si descubrían sus posiciones.


    Encontró una pequeña zona con la suficiente vegetación como para permanecer camuflados, pero la distancia que la separaba de la nave era demasiado extensa, así que decidió que allí se resguardarían los más prescindibles. Indicó a uno de sus hombres que se acercara para colocar a varios de sus sicarios en aquellas posiciones y continuó en busca de más escondites.


    La nave, que visualizaba sin dificultad, estaba rodeada por más fábricas y edificios entre los que sus hombres podrían guardar la distancia sin estar tan lejos como para no llegar a tiempo, por lo que decidió colocar a todos los demás esparcidos por las fábricas y terrenos colindantes, de esa forma podrían visualizarle sin problemas cuando hiciera la señal y serían capaces de irrumpir en la nave segundos después.


    Una vez todos sus hombres estuvieron colocados en sus respectivas posiciones comprobó su reloj. 


    Era la hora.


    Dirigió la mirada hacia Valerio y le indicó con un gesto de la cabeza que todo estaba en orden. Valerio le respondió de la misma forma.


    Se giró hacia los tres hombres que le acompañarían al interior de la nave y los observó con seriedad. Estos asintieron con la cabeza para comunicarle que estaban listos para entrar. 


    Así lo hicieron.


    Los cuatro hombres caminaron con firmeza hacia el portón que cerraba la nave y, cuando estuvieron frente a ella, un par de seguratas hicieron el ademán de cachearles.


    Mateo ya contaba con eso, pero era un experto en ocultar las armas de forma que fuera imposible encontrarlas con el simple contacto de un cacheo.


    Había conseguido esconder de forma estratégica cinco armas en los recovecos de los trajes, zapatos y calcetines de cada uno de sus hombres, incluido él mismo.


    Sonrió de forma forzada al hombre que le registraba esperando la señal que le permitiera el paso al interior. Cuando el hombre creyó de forma errónea que no iban armados abrió el portón y sacudió ligeramente la cabeza para indicarles que entraran.


    Mateo sabía que dejarían entrar también a sus tres secuaces, ya que así es como se hacían las cosas en aquellos negocios. Miguel sabía perfectamente que era impensable que Mateo Cruz apareciera solo, y si quería su dinero tendría que aceptarlo.


    La nave industrial estaba vacía. Tan sólo era un extenso espacio de paredes y suelo de hormigón. Una decena de hombres decoraba con poco gusto el interior.


    Mateo avanzó hacia el centro del espacio con una mano en el bolsillo y actitud despreocupada. Le faltaba su sonrisa de medio lado, pero sus ánimos no le permitieron aquella licencia. Era una postura muy característica que debía adoptar aunque el cielo se estuviese cayendo a pedazos. Esa tranquilidad y seguridad le habían dado un nombre y debía respetarlo. Además, era el paso más importante para no cometer errores. Si perdía la compostura y la calma estaba bien jodido.


    Sus hombres le seguían muy de cerca, cubriéndole las espaldas a cada paso que daba, atentos a los movimientos de los enemigos.


    Frenaron sus pasos cuando se situaron justo en el centro, ante la decena de hombres que actuaban bajo las órdenes de Miguel.


    Mateo observó con fijación al que estaba más adelantado, cuya posición indicaba que era el cabecilla.


    Lo retó con la mirada y, sin siquiera pensarlo, su sonrisa de medio lado apareció.


    Era increíble la forma tan automática que su cuerpo tenía para actuar ante este tipo de encuentros. Estaba tan acostumbrado que ya no necesitaba ni calcular sus movimientos y expresiones. Aparecían de forma natural.


    Sostuvo la mirada de aquel hombre de forma altiva y completamente confiada, mostrando con soltura que era él quien dominaba la situación, aunque en el fondo no fuese así.


    El hombre pareció achantarse ante él, aunque trató de disimularlo. Se giró hacia uno de sus secuaces e hizo un gesto con la cabeza. El secuaz asintió y sacó de la parte trasera de su pantalón una especie de walkie-talkie.


    —Señor, Mateo Cruz ya está aquí. —Habló tras presionar un botón en la parte superior del aparato que emitió un sonido metálico.


    Mateo dirigió con parsimonia su mirada hacia el chico que acababa de comunicarse con Miguel, abandonando la batalla ocular que había mantenido con el cabecilla al principio tras ser consciente de haber salido victorioso cuando el primer hombre mostró señales de sometimiento.


    La puerta que daba a la parte trasera de la nave se abrió y tras ella apareció Miguel, seguido de diez hombres más.


    Mateo se puso rígido, pero no lo hizo notar. Sintió como sus hombres llevaban disimuladamente sus manos hacia el interior de la chaqueta, donde estaba oculta la primera de las cinco armas que llevaban consigo.


    —Pero bueno, ¡cuánto tiempo! Veo que sigues igual que siempre —exclamó Miguel de forma exageradamente amistosa mientras avanzaba hacia Mateo—. Aunque pareces un poco cansado. ¿No has dormido bien?


    Mateo sonrió de forma forzada ante el comentario provocador de su contrincante.


    Esperó a que Miguel se posicionara justo frente a él y habló:


    —¿Dónde está? —preguntó de forma calmada, sin alterarse. Se esforzó mucho en mantener un tono de voz neutro, ya que el cuerpo le pedía estrangularlo ahora que lo tenía tan cerca.


    Miguel sonrió con malicia y aguantó la mirada de Mateo.


    —¿Por qué tanta prisa? Acabas de entrar por la puerta. Te recuerdo que ni siquiera me has preguntado qué tal estoy. Un poco descortés, ¿no crees? 


    Las palabras que pronunciaba Miguel sonaban claramente amenazadoras, forzando el matiz amigable que tanto irritaba a Mateo.


    —Me importa una mierda cómo estés. —Se interrumpió para corregirse—. No, miento. Me interesa saberlo si la respuesta es “terminal”.


    Miguel fingió una mueca de ofensa, se llevó la mano al pecho como si hubiesen clavado un puñal en él. Mateo entrecerró los ojos de forma despectiva, mostrando sin tapujos la ridícula actuación de su enemigo.


    —Repito: ¿dónde está? —preguntó por segunda vez elevando el tono de voz, haciendo notar cómo la paciencia se iba escapando de su control como si fuese la arena que atraviesa el estrecho hueco del reloj que separa una amplia zona cóncava de una convexa en la composición de cristal transparente.


    —¿Has traído el dinero? —La voz de Miguel cambió. Ahora sonaba más seria, profesional. Amenazadora. Ya no trataba de disfrazarla con burdas galanterías, algo que tranquilizó a Mateo.


    Mateo se giró hacia Alberto y le hizo una señal con la cabeza de confirmación. Acto seguido, el que era el hombre de confianza de Mateo elevó el maletín para mostrárselo a Miguel, que se relamió los labios de anticipación.


    —Fantástico —celebró con una sonrisa despiadada. Miró hacia el hombre que tenía a la izquierda—. Esteban. —Pronunció su nombre como única orden para indicarle que recogiera el maletín de las manos de Alberto.


    Mateo alzó la mano para frenar al hombre, que comenzaba a avanzar hacia ellos. Se paró en seco.


    —Pero, ¿tú te crees que soy gilipollas? —escupió con rabia—. Primero ella.


    Miguel se quedó parado unos segundos y suspiró. Miró al hombre de su derecha e hizo un gesto de confirmación.


    A Mateo se le aceleró el pulso.


    Dos hombres aparecieron por unas escaleras que habían tras un muro de cemento. 


    Todos sus músculos se tensaron por completo cuando observó el diminuto y débil cuerpo que sostenían cada uno de ellos de un brazo.


    Lía alzó con dificultad la cabeza para contemplar el panorama que se había creado ante sus ojos. En seguida su mirada fue a parar al rostro de Mateo que, al contrario de lo que podía pensar, no se trataba de una alucinación. Estaba ahí. A varios metros de ella. Con su característico traje impecable. Esta vez no había rastro de su actitud despreocupada y unas ligeras ojeras habían aparecido bajo sus ojos. 


    Aún así le pareció que se trataba de una ensoñación. No podía reunirse tanta belleza en un solo cuerpo y, tras dos semanas de falta de sueño y alimento, aquella imagen le pareció irreal.


    El fuerte impulso que nació de las entrañas de Mateo le obligó a avanzar hacia ella a una velocidad pasmosa, pero unas manos se lo impidieron.


    —Eh, eh, eh —exclamó Miguel con autoridad. —¿Adónde crees que vas? Ya la has visto. Ahora el dinero.


    Mateo apretó la mandíbula dejándose llevar por la rabia, sin apartar ni un ápice la mirada de Lía.


    Estaba más delgada, sucia y magullada, lo que no hacía más que incrementar su sed de venganza.


    La joven le sonrió débilmente, haciéndole ver que seguía siendo la misma chica fuerte e inquebrantable, aunque su apariencia indicara lo contrario.


    Mateo obligó a su cuerpo a retomar una actitud calmada. De nada serviría perder los papeles en ese momento, tan sólo fastidiaría el plan y podía costarle lo que más quería. 


    El empecinamiento de la chica en mostrarle su fortaleza con aquella maravillosa sonrisa le dio fuerzas para mantener la compostura y seguir el plan al pie de la letra.


    Se recompuso e inspiró lenta y profundamente, recolocando sus pensamientos y tratando de centrarse en Miguel.


    —Eres un desgraciado —escupió las palabras con repugnancia, aunque su tono de voz volvía a ser tranquilo y confiado.


    Miguel sonrió de medio lado de forma altiva y extendió la mano para que Alberto le diera el maletín. 


    Este observó a Mateo esperando la orden, que no se demoró. Mateo asintió con la cabeza y esperó con parsimonia a que comenzara la acción.


    La señal que todos sus hombres agazapados por los alrededores esperaban era la entrega del maletín, así que en cuestión de segundos aquella nave industrial se llenaría de cincuenta hombres armados hasta los dientes.


    Debía esperar a que Miguel abriera el maletín para comprobar el contenido, esa distracción le garantizaría unos segundos de ventaja al disparar la primera bala.


    Observó con paciencia cómo uno de los hombres de Miguel agarraba el maletín y lo abría, mostrando el interior a su jefe.


    Era el momento y Mateo aprovechó cada segundo.


    Un disparo. Dos. Tres.


    Los hombres que la custodiaban ya estaban muertos.


    El primer hombre había recibido dos balazos, uno en el brazo que sujetaba a Lía y otro en la cabeza para rematar. El segundo hombre lo recibió directamente en el pecho, no quería malgastar la munición.


    Mientras él se había ocupado de aquellos dos, los cincuenta hombres que le respaldaban habían entrado en la nave tras disparar con silenciador a los seguratas de la puerta.


    Un festival ensordecedor de disparos comenzó a su alrededor. Era una distracción, pero no podía dejarse llevar, tenía que estar concentrado. Por ella.


    Les ganaban en número y eso inclinaba la balanza a su favor. 


    De la nada aparecieron una docena de hombres que actuaban bajo las órdenes de Miguel, pero seguían jugando con ventaja. 


    En dos segundos se cargó a cinco hombres más. En un movimiento prácticamente imperceptible sacó una segunda arma de su chaqueta, estratégicamente colocada para no abultar.


    Su mente le ordenaba girar la cabeza y comprobar el estado de la chica, pero eso podría resultar en un balazo en su pecho.


    Llevaban dos semanas planeándolo, no podía fallar. Necesitaba tener la mente fría y los sentidos despiertos. Su respaldo estaba haciendo un buen trabajo, tal y como habían previsto. Uno a uno fueron cayendo. 


    Cuando quiso darse cuenta habían reducido a sus contrincantes a tan sólo once hombres. 


    El plan había surtido efecto y les faltaba poco para alcanzar la meta.


    Una vez había abatido la barrera que la retenía fue a por su principal objetivo. Sus hombres habían cumplido su parte y, ante el ataque sorpresa, sus adversarios no pudieron con ellos. A decir verdad, no sabría dar una cifra de los hombres que había perdido, ante aquel barullo sonoro y los cuerpos cayendo no podía asegurar si pertenecían a su bando o eran enemigos. Tampoco tenía tiempo para analizar la situación, sólo tenía un objetivo, lo demás era simple teatro. 


    Al cabo de varios segundos ya sólo quedaba uno, el más importante, pero a ese le esperaba algo más que un tiro entre ceja y ceja. Quería verlo agonizar.


    El escenario era desolador. Casi un centenar de cuerpos inertes decoraba el suelo de la nave, charcos de sangre esparcidos junto a los cadáveres y salpicando las paredes.


    —Lleváosla y ponedla a salvo —ordenó con voz fría y firme a los hombres que habían sobrevivido. Entre ellos Valerio, que habían decidido que adoptara un rol de refuerzo tras la puerta.


    Sus hombres obedecieron. Ayudaron a la joven a ponerse en pie y la llevaron delicadamente hacia uno de los coches que habían aparcado más cerca de aquella nave industrial.


    Mateo quiso observarla, decirle que ya había pasado todo, que se la llevaría a una isla desierta y la cuidaría hasta el fin de sus días, que no dejaría que le volviera a pasar nada malo nunca más. Que la quería, que le mataba en vida la simple idea de perderla. 


    Pero no podía.


    No podía perder de vista al hijo de puta que había provocado aquella situación, así que no apartó los ojos de Miguel ni por un segundo. Tan sólo esperó a que todos sus hombres desaparecieran tras la puerta mientras continuaba apuntándole con la pistola a la cabeza.


    Ahora sólo quedaban ellos dos, bajo las mismas condiciones.


    


    

  


  
    Capítulo 50 - Helium


    


    Se respiraba incertidumbre. Nervios. Inquietud. 


    Pero también alivio.


    Valerio deambulaba por el pasillo que daba paso a la sala donde se encontraba Lía.


    Con la mirada fija en el suelo y las manos entrelazadas a la espalda caminaba varios pasos angostos para dar media vuelta y deshacer el trayecto que había trazado de forma inconsciente.


    Su mente no le permitía la opción de sentarse en una de las sillas que había dispuesto a los pies de la puerta, una de ellas ocupada por Alberto. 


    Necesitaba saber con exactitud todo por lo que había pasado su ahijada. Sólo de esa forma podría quedarse tranquilo y deshacerse de una mínima parte de la culpa que le carcomía.


    Era él el único responsable de aquella tragedia. 


    Él la había metido en aquel mundo siete años atrás. Le había propuesto mezclarse con aquel tipo de gente para salir beneficiado.


    En cuanto la conoció supo que tenía muchísimo potencial, que le sería de gran ayuda para sus negocios y, teniendo en cuenta lo avispada que se mostraba, confió en que no le afectaría demasiado lo que sus ojos comenzarían a ver.


    Él había permitido que se acercara a Mateo Cruz.


    Alberto seguía su caminata con la mirada. La expresión decaída de su rostro manifestaba la inquebrantable lealtad que profería a Mateo.


    Valerio miró el reloj que su mujer había mandado colgar con exquisito gusto en la pared de enfrente.


    Lía llevaba media hora dentro de aquella sala y aún no había recibido noticia alguna, aunque eso no era mala señal. Simplemente indicaba la profesionalidad con que la doctora que trabajaba para los Fierro desde hacía años ejercía su labor.


    No había que ser muy espabilado para conocer la necesidad de contratar un profesional cualificado en Medicina por parte de hombres como Valerio, ya que si regresaba a casa con una herida de bala fruto de algún negocio truncado no podía acudir al hospital.


    La doctora de la Fuente había sido la primera en su promoción, por lo que gozaba de la plena confianza de Valerio y su familia.


    Los posibles resultados del chequeo que estaba realizando en ese preciso instante a Lía azoraban al hombre, ya que había estado inconsciente una considerable parte de las dos semanas que la habían tenido retenida, y conocía perfectamente las debilidades de hombres como Miguel y los de su calaña.


    Valerio se giró de forma repentina hacia la puerta principal, que acababa de abrirse con un enérgico estruendo, provocando en Alberto y en él un pequeño sobresalto.


    Mateo inspeccionó el espacio en cuanto entró en el interior de la mansión hasta dar con él. Avanzó corriendo hacia su encuentro y lo agarró por los hombros con fuerza, haciendo patente la desesperación que dominaba su organismo.


    Valerio entendió su estado agitado, ya que compartían aquella reacción, sólo que él tenía más práctica para disimularlo.


    Observó al chico directamente a los ojos mientras este arrugaba la tela de su camisa con el desesperado agarre. 


    Dudó sobre qué sería lo que habría hecho con el cuerpo (podría decirse con certeza que sin vida) de Miguel Herrero. Pero no preguntó.


    Supo todo lo que tenía que saber al comprobar que era Mateo quien seguía respirando.


    —¿Cómo está? —preguntó el joven sin ocultar la urgencia en su tono de voz.


    Valerio abrió la boca para responder, pero comprendió que no podría tranquilizarlo. No tenía más información que él y lo conocía perfectamente. Sabía que si le decía que aún no sabía nada no podría evitar que irrumpiera dentro de la sala sin previo aviso e interviniese en la exploración que la pobre doctora estaría realizando a Lía.


    Por suerte no tuvo tiempo de pensar sobre si sería mejor mentirle o decirle la verdad, porque en ese preciso instante la puerta de la sala que Valerio había dispuesto a modo de enfermería improvisada se abrió.


    Mateo dirigió la mirada hacia ella como si ya no fuese dueño de su cuerpo. Se dejaba llevar completamente por los impulsos que su cerebro elaboraba en base a la situación y a su afán por ver a Lía y cerciorarse de que se encontraba en perfecto estado.


    Deshizo el contacto con Valerio, que alisó de forma inconsciente las profundas arrugas que había dejado en las mangas de su camisa y se deslizó con destreza hacia la doctora.


    La mujer, de unos cuarenta y cinco años bien llevados, con el pelo áspero apenas recogido sin cuidado con una pinza más pequeña de lo necesario, alzó la mirada cansada y recelosa hacia los hombres tras comprobar los papeles que sujetaba en su mano izquierda.


    —Está bien —informó sin preámbulos al leer el semblante de Mateo.


    La expresión preocupada del joven se suavizó casi por completo al oír esas palabras. Un largo y necesario suspiro fue expulsado desde las entrañas de sus pulmones, vaciándolos de oxígeno en su totalidad.


    Ambos hombres, más calmados, observaron expectantes a la doctora, instándola a comenzar la explicación técnica y detallada del estado de la joven.


    La mujer no se hizo esperar. Decidió ahorrarse la palabrería médica que tanto crispaba a Valerio y fue directa al grano:


    —Las heridas y hematomas que presenta son muy superficiales y no muestra indicios de hemorragia interna. Las zonas magulladas no deberían dar ningún problema. Si es así, llámenme de inmediato. —La doctora hablaba con un tono de voz profesional, a la par que tranquilizador.


    Mateo asintió con firmeza sin interrumpirla.


    —Ahora mismo está bastante débil debido a la falta de nutrientes y el principio de deshidratación, pero ya lo he solucionado. Es cuestión de tiempo que recupere la energía. Necesitará mucho descanso.


    —De acuerdo, doctora. —Fue Valerio quien retroalimentó la conversación.


    El semblante de la mujer se ensombreció un poco, ya que se trataba de un tema un tanto delicado.


    —Lo que sí recomiendo es que vaya a ver a un psicólogo —añadió con tono serio, tratando de dar énfasis a la importancia de aquel consejo—. Por mucho que se empeñe en convencer tanto a ustedes como a ella misma de que está bien lo cierto es que este tipo de situaciones traumáticas dejan secuelas.


    Esa vez fue Valerio quien asintió de forma enérgica, haciendo ver a la doctora que se encargaría personalmente de concertar una cita con el mejor profesional de la salud mental, mientras Mateo mantenía la mirada fija en la pared situada tras la mujer.


    La mención de secuelas psicológicas le trastocó. Las posibles consecuencias del secuestro le hicieron replantearse la resolución del conflicto. Quizá había sido demasiado benévolo con Miguel...


    —Lo hará, se lo aseguro —confirmó Valerio haciendo referencia al consejo de la doctora, reafirmando con palabras su gesto convencido.


    La mujer esbozó un intento de sonrisa profesional y miró a ambos hombres a los ojos.


    —Muy bien —finalizó—. Pues eso es todo. Si hay algún problema, lo dicho.


    Valerio extendió su mano hacia la doctora, que aceptó de buena gana, y la acompañó a la puerta principal.


    —Muchas gracias, doctora —se despidió de la mujer antes de que saliese por la puerta.


    Mateo no desperdició un solo segundo más.


    Giró la manivela que cerraba la puerta de la enfermería y abrió con decisión.


    Se le encogió el corazón ante la imagen de la chica tumbada en la camilla. Se quedó parado en el umbral de la puerta decidiendo qué hacer a continuación.


    Se la veía tan frágil, tan pequeña. 


    Lía giró la cabeza para comprobar quién había entrado en la sala y sus miradas se cruzaron. Su rostro dibujó una débil pero preciosa sonrisa que invitó a Mateo a acercarse.


    Mientras caminaba hacia ella la joven trató de incorporarse con cierta dificultad. Se sentó sobre el extremo del fino colchón y aguardó a que Mateo la alcanzara.


    Cuando hubo llegado hasta ella la envolvió en sus brazos de forma delicada pero con firmeza.


    Lía respondió al abrazo con toda la fuerza que había sido capaz de acumular desde que la doctora de la Fuente la había tratado. 


    Mateo no pudo evitar intensificar el abrazo. Era como si todo el estrés y el desasosiego continuo de aquellas dos semanas se hubiese disipado por completo en un solo segundo. Era como si su cuerpo dependiese de aquel efímero contacto para poder respirar.


    Deshizo el agarre tras un par de intensos minutos y posó las palmas de sus manos sobre las mejillas de Lía, que mantuvo la tierna sonrisa mientras lo dejaba hacer.


    La ayudó a ponerse en pie sujetándola por la cintura y la condujo hacia el más amplio de los cuartos de baño de la planta baja de la mansión, en el que una elegante bañera de cerámica blanca descansaba en el centro del cuarto.


    Valerio había ordenado preparar un baño caliente de espuma y sales aromáticas para cuando finalizara la exploración de la doctora, ya que el agua no había tocado la piel de la joven en aquellas dos semanas de tormento e incertidumbre.


    Mateo la desnudó con suavidad y parsimonia, tratando de mantener la calma conforme los moretones y heridas iban siendo descubiertos.


    Tragó saliva para deshacerse de la sed de venganza que invadía su cuerpo aun cuando ya lo había hecho. No existía tortura que calmara sus ansias y equilibrara la balanza de la justicia.


    Lía entró en la bañera con cuidado, dejando que el agua caliente acariciara su piel, y se recostó entre la densa espuma.


    Cerró los ojos con calma cuando sumergió su delgado cuerpo bajo las sales.


    Mateo se deshizo de la chaqueta de su traje, que seguía impecable aun cuando había liderado una reyerta y acabado con la vida de varios hombres.


    Las balas habían desfilado a su alrededor, pero ninguna se había atrevido a rozarle.


    Desabrochó los botones de las mangas de su camisa blanca y se remangó hasta los antebrazos.


    Se puso en cuclillas y se inclinó hacia Lía.


    Rozó su suave mejilla con los labios y le acarició los hombros con delicadeza.


    La esponja de lufa que la joven solía utilizar flotaba sobre la superficie hasta que Mateo decidió que era hora de comenzar su propósito.


    La remojó en la espuma de la bañera y empezó a deslizarla por los brazos de Lía, deshaciéndose así de la capa de suciedad que se había acumulado sobre su piel.


    La enjabonó en silencio mientras ella descansaba con los ojos cerrados, intentando hacer a su cerebro comprender que ya había pasado todo, que realmente estaba en la mansión Fierro y que era Mateo quien estaba a su lado.


    Cuando el agua se oscureció debido a la suciedad proveniente de aquel sótano mugriento que se desprendía de la suave piel de Lía, Mateo la ayudó a levantarse y la envolvió en una fina toalla de seda.


    Su camisa había quedado empapada, así que se deshizo de ella mientras Lía se dirigía a su dormitorio y se ponía ropa cómoda.


    Necesitaba dormir. 


    Su mente se lo pedía. Su cuerpo se lo exigía. Sus ojos se lo gritaban.


    Así que se tumbó en la cama obviando la hora y esperó con cierto esfuerzo a que Mateo regresara.


    No tardó más de medio minuto en hacerlo. 


    Se recostó tras ella y la acercó a él, rodeó su cintura con el brazo derecho y le acarició el pelo hasta que notó cómo su respiración se volvía más profunda, señal inequívoca de que se había quedado dormida.


    


    

  


  
    Epílogo - Straight for the knife


    


    Un mes después 


    Las suelas de los elegantes zapatos que estrenaba aquel día chirriaban al contacto con el suelo.


    Maldijo en voz baja, no soportaba ese desagradable sonido. 


    Pero no dejó que eso le fastidiara el día: iba de camino a contemplar la escena en la que el objetivo que se había propuesto desde hacía años se cumpliría.


    Caminó con vigor hacia el despacho de su subordinado, con el que tenía una buena relación a pesar de sus constantes burlas sobre la imposibilidad de conseguir la misión que les habían encomendado.


    Llamó a la puerta, pero no esperó a que le diera permiso para entrar.


    Asomó la cabeza y sonrió con superioridad a su compañero, que la observaba con expresión interrogante. 


    —Lo tenemos.


    Fue lo único que necesitaba decir, y una sensación de júbilo inundó su sistema endocrino ante el semblante incrédulo de Fabio.


    El joven se levantó de la silla y la siguió en silencio por el pasillo de la comisaría, esperando pacientemente a que le ofreciera más información.


    —Hemos perdido a un hombre en el operativo —dijo con tono apesadumbrado—, pero no ha sido en valde. 


    —Gajes del oficio, jefa… —contestó Fabio con el rostro alicaído.


    —El informático ha conseguido las imágenes de la cámara que había oculta en la camisa de nuestro infiltrado —continuó la inspectora Álvarez con la explicación—. Dice que la cámara estaba dañada cuando recogieron el cuerpo debido al impacto del disparo, así que ha necesitado mucho más tiempo para conseguir la grabación. Hemos tenido suerte de que cayera de lado al ser alcanzado por la bala, de lo contrario sólo tendríamos horas y horas de bonito techo de cemento.


    —Sí, parece que la suerte se ha puesto de nuestra parte —añadió Fabio.


    Se dirigieron hacia la zona común en la que el informático les esperaba sentado frente al ordenador. 


    Alzó la mirada en cuanto entraron por la puerta y se hizo a un lado para dejar espacio a las sillas que comenzaron a colocar frente a la pantalla.


    —Me han dicho que traes buenas noticias, ¿no? —comentó Fabio al informático con su característico afán amigable.


    —Si consideras buenas noticias la muerte de varios hombres, entonces sí —contestó en tono serio.


    El semblante de Fabio se congeló. Se dió cuenta de la falta de decoro de sus palabras y trató de justificarse:


    —O sea, yo no… No quería… —tartamudeó.


    El informático esbozó una sincera sonrisa.


    —Lo sé, tranquilo. Sólo te tomaba el pelo. Este vídeo muestra sin lugar a dudas un delito y su autor, que da la casualidad que es a quien lleváis años tratando de empapelar. Así que, sí: traigo buenas noticias.


    Fabio relajó su expresión y miró a la inspectora Álvarez, que lo observaba con expresión divertida.


    A continuación se centraron en la pantalla del ordenador, en la que se veía una imagen estática y borrosa con una flecha de reproducción en el centro.


    El informático inició el vídeo.


    Al principio sólo se veían movimientos rápidos de cámara y ligeros destellos de luces. El archivo no disponía de sonido, así que sólo podían sacar información de la imagen.


    Hacia el minuto dos la imagen se estabilizó y enfocó el interior de una nave industrial de lado. Eso significaba que el policía infiltrado entre los hombres había caído al suelo tras un certero disparo.


    El vídeo parpadeó a negro varias veces como consecuencia del impacto, y retomó el enfoque.


    La imagen doblada mostraba zapatos impecables desplazándose con rapidez por el espacio, cuerpos inertes sobre el suelo y, a lo lejos, varios hombres de cuerpo entero apuntando con sus armas.


    El vídeo continuó ese movimiento durante varios minutos, pero ninguno de aquellos hombres les resultaba familiar.


    Hacia el minuto veinticinco el suelo estaba repleto de cadáveres, sangre y casquillos de bala. Tan solo dos hombres trajeados continuaban en pie, uno frente al otro.


    La imagen grabada sólo captaba del pecho para abajo, así que no se les veía el rostro.


    Se apuntaban mutuamente con un arma hasta que, en un movimiento veloz y apenas perceptible, el hombre situado a la izquierda apretó el gatillo.


    El proyectil impactó en la muñeca del segundo hombre, provocando que el arma que sujetaba cayera al suelo.


    El primer hombre se abalanzó rápidamente hacia el segundo y lo inmovilizó con habilidad. Agarró sus manos y las juntó con fuerza en la espalda.


    Lo empujó con destreza hacia una columna gruesa que, para suerte de los inspectores, estaba al fondo de la nave.


    En la imagen aparecieron los rostros de aquellos hombres: Mateo Cruz y Miguel Herrero.


    Mateo propinó una patada a Miguel, obligándolo a arrodillarse. Lo ató a la columna a la altura del pecho con una cuerda que había cogido del suelo y, a juzgar por la expresión de Miguel, lo hizo con fuerza.


    Atravesó con pasos furiosos el portón de la nave y desapareció tras él.


    Pasados unos segundos volvió a entrar con un bidón rojo en la mano. Roció su contenido sobre Miguel, que parecía gritar mientras el líquido le chorreaba por la cara y el traje.


    Mateo continuó rociando aquel líquido sobre Miguel y dejó un reguero de un par de metros. Lanzó el bidón con fuerza hacia uno de los lados y sacó un puro del bolsillo interior de su chaqueta, lo encendió y se lo llevó a los labios.


    Observó a Miguel y se acuclilló para estar a la altura de sus ojos.


    Comenzó a mover los labios, vocalizando algún discurso que el vídeo no había podido captar.


    Hablaba con calma pero con la mirada cargada de odio y rabia.


    Miguel, empapado, tan solo suplicaba con el rostro desfigurado.


    Un par de minutos después el puro que Mateo fumaba se había consumido. Lo contempló entre sus dedos y lo colocó cuidadosamente sobre el inicio del reguero de gasolina que había vertido y que se dirigía hacia Miguel sin contemplaciones.


    Se puso en pie y caminó con parsimonia hacia el portón de la nave con la mano en el bolsillo mientras las llamas recorrían con avidez el camino inexorable hacia Miguel.


    La imagen se congeló en cuanto el cuerpo empapado de Miguel comenzó a arder. La flecha de reproducción volvió a aparecer en el centro.


    La inspectora Álvarez miró a Fabio y, con una sonrisa de satisfacción en la cara, ordenó:


    —Emite una orden de busca y captura para Mateo Cruz.
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